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INTROOUCCl:ON 

Loe origones de la atracci6n norteamericana por ol dorado 

oeste, de protundas y lejanas ra1ces, se remontan a aquellos dias 

en que el imperio inglés so afanal:la por disputar a Espafia el 

dominio de las , tierras americanas recién descubiertas. YA en 

1579 1 sir Francia Drake vioit6 las escarpadas costas de Alta 

California a la que llam6 la Nueva All:li6n, en un gesto que quiso 

ser presagio de l~ heqomonia inglesa en aquella regi6n. 

El interés de los colonos anglosajones por el Oeste pervivi6 

y se fortaleoi6 a lo largo del periodo colonial y emergió con 

nuevos ímpetus cuando los estadounidenses, después de romper los 

lazos metropolitanos, establecieron un Estado Nacional. 

El siglo XIX norteamericano fue una centuria marcada por el 

expansionismo territorial, particularmente en su primera mita.d; 

en esas d6cadas los estadounidenses no apartaron su mire.da del 

1ejano Oeste, y a él se dirigieron despu&s da haberse anexado la 

F1orida, el valle del Missiasippi y Texas. La querra mexicano-

norteamericana, lil:lrada hacia mediados del siqlo, aument6 

considerablemente los dominios do la joven rep~blica, al agrogar 

a su jurisd:icción las provincias de Nuevo México y Alta 

California. Empero, la victoria de sus ejércitos en la 



contienda, no incorpor6 Daja California a su territorio, 

~rustrando con ello .los anhelos expansivos de mucho a 

estadounidenses. La codicia de la unión 7tmericana. por la 

poninsula, de cuya poseei6n lleqaron a sentirse seguros durante 

au ocupaoi6n, persisti6 por el resto del siglo y, aún hoy dia, se 

habla do anexar la California mexicana en pago de la deuda de 

México a los acreedores norteamericanos. 

z.cuAl es la ra.zón del persistente interés de los Estados 

Unidos en esa comarca? ¿C6mo explicar esta perseverante 

atraoci6n por la peninsul~? uno de los caminos posibles hacia la 

respuesta se encuentra en el estudio de la historia de esa 

atracción. El prop6oito central de este trabajo es abordarlo en 

el periodo comprendido entre 1846, cuando las fuerzas 

norteamericanas invadieron las Californias, y 1853, techa en que 

los Estados Unidos trataron de adquirir la península. y otros 

cinco estados, aparte de la Mesilla. 

La investiqaci6n nos ha planteado muchas y muy diversas 

interrogantes. Hemos procurado dar respuesta a alqunas de ellas. 

Tratamos de desentrañar los principales mótodoo puestos on 

pr6.ctica por ol Estado y por la socieda.d civil norteamericana 

para hacerse de Budcalitornia y las condiciones que permitieron a 

México mantener su jurisdicci6n sobra ella, adem4s de las 



reacciones c!le los sudcalitornioe ante la perspectiva do ser 

incorporados a la federaqi6n norteamericana. Asimismo exploramos 

la influencia de las contradiooionee dom6sticas, tanto mexicanas 

como norteamerica-nas, en el trazo do la nueva frontera. 

Inevitablemente ol examen do estos problemas nos condujo a 

rastrear el or~gen y la raz6n de la atracci6n estadounidense por 

las Cali:tornias. Asimismo nos ol>lig6 a observar las 

justirioaoionee ideol6gicae del af6n expansivo norteamericano, y 

a indagar la terma en que las doctrinas del Destino Haniriesto, 

Monroe y sus epigonas se acomodaron al oaao californio. 

También tuvimos on cuenta los ef eotos aglutinad.ores y 

disgregadores del expansionismo territorial en la federación 

norteamericana,. y aplicamos ese estudio a las Californias de 

manera qoneral, y a la peninsula en particular. 

Nos preocupamos señaladamente por examinar a los sectores 

sociales ~e la Unión Americana qua apoyaron el proyecto expansivo 

en Baja California y sus relaciones con el Estado norteamericano 

y procuramos revisar el papal del Estado y da los partidos 

políticos estadounidenses como gestores del ar•n expansionista. 

Atendiendo a la situaci6n mexicana, analizamos los efectos 

de la tragmentaoi6n politica de México a lo largo de las 



nogooia.oionen para estab1eoor una nueva t:rontera; teniendo en 

cuenta su precaria cond.ici6n económica y po11tica entre 1846 y 

1853 y 1as diticu1tades internas que enfrentaron 1os regímenes de 

la guerra y la posguerra para establocer su soberania y· para 

salvaguardar la integridad territorial, considerando con especial 

atenoi6n los efectos que e11o trajo para las entidades 

septentrionales mexicanas, singu1armente, para Baja california. 

El examen de estos Lenómenos nos impuso la tarea de definir 

la relación existente entre los intereses norteamericanos en 

Tehuantepeo y en Baja calirornia, y nos preocupamos por enmarcar 

1oa planos en ambas regiones en loa proyectos de politica interna 

y exterior estadounidenses. Analizamos también 1os efectos de 

las contradicciones c!omésticas, tanto estadounidenses como 

mexicanas, en el acuerdo sobre Tehuantepec. Todo esto en medio 

de 1os esfuerzos y de las dificultades que entrentaron las dos 

naciones para constituir Estados capaces de aglutinar los 

distintos proyectos regionales. 

Finalmente, la investigación nos encamin6 a. observar la 

relación entre la precaria condici6n del erario de México, su 

:fragmentación politica y la debilidad de sus regimenes, con la 

vulnerabilidad del septentrión a las incursiones de indios 

n6madas, a las expediciones filibusteras, a los prop6sitos 

secesionistas de algunos mexicanos de aque1.la rogi6n, y a los 



planes expansioniotas estadounidenses que oanRi9uieron su 6ltima 

-aunque limitada victoria-. con la compra de la Mesilla. 

El trabajo bas6 primordia1mente on fuentes dooumentales 

aunque también so consultó la bibilioqraf'ia especializada del 

tema .. Los acervos del Archivo Hist6rioo Oiplom6.tioo de la 

secretaria Relaciones Exteriores proporcionaron la 

correspondencia diplozu6.tica entre M6xico y los Estados Unidos 

relativa a naja California. En esos f'ondos encontraMos tambi6n 

cartas de los ayuntamientos locales sudoalifornios dirigidas al 

ministerio de Relaciones l:nterioros y Exteriores; las 

instrucciones del ministro del ramo al jefe politice de la 

peninaula adem6.s de ricos materiales hemeroqrAficos relativos al 

tema; los papeles del departamento de Estado del National Archive 

ot Washington nutrieron la investiqaoi6n con la correspondencia 

entre los plenipotenciarios norteamericanos en México y el 

departamento de Estado. Estos documentos incluyen los despachos 

de los ministros, las notas y las instrucciones del 8jecutivo 

norteamericano. 

El fruto de esta labor no constituye un estudio reqiona.1 

propiamente, en tanto que su interés central no es estudiar una 

reqi6n en un periodo dado, procura más bien est.ablecer la 

relación entre la historia particular de una comarca con la 

historia del Centro - a la que habitualmente se identifica como 

la "historia nacional"- y con las relaciones bilaterales entre 
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México y los Estados unidoo. su interés prlnoipa1 eatá fincado 

en los proyectos expansivos norteamericanos en sudcalifornia y en 

la manera como Aetos influyoron en las relaciones bilateralos, en 

1a historia mexicana en forma global, y en la de 1~ provincia de 

sudcalifornia, en particular. 



CAPITULO X.- LAS CALIFORMIAS Y LA GUERRA MEXICANO-NORTEAMERICANA 

Los albores del siglo XIX encontraron a los Estados Unid.os de 

América on un extraordinario proceso de expansi6n territorial 

hacia el oeste, que se prolongó hasta 01 periodo que antecede a 

la Guerra de secesi6n. 

Lll compra de la Louiaiana ( 1803) , la adquisici6n de la 

Florida (1819), la anoxi6n do Texae, la Repü.blica de la Estrella 

Solitaria (1845),y la incorporaci6n parcial del oregon (1846) no 

hartaron los apetitos imperiales de la joven naci6n. 

La fiebre expansioniata iluminada por la !irme creencia en 

el "Destino Manltiesto" se proponi.a la obtenci6n de los 

territorios de Nuevo México y Alta calitornia, así como fijar los 

limites de Toxas en el río Bravo y no en el rio Las Nueces, que 

era el lindero de la provincia que habia pertenecido a México. 

Estos ~ueron los objetivos con los que John Blidell, 

ministro plenipotenciario del gobierno norteamericano, lleg6 a 

México en noviembre de 1845. Slidell debla presionar a las 

autoridades mexicanas para la venta de sus dos provincias 

septentrionales y para fijar el limite meridional de Texas a la 

altura del rio Grande, que asi llamaban al Bravo. 
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La administración mexicana no pudo oiquiora rooibir a1 

enviado eotadounidense. ~os opositores radicales al régimen de 

Herrera, tanto puros, como conservadores, lo acusaron de 

connivencia con el. gobierno estad.ounid.ense desde que Blidel.l 

llegó al pais; el gabinete ministerial se dividi6 ante el 

inminente conflicto armaa.o con los Estados unidos y, en teinto 

algunos de sus miembros reconocieron que no cxiet1a posibiidad 

alguna de emprender' la defensa sin recursos econ6micos otros, 

como el. ministro de Guorra Pedro Maria Anaya, haoian un ll.amado 

para emprender las armas en contra de los norteamericanos. La. 

opini6n pública expresada a través de la prensa ped1a la guerra. 1 

El régimen, debilitado por la oposioi6n interna manifiesta en los 

numerosos planes de insurreoci6n, tuvo que hacer frente al 

levantamiento de Paredes Arrillaga hacia mediados de diciembre d~ 

1845 .. 2 La toma del poder por Paredes agravó la situaci6n; el 

Presidente James Pollt, al conocer los hechos y las dificultades 

1.- Cf'r. vid1 Jesús Velasco Márquez, La guerra c1el 47 y lll. 
opinión pública <1846-184'"ª1_, México, secretaria de Ec1ucaoi6n 
pública, 1975. 168 p. (Sepsetentas, 196), p. 23; Josefina Vázquez 
Moxicanos y norteamericanos ante la guerra del 47 1 México, 
Secretaría de Educación Pública, 1972. 2BG p. (SapSetento.s, 19). 
2.- David M. Pletcher, The Diplomacy of Annex~tion, Texas. Oregon 
and~exican War, Columbia, Missouri, Univeroity of Miasouri 
Press, 1973. 656 p. p. 23. Diversos grupoe planteaban la 
posibilidad de deponer al jefe del ejecutivo; entre ellos, 
algunos estaban insertos en el propio gobierno como los generales 
Gabriel Valencia, José Maria Torne!, Nicolás Bravo o el grupo 
promovido por Manuel G6mez Pedraza respaldado por el General 
Pedro Maria Anaya. La rebeli6n c1e Mariano Paredes en contra de 
José Jea.quin Herrera formaba. parte c1e la conspiración para 
establecer una monl!.rquia en México. En ella estaban ir.1.plicados 
Lucaa AlamAn y ol gobierno eepafiol que, n través do su ministro 
en México Salvador Bermúdoz de caatro, ae proponían instaurar a 
un príncipe espat\ol en el trono mexicano. La debilidad. del 
régimen do Herrera plante6 las conc1icionos para llevar a cabo 
tales proyectos en los que el clero mexicano estaba también 
involucrado. De acuerdo con el plan, Paredes, comanc1ante militar 



qua enfrentaba su comisionado, nsum:l.ó una actitud más c·~:ér-9lcn', y 
-·'. _, -: .. ,_ '.·· 

la poslbllidnd de un arreglo pacifico so torn6·.~omota.3 El 13 de 

enero do 1846 H;:1rcy envió instrucclo11os a Zochnry -Taylor de 

marchar con r.us tropas hacia el Bravo y, al inicia~So él mos do 

marzo, Slidoll envió al ministr:o mexicano do nolncioncs 

Exteriores, Joaquín n. Castillo y r.anzns, una nota en tono muy 

cercano a un ultimatum donde señalaba quo ya era tiempo do quo 

Héxico escogiera entro ln paz o •ma ruptura abierta con los 

Estados Unidos; para esto momento las tropas de Taylor hablan 

nvanzndo hacia el rio Bravo y la escuadra norteamericana se había 

situado frente a los puertos de Vorncruz: y Mnzatlán. 4 

La guerra fue declarada por el Congreso norteamericano el 11 

de mayo do 1846. Las fuerzas comandadas por el coronel Stephen 

en Son Luis Potosi, debía lcvnntnrse en armas para deponer n 
llorera e instaurar ur.a asnf11blcn de notables de tendencia 
conservadora que invitara a un hrradcro de ln cosa reinante 
hispana n ocupnr el trono. El apoyo militar que Bcrmúdcz prowo:itió 
n Paredes no llegó con ln prontitud ni en el monto convenidos, 
por lo cunl éste se mostr6 indeciso en un principio. Fuo Herrera 
quien -conocedor de la intriga- precipitó el movimiento nl 
ordenar n Paredes dirigirse nl norte pnrn reforzar al general 
Unriono Arista. Paredes marchó hncin ln cnpital, donde el gcncrnl 
Gabriel Valencia y la guardia citodJna se sumaron al Plan de San 
Luis; el presidente prc::1cntó su renuncia. Sobre esto t"Crn:.:i véase 
Uiguel Soto, La C2_D~pirncl:,§n moná~i~n México !!!45-1846, 
México, EditorfiiTOffset, 1998, (Colr.:.?cclón Hlstoria), 280 p. 
l.- Lns noticias sobre los problem'1B que enfrentaba Slid~ll a 
principios de 1846 coincidieron con loa recios debates en el seno 
dol Congreso estadounidense sobre Orogon. Esto tnrritorio que se 
extendía d~sde ln frontera mexicana hantn el paralelo 54° 
30' lrnbía sido ocupado cojuntnmcntc por los Estadon Urd.dor. e 
Inglntorrn desde 1818. En ese momento ln fiebre expnnr.ionista 
exigía su nnoxión. Esta sin embargo podía ser motivo de un 
conflicto armado con los ingleses que los estadounidenses no 
deseaban. Finnlmontc el 15 de junio de 1846 so ostnb.tcc:ló un 
acuerdo entre ambas partes al fijarse la frontera a la altura del 
paralelo 49° • 
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Kearnoy tomaron primero Nuevo México y doapués Alta California, 5 

al tiempo que. o1 genornl zn.chary Taylor se apoderaba do coahuiln., 

Nuevo Lo6n y Tamaulipas. En la región dol Golfo de México, en ol 

puerto de Veracruz, las tropas ~l mando do ffinfield scott 

desembarcaron el 9 do marzo de 1847. El 15 do abril do mismo 

afio, ol secretario de Estado nor.teamoricnno, James nuchnnnn 

nombró a Nichol.as P. Trint como comioionado de paz ante el 

gobierno de Héxicoi en ese momento la victoria nortoamcricann 

sobre las fuerzas mexicanas era un hecho consumado, la rendición 

de san Juan Ue Ulúa asi 10 atentigunba. 6 

La misión de Trist tuvo carácter confidencial, el gobierno 

estadounidense dotó a su delegado do los poderes suficientes para 

4.- Pletchcr, PA~~' p. 369. 
5. - La historia de la ocupación de J\lta california por l.as 
fuerzas norteamericanas tiene sus antecedentes inmediatos en 
1845. En ese afio una fuerza naval bnjo el mando del comodoro J.o. 
Sloat fue destacada en l.a costn del pacifico frente al litoral de 
la provincia mexicana, con órdenes de apoderarse de san Fancisco 
y otros puntos importante, si la guerra entre l.as dos nacionen 
estallara. L~s instruciones a Sloat oc ampliaron en mayo de 1016 
al pedírsele la toma del puerto do nontcrey y el entablccimicnto 
de un bloqueo na.val a obre loa puertos mexicanos de California. 
Por otra parte el coronel Stephcn Kcnrney recibió el mnndato de 
prestar ayuda a la. conquista de california una vez c:zuc hubiera. 
hecho lo propio con lluevo México. Finalmente la toma d~ la 
deseada región se realizó a tro.vé!l de una. opcrnción conjunta 
entre e1 ejér.cito y 1a fuerza nnva1. En dicha acción participnron 
las tropas al mando de Kearny, 1a marina comandada por Robert F. 
Stockton (quien había reemplazado a Sloat en el mando} y los 
hombres bajo las órdenes de John c. Frémont (Sobra ln 
participación de Fr.émont tlL.infra~ cap.III) otis 1\. singletar, 
The Hexican llar, Chicago, The Chicar.o Univcrsity press, 1973. 192 
p. 
6. - Carlos Dos ch García, .D-º...<llLflll!_n_t;_ru¡ __ d._e_J.11.__rp].~9J._tllt~JLllf~j99_ggn 
JQª __ Esta~º-ª----!!!tilruLl!~~g~j._g:J-.gmt>!'~L.~.9_.!.@j2=_~z_"g-.Bi9l~l!1.'1t;.q_Qg 
!!U .. .!11-.Y.QJ...!.-ll.L_Q_c_!.~s rec l ~'lH!Qi.Qn es _!..Lru:IP.r.r'°ª__Y.__!_q_Q.. '! ~ , 11 áxi co, 
Universidad 11acional .nutónoma de México, Instituto de 
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establecer le. paz con México y de un proyecto de tratado 

consisten to en once cláusulas. 7 Lo~ norteamericanos se 

dispusieron ontonces a incorporar Nuevo México, J\lta y Da.ja 

California a uu territorio. 

Las instrucciones que el Departamento de Estado dió a Trist 

para llevar a cabo los acuerdos de paz, eran relativamente 

flexibles e :tmo.ginativa:J, pues preveían soluciones altcrmrn en 

caso do que '!.os mexicanos no estuvieran dispuestos a hacer las 

concesiones tleseadas. BegQn el primer artículo del proyecto de 

tratado, Tri&t podía incrementar la oferta de quince a treinta 

millones de dólares si obtenía el derecho de tránsito por 

Tehuantepec, además de Nuevo México, Alta y Daja cali[ornia. B 

"aunque es ~e la mayor importancia para los Estados unidos 

extender sus front~ras sobre Daja California así como Nuevo 

México y Alta California, f'!Sto no debe considerarse una condición 

sine qua non para la conclusión de un tratado" señaló Duchanan al 

enviado. Ello significaba que las negociaciones debían 

Investigaciones Uistórica!l, 1905. 999 p., (Dcrie documental., lfi). 
p. 30. 
7. - \James Buchanan, secretario de Estado de los Estndog Unidos n 
Nicholas P. Trist, comisionado del gobierno norteamericano ante 
el gobierno de Hóxico. Washington, abril· 15 1 1847 en E.E. u.u., 
The National Ar.chives of Washington, Records of the Dcpartment of 
Sta te, n~urn.L.r.., en adelante N.l\. li., Diploni._atic __ lQ~t_uJ:s:_t_ionª
llQl-1906. Mcxico,. vol 16, rollo 112, nov. 10, 1845- abril fi, 
1854. 
8.-"Instead of fifteen millions of dollars stipulated to be paid 
by th fifth article for the extension of our boundry over Uew 
Mexico and Upper and Lower California, you may incrcase the 
amount to 1u1y sum not excecding thirty mil.lions of dollars, 
payable by installments of three mil1ions pcr nnnum; providcd the 
right of passage and transit across tho Isthmus of Tchuantcpec, 
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romperse si s6lo pudiera adquirirse Nuevo México y ¡,¡ta 

California; en ose caso se establecería un pago que_ no cxcedie_ra 

los 20 mil.lonas de dólares a cambio de las dos ·provincias 

sefialadas, sin incluir el derecho de tránsito por Tehua~tep-oc·. 9 

La remun.:uación podría. al.cnnzar los 25 millones ·de dólares 

si, amén de s·.ls dos ·provincias septentriouales, México cediera el 

derecho de tt'áns:lto por Tehucntepec; si ésto no se otorgase, 

podrían pagarHe los mismos 25 millonas por las dos Californias y 

Nuevo México, scqOn se estab.leció en el tercer artículo del 

sefialado proy;cto de paz.10 

si la ce~ión de Baja Californi~ no or.trara en el tratado, la 

redacción del. art~culo cuarto debía adecuarse. El ültimo párrafo 

que señalaba. que la· linea fronteriza correría "por el medio del 

Golfo de California hasta el Océano Pacífico" debía decir 

entonces: "h~tsta un punto directamente opuesto a la línea. 

divisoria entre nlta y naja California, de ahí al oeste a lo 

largo de dicha línea que corre al norte del paralelo 32 y al sur 

de san Miguel en el Océano Pacifico; y los barcos y los 

ciudadanos de los Estados Unidos tendrán a perpetuidnd acceso 

libre e ininterrumpido al Océano a través del Golf o de california 

secured to the United States by thc eigth article of the project, 
shall form a part of the treaty" Idem. 
9.-~m.:.. 
10.-Idem. 
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desde y har.ia sus poaosiones al. norte de dicha linea 

divisoria" .11 

oo· esta mA.nera, el gobierno do Wa:lhington presentó n la 

Q.dnlinistración mexicana un estrecho margen de opciones de cesión 

territorial. entre las que debía elegir. La entrega de naja 

California y ln ce~ión de derechos de tránsito por Tchuantcpcc 

podían somete1:se a negociación, incluso podía llegarse 

prescindir de ol.J as, poro la cesión do Nuevo México y 1\lta 

Cal.ifornia po~ una suma no mayor a los 20 millones de dólares, so 

consideraba condición imprescindible parn cstabl.ecer un acuerdo 

con México. 12 

El gobierno norteamericano consideró dentro de sus 

expectativas no aduofiarse de naja California, pero sostuvo su 

demanda de lf.bre tránsito por el Golfo de California y -dende 

éste- el acceno sin trabas a su territorio. 

En el momento en que el secretario de Estado escribia sus 

instrucciones a Trist, a mediados de abril de 1847, la naja 

california se encontraba en poder de los norteamericano!'. 

La conquista nortea.mor.ica11a de la península se inició 

después de que las fuerzas estadounidenses se asegura.ron los 

11.-Idem. 
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puntos estratégicos de Alta California y declararon ol bloquuo a 

toda la costa oeste de México. Ln corbeta aya.ne fue enviada a la 

costa sudcaliforniana a donde llegó el 14 de septiembre de 1846. 

En La Paz las autoridadao regional.es encabezadas por el jc!o 

politice Francisco ralacios HiranC.a declararon la neutralidad de 

la entidad. F:l Cyano permaneció en la babia doa semanas; más 

tarde se dirigió ni' norte ~or el Golfo de cortés en pcrsccusión 

de dos cafioner.ne mexicanas que nunca fueron capturadas. A su paso 

por Loreto y Hulegé, el navío estadounidense apresó algunas 

embarcaciones de peninsulares y más tarde enfiló rumbo a 1\lta 

California. 13 Hasta ese momento los norteamericanos habían 

considerado illneccsario ocupar militarmenle el territorio, debido 

posiblemente e la sumisión que encontraron en las autoridades 

12.-.l!;Jru!l.!.. 
13.-Q.f~. vid: Peter Gerhard, "Daja California and thc me:dcan war 
1846-1848", en ?_n_~i_(._J....c;__J!_~_J;.9,J'_i_p_a_J._B9_y_!~!!, Derkelcy & Los 1\ngclcs, 
Univcrsity of California Presa, vol XIV, no. 4, diciembre 1945. 
P• 411l-24; J\ngel.a Hoyano Phaissa, "Daja California durante la 
invasión nortoamericana. 11 , en David Piñe:lra namircz, (coord.), 
Pan2~__hi_~2ti_c:.Q._~g~~-gªJ!JQ~Di_~, Tijuana, naja california, 
centro de xnv~tigaciones Históricas u.N.11..M.-U.J\.D.c., 1983. 732 
p. maps., iJ.s. p. 169-78. señala que al comodoro Stockton anunció 
que la conqu:.sta de la Alta y Daja California era un hecho 
consumado, un mes l'\ntes de la llegada de los norteamcric<J.nos a la 
península. Ezta confusión obedeció, según la autora, a la 
ignorancia de Stockton de aue las Californias eran dos y no una 
entidad política, pues desde 1829 el gobierno mexicano las había 
dividido. 1\ Pste respecto cabe señalar que la obra d1~ Edmundo 
o' Gorman_.Histot..lL~las -~lvJJ!J_o_f!.i_~t_e_r_rj._t;.Ql:'j.jlJ.!!-ª----dg_!l_g]:Cj._c.Q, Ja. 
cd., México, t:ditorial PorrQa 1966. 326 p., maps., nfirma que la 
división de lils dos Californias en entidades distintas primero 
como provincias y después como territurios, vigió desde la 
independencia hasta 1836, afio en que las Bases de la Organización 
Política de la República Mexicana convirtieron a la ~lta 
California en un sólo departamento (Qp_.:_JLi_t;., p. BJ-5.) y así 
permanecieron hasta el decreto del 22 de agosto de 1046 en que 
las Californias se convirtieron en un solo estado, manteniendo su 
unidad (Ibid., p. 99). No fué hasta el 21 de mayo de 1047, que 
las Californics dejaron de ser un estndo y se constituyeron en 
dos territorios.Cibid., p. 107) 
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sudca1ifornianas; sin embargo el rumor do que una expedición 

encabezada por el general nno.stasio Dustama.nto se preparaba para 

liberar Alta California, hizo cambiar la decisión de los al.tos 

mandos estado11nidonses. El secretario do Guerra do lon Estados 

Unidos, William L. Marcy, ordenó el envio de navas 

nortco.moricanas a sitios 'lstratégicos do la pcninsula. en enero 

de 1847. 

J\sí, el capitán John P. Montgomery a bordo de la corbeta 

Portsmouth, arribó a San José del Cabo en marzo del 47; ahí 

exigió a las autoridades locales su rendicón y la entrega de las 

propiedades públicas. Los vecinos fueron obligados a jurar 

estricta neutralidad, en tanto que a los ciudadanos 

norteamericanos se les otorgaban privilegios. Una fuerza 

compuesta por 140 norteamericanos izó la bandera de las barras y 

las estrellas. Igual procedimiento se siguió pocos días después 

en cabo san Lucas.14 

El Portsmouth levó anclas el 4 de abi:il para dirigirse a La 

Paz, donde Francisco Palacics Miranda formalizó un nuevo tratado 

de neutralidad con los comisionados estadounidenses, mientras la 

resistencia era organizad~ por Mauricio Castro quien la 

14.-Gerhard, 2f'.~ .... -~Jh 1 p. 4.'.1.B-19; Moyana, Qlk.._gj._\:~, p. 171; Yi~.!. 
Informe de Mauricio castro, jefe político de naja California, 
diciembre 11, 1947, en Archivo Histórico Diplomático de la 
secretaría de Relaciones Exterioren, en adelante A.S.R.E., (L-E 
1093). 
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Diputaci6n 'l'orritrorial habla nombrado Je fo pol!.tico on 

c;ustituci6n dt.l "traidor Palacios".15 

Los norteamericanos prometieron a 1as autoridades locales de 

los puobl.oa derechos iguales l.oR do los ciudadanos 

estadounidensos, ain perder la nacionalidad mexicana, por nólo 

obedecer sus instruC.cionos, "lo que resultó ser una patrc.fia ya 

quo cuando tu'\."ioron sus ~uorzas armadas en el territorio hicieron 

jurar a los ayuntamientos y a las autoridades locales obodioncia 

a las 1eyes y a la constitución norteamericana ... sorprendido!J 

estos pueblan con ta.mafia perfidia y amenazados con la fuerza 

tuvieron los má.s de ellos que nometerse a su posarº escribió 

Mauricio castro al secretario de Relaciones Exteriores. 16 

La amena?.a de la marina de guorrP estadounidense hal:Jia 

bastado hasta este momento para somete:.: a las autoridades y 

población de la peninsula. Los jefes militares invasores no 

15.- .Idom •. ; F:::incisco Villegas y Teófilo Echevarría, funcionario!J 
de la Jefatura Interina dn Da.ja Callf"ornia enviaron al 
Ayuntamiento t1e Hulegé un comunicado qua llevaba ancxo:i 109 

convenios cele:braf\os entre los enviados del 11 Portsmouth"y la 
diputación teritorial, demandando a los de Huleg6 obnervaran 11 la 
misma conducta de neutralidad" guardada por ellos. Francisco 
Villegas, Jefe Interino y Teófilo Echavarría, secretario de la 
Jefatura Política de Baja California a Tomás Zúfioga, Presidente 
del Ayuntamiento de Mulegé, naja california. La Paz, Daja 
California, abril 17, 1847 en 1\. s. R. E. / (FIL) -6-1. El comunicado 
forma parte de un grupo de nuevo documentos que fue enviado por 
ol 1\yuntamiento y 1\lcaldes dol cuartel del Partid.o }lortn d.o la 
Daja californi~ en Mulegé al Presidente de la República Mexicana 
el 5 de mayo dA 1851. 
16.-Hoyano, .21?.!'--..Qit.!.., p. 172. El 4 de abril do 1947 ol 
"Portsmouth" lavó ancla.a y regresó a Hontercy. Gerhard, ~, 
p. 419. 
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consideraron ~oco~aria la presencia pormanonto do fuerzas on la 

regi6n, poro al sabor do la roorganizaci6n do gobierno 

mexicano en aan José, decidieron la ocupaci611 militar ao loa 

puntos clavo. En respuesta, los ayuntni.1iontos do los pueblos 

leales a Héxia:o pldieron armas y pertrechos a los comandantes de 

oinaloa y Sohora con intenció11 do organizar la rosi!ltoncia por 

modio de guorrillas.17 

Las fuor:-as uortoamoricano.s con!Jtituidas en dos conipañíaa al 

mando del coronel. Henry Du¡;ton, closignado gobernador y comandante 

militar de Bajo. Californio., partieron de Bantn Dárbnra, 

California el 3 do julio de 1847. Las fuerzas de nurton estaban 

formadas por un r<'gimiento de voluntarios de Hueva York que h3bín. 

viajado a través üel Cabo de Hornos. su tarea era estnblocor una 

guard.ia en L·l Paz . para asegurar la. pc..nínsula a los Est.i.dos 

Unidos. Dieci::det:J dias después de zarpar, el vapor Lcxington 

llegó a La Paz. Durton informó nl Congreso de su país que los 

vecinos 1o recibi~ron amigablemente, 19 sin embargo la oposición 

de los lugareños buscaba canales do expresión. En un comunicado 

de Tomás Zúñiga, Presidente del Ayuntamiento mulegino a Durton 

puede leerse: "qu'3da impuqsto este Ilustre n.yuntamiento quo el 

territorio se halla ocupado por las fuerzas de los Estados Unidos 

17 .- 1\ntonio camp112ano, Comandante General del Eotado de Sonora 
respondió a la d,·:nanda de auxili1J del n.yuntamiento de Hulegé. 
Cfr. vid.: 1\rtonio campuzano, Comandante General del EStado do 
Sonora a T. Zúñign. auaymas, Sonora, junio 10., 1847 en n..s.n.E., 
(FIL) -6-:I.. El documento ap:ireca aneKIJ al comunicado del 
1\yuntamiento ;.• 1\lc;:iJ.dos dol cuartel del Partido Norto do la Daja 
Californio. e11 Hulegó al Presidente do México. Hulegó, naja 
California, mayo s, 1851 en loe. cit. 
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do Norteam6rica, cuya posesi6n sólo ha sido tomada por el dorocho 

do Guerra y no por la espontánea voluntad da nuestro gobicrno. 1119 

Más adelanto afindo: 

pero esta corporación, ostnndo en consulto. con nuestros 

propios sentimientos patri6ticos, no podemos hacer traici6n 

n nuostrll nación y gobierno a quien portenocomos desdo su 

indepcndo11cia, de consiguiente do no faltar al. sagrado 

juramento quo tonemos hecho do guardar fidelidad a nuestras 

leyes inRtituoionalos y por l.o tanto, no cabo en nuestro 

juicio adoptar otro sistema que no aoa legal.mento emanado de 

nuestras bases orgánicas mexicanas. ~sí que vuestra señoría 

tendrá en consideración, poniéndose en nuestro lugar, que 

sólo por la impotencia y desamparo en que nos hallamos para 

sostener nuestra nacionalidad, seremos gobernados por esa 

superiori~ad pero no como personas públicas, sino como 

particulares. 20 

So advierto claramente en estos párrafos la problemática 

local, en donc1e afloran las contradicccionos entro la9 

autoridades regionales, rendidas a los invasores por un lado y 

por el otro, la actitud de los ayuntamientos de los pueblos 

sometidos, pero indignados. La política colaboracionista de 

18.- Hoynno, _9~1 p. 112; Gerhard, p.JJ~h, p. 419. 
19.-T. Zúñiga a E •• Durton. Mulegé, Baja california, julio 14, 
1047 en 11.B.R.E., (FiL)-6-J:. 
20. - Idem. 
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Palacios Hi.ta.nda enrreutó duras criticas do !Joctoro9 

lndependontio':as, pa.rticularmente en Comondú y Mulog6 dondo 

decidieron rr·aistir la invasión y para ello organizaron una 

milicia local que enfrentara las fuerzas do ocupación. En cambio 

la administr~ción nortoamoricana bu9caba elaborar una viDi6n 

general del pLoblema apoyándose en el hecho mismo do la invasión. 

En las altas esferas deJ. Ejecutivo nortoamoricano, 

entretanto, delineaba la frontara deseada como botín do 

guerra. somanaR antes do enviar al comf9fonado las nuevas 

instrucciones al respecto, el secretario do Estado meditaba ~obre 

el objetivo de la guerra, considerando que 6sto 11 no 

noceaariamente aquél por al cual comenzó", de tal ouerto quo 

rosu1taba inn~cesario volver hacia sus orígenes para sabor cómo 

podía ser arreglada o concluida con honor. "quó objetivos nog 

proponemos alcanzar ahora y cómo podemos obtonorlos 

honorablemente? 0 21 se preguntó el secretario de Estado, astas 

oran las proposiciones determinar "Tenemos tres puntos: 

indemnizaciones, frontera y el mantenimiento del honor 

nacional 11 ,
2 2 scñal.ó. 

21.- [s.a.]a Trist, Washington, junio 2 1 1847 en N.A.H., 
Despatches froM the United statos Ministers to Hexico ~~~~~~~~' 
vol. 14, rollo 15. El documento aparece en este volumen; la 
última de sus fojas está inserta junto al despacho no. 6 de Trist 
a su gobierno con fecha de 3 de junio, 1817. Las fojas iniciale3 
se encuentran c:il final. del. volumen, antes del. despacho 99 !echado 
en noviembre .12 1 1851. El escrito, redactado seguramente por 
James nuchanan. aparece incompleto; le falta la última parto y 
por esta raz6n no tiene firma. 
22.-~ 
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En primer término so dclJo o. nuestro propio carácter y a los 

al.tos principios de justicia ct.Uo profesamos que limitarcmo!l 

nuestras ganancias la menor oxtensi6n posible y no 

provocarrmos ninguna acusación do codicia o de apo~ito 

insaciable, especialmente si ésto es, como en el. caso dol 

sur do H6>tico, una raza mezclada do color. Y final.monto 

nuestras adquisiciones deben ser talos que no ejerzan la 

desunión entr~ nosotros mismos.2 3 

Duchanan propuso entonces quo la !rentera siguiera la línea 

del río Grande h::sta un punto 30 millas al. sur del Paso del 

Norte, de ahi siguiendo el paralelo de latitud hacia ol Pacifico 

o Golfo de California segün el caso; pero si éste intorsoctara la 

corriente principal. del río Gila, en tal ca.so seguirla hacia ol 

Golfo. 24 

23.- Idem. neoulta interesante apun~ar aquí dos !en6menos que nos 
ayudan a comprender la óptica estadounidense. Por una pn.rte la 
tradición cal..rinista puritana que rechaza la unión entro 
elegidos del uefior y réprobos, y por ende repudia el mestizaj~, 
limita el impulso exp~nsionista a aquellos torritorio9 
escasamente poblados -que en este caso corresponden a la ragión 
septentrional de H6xico-, no asi el altiplano dondo ao 
concentraba la mayor parte de la población. Por la otrn, las 
pugnas regionales entre los proyectos capitalista industrial 
financiero (Norte) y ogro exportador(Bur) eran lo suficientemcnto 
críticas en ese momento, como para buscar puntos de acuerdo y no 
diferencias. El Norte se oponia en principio a una expansión 
territorial que favoreciera fundamentalmente al sur al crear 
nuevos estados esclavistas que diernn a los surcfios el control 
del poder al Rumentar el número de sus representantes en el 
Senado. 
24.- :Idem. 
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oespu6s ~e considerar diferentes opciones, el secretario de 

Estado norteamericano autorizó a Trist a negociar los llndcros 

con México en tórminos distintos a los contenidos en la.s primeras 

instrucciones, 25 atendiendo las sugerencias del propio 

comisionado. 

En lugar de qué el lindero se fijara siguiendo el curso del 

ria Bravo hasta el paralelo 32º y por esta linea hasta el centro 

del Golfo de cortés donde descendería para abrazar la peninsula, 

el limite podia establecerse 

por la mitad del río Grande hast-.a el paralelo 32° de 

latitud norte, de ahí hacia ol oeste a un punto al 9Ur del 

ángulo suroeste de Nuevo México; desde aquí hacia el norte 

de dicho ángulO a lo largo de la línea occidental de Nuevo 

México, etcétera. Estn modificación que incluirá el raso 

del Norte dentro de los límites de los Estndos Undos, se 

estima importante, sin embargo no deberá considerarse sine 

qua non r.i retrasar la conclusión del tratado ••• 26 

Tanto en las instrucciones primeras, como en éstas últimas, 

Baja californla pasaba a poder do los Estados Unidos, pero 

ninguna de las dos opoionea debía considerarse insustituible ni 

25.- YJ,._d__..!"LU~, P• 9-11. 
26.- Buchanan n. Trist. Washington, julio 13, 1047 en U.A.w., 
Dlplomatic ••• , vol. 16 1 rollo 112; Dosch, op. clt, p. 740. 
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debía provocar rotrasos on la :firma del acuordO con los 

mexicanos. 27 

Buchana.n agrogó: ''En caso de quo no pueda obtenerse naja 

California, la linea podría correr sobre el paralelo 32, e hacia 

el oeste desde el 6ngulo sudoeste de Nuevo México hacia el Océano 

Paci:fico.1129 

Esta alternativa no obstante dejar Daja California en manos 

mexicanas, la aislaba del resto del suelo nacional puus, al. 

fijar ios limites a la altura del paralelo J2º latitud norte, no 

daba a la república un corredor que le sirviera de acceso a la 

península. Baja california se convertía así en una isla para 

México, mientras quedaba ligada al continente por territorio 

norteamericano. 

La situación política mexicana, entretanto, alimentaba las· 

especulaciones de los informantes de Trist, en quienes ol 

norteamericano confiaba enteramente. Según sus noticias, ni el 

Presidente Pedro Maria 1\naya, ni el congreso deseaban asur.:di- la 

responsabilidad de abrir las negociaciones de paz y Antonio López 

de Santa J\nna se disponía a resolver el asunto militarmente 

propiciando con ello el momento para comenzar la negociación. 29 

27.- Ibi~, p. 170. 
20.- Duchanan a Trist. Hashington, julio 13, 1847 en N.1\.ff., loe. 
~' vol. 15, rollo 112. 
29.-Dosch, ~,p. 742. 



2J 

otras fuentes informaron que el mismo santa Anna so esforzaba por 

aumentar ous poderee,JO con lo cual todo so resol.varia y las 

aocionos militares tocarían a nu fin. J\dem!s do l.a discordia 

entre los al.tos mandos mexicanos, la divisi6n interna do la 

RepO.blica tzunbién era patento; prueba de ello era la decisión do 

YucatAn de mantener su neutralidad en la guerra que tt6xico 

libraba con los Estados Unidos; asi la nación mostraba su 

debilidad ante el enbmiqo. 

El ojórcito norteamericano mientras tanto, so o.prestaba a 

avan?.ar desdo Poroto hacia la ciudad de México con un contingente 

de esso hombres quo, de acuerdo a la estimación del comisionado 

norteamericano, Gomina.ria con facilidad a los 30 000 mexicanos 

que se congregaban en la capital y sus alrededores. 31 Trist 

pensaba que las fuerzas estadounidensa9 no tomarían la c~pital ya 

que San.ta Anna, a Quien el congreso rechazaba, so disponía a 

entrar en negociaciones pues sabia la suerte que correría su 

ejército si intentaba una nueva batalla.· Esto hacía pensar al 

enviado del gobierno de Washington que el fin de la guerra estaba 

cercano. 32 

A pesar de las apreciaciones de Trist, las fuerzas 

norteamericanas comandadas por el General Winfield Scott 

JO.- Trist a nuchanan. Puebla, julio 23, 1847, en N.A.K., 
oespatchos ••• ,vol 14, rollo 1s. 
31.- Trist a nuachanan. Puebla, julio 31, 1847, en N.A.w., ~ 
cit., vol. 1t, rollo 15; nosch, ~, p. 101-2. 
32. - :Idem. 



iniciaron la marcha dos do Puebla hacia la ciudad de · Hóxi~o ol 7 

do agosto do 1047. La campaña contra la capital ostnbn :ro!lpaldi;ida < 

por acuciosos informas sobro las condicionas del torró-no,·. ol 

número y estado do la tropa y la población mexicana. JJ. "~a 10 do 

agooto [el General Bcott] oolaba. frente n Tlalpan. La situ;;ición 

d3 la capital era apurada. ~ólo 7 asta.dos habían contribuid~ a la 

defensa nacional. 1134 ' 

La ciuda.<.1 do México so nprcstó a organizar au dofcnsn. El 

Presidente l\.nl'ya dirigi6 sus os!ucrzos a reunir el mayor nOmcro 

de hombres. Santa n.nna regi:osó a la ciudad do México después do 

la derrota de sus fuerzas en Cerro Gordo con lo quo restaba do la 

tropa y con 13. brigada del General León. El de Jalapa volvió a 

hacerse cargo de la presid~ncia y dispuso la fortificación do la 

capital a toda cost~. 35 Sin embargo In tarea prosenta.ba sorios 

obstáculos; se requerían buenas fortalezas, un ejército numeroso 

y una cifra considerable de plezas de artillería. "el 9 de ngo9to 

a las dos de la tarde el cafiona:o:o anunció la venida do loll 

enemigos .. 1136 Depuóa de derrotar a los mexicanos en Padiernn, ol 

ejército norteamericano se aproximó a la capital. Los allegndo9 a 

33 .- Joncfina Zora!da VáZqUC"Z,"Los primeros tropiez.os 11 , en Oanlol 
casio Villa9nr-, nisto~~g_ner<!;!_d~__t!_VLtco, 4 vol., ?léxico, El 
Colegio de México, 1976. vol. III, p. 1-84. p. 02. 
34. - Idem. 
35. - Ramón 1\l<::aro.z, José M;iría Iglenias, Manuel Pnyno, ~~!..!.., 
lllnlll~ª.!'.~_!~J.stoil~~_!.q_g_q!?.J:"L~-qp_k~ ... JiéxicQ._y_~~~iº~Q_ª 
Y.n!~Q!!, México, Tipografía de Manuel Payno hijo, 1840, rocdlci6n, 
México, 1952. 404 p., ils., maps. p. 205-6. 
36.- Ibid., 207. 
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Santa Anna le recomendaron la concortación de una tregua ~ado ol 

lastimoso ostado do las f1.iorzao dofomioras. 37 

El 20 de agosto el gobierno mexicano, modianto los buonoo 

oficios de.l ministro espafiol Dormúdez do castro y del c6mrnl 

ing.16s Macklntosh se dispuso a. negociar la tregua.: poro ol. 

General Scott se ho.bia adelantado, y con igual propósito habla 

enviado una nota al ministro mexicano do Guerra, . el Goneral 

Alcorta, proponiendo un armisticio. 38 

Los comisionados se reunieron en Ta.cuba.ya el 22 do agosto, 

dos días después de haber tomado Churubusco. convinieron en el 

cese de las hostilidades y entablaron las negociaciones de paz. 

Sois días más tardo, los comisionados mexicanos José Joaquín 

Herrera, Ignacio Morá Villamil, Higuol 1\ristain y José Dernardo 

Cauto se entrevistaron con su homólogo norteamericano, g\dcn los 

entregó ol proyecto de tratado de paz do su gobiorro, que 

constaba de los siguientes puntos: 

10. se establecería la paz entro los Estados Unidos y 

México. cesarlan definitivamente las hostilidades de mar y tierra 

tan pronto como so ratific~ra el tratado por ambas partos. 

20. Los prisioneros de guerra serían devueltos. 

37. - José Fuentes Mares, !J~.!lJ:-ª~!Hrn ... ~ ... --~urora Y..__Q_~"'\Jtlt _!i_t;!___yn 
~m.Ml.l\Q...!;...~ 1 Uéxico, Editorial Jus, 1956. 392 p., ils. p. 211. 
38.- Winfield scott a santa J\nnn. coyoacán, agosto 20 1 1047 en 
Bosch, ~, p. 752-3; 1\lcaraz, ~' p. 260-1. 
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3o. Tan pronto como ol trata.do Cuera dobidnmonto ratifica.do 

por amba9 naciones suspondorinn ho9tilidn.:1ao. 

Inmodiatnmcnt-.o do!lpués del ca1do do ratificaciones, 109 fucrto!l, 

territorios, lugares y posesionas que hubieran sido tomadas por 

loo Estados unidon do H6xjco durante ln. guorrn, excepto nquf1llon 

comprendic3os dentro do los limites do los Estado9 Unido9 scgOn so 

do.fine en el .'\rticulo 4o., serán devueltos sin dcmora 11
•

39 

4o. "La J inca divisor in entro lnn dos rcpúblic.:is ccmonzará 

del Golfo do !léxico tros lcgua9 t::o ln tiorrn., fronte a la boca 

del Río Gran~!.! do alli para arriba por modio do dicho rio h3nta 

el punto donde toca la linea meridional de Nuevo México, de allí 

hacia el poniente a lo l.argo del límJ te meridional do Nuavo 

México al ángulo sudoeste dol mismo, desde allí hacia ol norte a 

lo largo de la linea occidental de uuevo México hasta dando está 

cortada por oJl prim~r brazo del nío Gila; o si no está cortada 

por ningún bJ azo de ose río ontonceo hasta el punto do la dicha 

linea mtis cet.·can., al tal brazo y do allí en un linea. rcct:i nl 

mismo y para abajo por medio de di-=ho brazo, y del dicho río Gila 

hasta su desngUe en el río Colorado; de nlli para abajo por el 

medio del Río Colorado y el medio dol Golfo de California. al 

océano Pacifico". 10 

So. Los Estados Uniclos abandonnn los reclamos a Uáxico 

causados por la guerra. 

3 9. - r_~Q2tQ __ c1~ _tr_n_~1_d_Q.__Q.L~.Q.n!!!!!P_~_Q..l____g_q_rn.lsionn~p __ r!.,Q..._ -lQ!! 
¡;¡~~ª_!los Uni.!l.Q.Q.1 ___ f!;lc;:i_holn1_ __ ~. Trist ante 19~..9..!!t!-ªJB!HHIQf! 
m~icanos. 1\tzcnpotzalco, México, a.gasto 27, 1847. Esto imprc:::io 
aparece anexo nl despncho tic Trist a DUchanan. México, septiembre 
27, 1047 en N.n.w., Despatches ... , vol.14, rollo 15. 
40.- Idem. 
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60. Los Estndos Unidos nsumon ol pago do lo9 abono~ do lns 

roclamaoiono!1 tlo ciudndn.nos nortoilmcricanog ao9ún las 

convoncionos do a.bril 11 do 1839 y onoro 30 do 1043 y 109 

reclamos que no pasen de focha 13 de mayo do 1846, hasta una ::auma 

do tres millones de posos. Los Entndos Unidos quedan oximido!J do 

cumplir las reolnrnacionoa do moxicnnos. 

7o. El gobierno mexicano ~uodabn comprometido enviar 

libros, registron ,o documentos en su poder quo le fueran 

solicitados por el socrotnrio do Estado norteamericano para 

esclarecer la~ roclnmacioncs do los domnndnntos 

[estadounidenses). Estos documentes so ontregarS.n al tribunal do 

comisionadoa.41 

Bo. "El gobierno de México concedía y garantizaba para 

siempre al gobier110 y ciudadanos de los E9tados Unidos el derecho 

a transportar a través del Istmo de Tehuantopec, do mar a mar, 

por cualesquiera de los modios do comunicación que ~xistan 

actualmente, ya sea por tlerra o por agua, libre do todo pago o 

gravamen a todos o cualquier articulo ya sea producto natural o 

manufacturas de l.os Estados Unidos o do cualquier otro p<:tis 

extranjero, pertenecientes al dicho gobierno o ciudndanos; y 

tambi6n el tlarecho del llbre pa:•o por el mismo a todos l.os 

ciudadanos do los Estados Unidos". 12 
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Estos derechos se concederían igualmente por ferrocarril o 

canal que en adelante se hiciera. 

La prop11ost¡i de Trist presentada a las puertas de la capital 

después de la serie de victorias norteamericanas que habían 

decidido la guerra a su favor, giraron en torno a tres puntos 

centrales: ol estab1ecimiento de una nueva frontera, el arreglo 

do l.as reclamaciones y l.a cesión de derechos de trán~ i to por 

Tehuantepoo. En cuanto al primer asunto, se pretondí.:i que los 

linderos corrieran por la mitad del río Dravo, bordearan al 

límite meridtonal y parto del occidental de Nuevo México, en la 

intersección de éste con un brazo del río Gila, corrieran en 

linea recta al oeste y hacia el sur por el medio del río 

Colorado, y en esa misma dirección siguieran por ln m.i ta.d del 

Golfo de Cortés. E.Sto significaba en pocas palabras que Texas, 

Nuevo México, Alta y Dajn California quedarinn bajo la 

jurisdicción norteamericana. 

gobierno de los Estc~os 

Respecto a la segunda cuestión, el 

unidos desistía de presentar 

reclamacione~ de guerra al gobierno mexicano y asumía el pago de 

las demandas de sus ciudadanos. Por lo que se refiere al tercer 

aspecto, el requerimiento se centraba en obtener del :¡obierno 

mexicano autorización para el libre tránsito por Tehuantepec 

para ciudadanos y rnercancía9 estadounidenses. 

Las con::erencias de paz com'3nzaron el 2 de 9cpticmbr.:: de 

1847; en ellos el eje de la disputa fue la linea limítrofe entre 
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las dos naciones. Trist ofreció su mediación a los cominionados 

mexicanos para solicitar nl gonora.l. ecott una. prórr.,ga d.ol. 

armisticio, si ellos acoptabnn que la frontera so fijaia en 109 

términos dol proyecto do paz quo nea.ha.bu. do presentarlot1. 4 J .-~.n 

esta forma ol enviado do Ka9hington presionó a l.oo ·dútO_g·a._dOS 
- -··-

mexicanos para obtener la9 concesiones territoriales q~~ 9U 

gobierno lo había encomendndo. 

Los rcpresontantos mexicanos se mostraron roticontco a ceder 

Nuevo México en las primeras sesiones de la confcrencla; ello 

obedeoia, según Trist, a la presión y al acoso de los opositores 

que los tildarían de traidores y a los sentimientos populares do 

nacionalismo que levantaría tal cesión territorial; el 

norteamericano observó asimismo que si so insistiera en obtonor 

un territorio mayor.' las negociaciones irian al fracaso, la 

guerra continuaria y los Estados Unidos tondrian que contentarse 

con hacer uso del titulo de conquista. 44 

La lealtad de los habitantes de lluevo México h'lcia la 

República, fue asimismo una poderosa razón que movió a los 

comisionados mexicanos a forcejear con el norteamericano por 

dicha provincia mexicana. "on ca.so muy extremo [la delegación 

mexicana ] consideraría trazar la frontera desde el Pacífico por 

el grado 36 y 30 minutos de latitud norte hasta santa Fé y de 

43.- Trist a nuchanan. México, septiembre 4 do 1847, on H.J\.n., 
!oc. ci~, vol. 14, rollo 15. 
44.- Id.cm. 
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ahi, hacia el Sur, hasta la latitud que corre~pondlera al 

nacimiento clol río las Nueces al. quo so ll.cgaría toma.nd.o la 

dirección oeste", 45 cediéndose do esta manera sólo una._ parte do 

Nuevo México y conservando Santa Fé dentro del territorio 

nacional. Lo9 mexicanos insistieron también "sobre J.a n'lcesidad 

absoluta de poseer un paso terrestre hacia Baja californic."; 4 6 ni 

siquiera la advertericia de Trist de que la jurisdicción mexicana 

sobre esas tierras 11 llevaria inevitablemente y en -poco tiempo a 

la vieja cuesti611 del río Hississ~ppi ••• •1,47 les hizo desistir de 

sus propósitos pues, según consideraciones del nortcamuricano, 

los deleqadoD de México estaban t~n presionados a ceder el menor 

territorio posib1e, que ello les hizo pasar por alto cualquier 

consideración. Los comisionados de México estaban dinpucstos 

incluso a rechazar la compensación pecuniaria que ofrecía el 

gobierno de los Estados Unidos por naja california. 48 

Trist creyó haberlos convencido de que 

México no obtendría ningún beneficio de la posesión de la 

peninsul'l, en tanto que derivaría una gran ventnj:- de la 

influencia que ejercería sobre su territorio frenta a la 

península el florecimiento de las poblaciones comcr.cinlcs 

que surgirían en breve tiempo bajo la bandera americana. 

45. - Bosch, .21!.!'_c_i_t_._, p. 37. 
46.- Trist a Buchanan. México, septiembre 4 de 1047, en N.1\..W., 
}oc. ci~, vol. 14, rollo 15. 
47.- Idem. •e. - id0iñ:-
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Pero esta . convicci6n no tuvo ·influencia ni pucd_o cnpcrarse 

que la tenga sobre la determinación do mentes preocupadas 

por la abrumadora consideraci6n que he advertido [de ceder 

el menor territorio posible) 49 

Los delegados do México, por su parte, insistieron en su 

decisión do mnntener naja california además de paso 

territorial hacia la península. El enviado de Ha!Jhington 

consideró al respecto, que en rcalidnd los comisionados mP-xicanos 

"trataban de guardar las apariencias y evitaban exponerse a si 

mismos y a). tratado al clamor de que habían aislado naja 

California y con ello la habícn dejado a merced del poder 

marítimo noi·teamoricano. u50 según Trist lu posesión del paso 

territorial a la península no establecía ninguna diferencia 

práctica bajo las circun~tancias presen-tes o futuras de los dos 

paises. 51 

El 3 de septiembre de 1947, ~l consejo mexicano de gobierno 

se reunió con los comisionados, qui~nes propusieron resueltamente 

el res table.cimiento de la paz. La asamblea rednctó un 

contraproyecto de tratado qua se presenta.ria a Trist tres días 

después, donde se rechazó la entrega de cualquier territorio a 

los Estados Unidos a eRccpción de Texas. 

49.- Idem. 
so.- ¡~~ 
51.- Idem. 
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La contrapropuesta. ostableci6 como condición sine qua non 

que el territorio de Nuevo Héxicu permaneciera en ma.nos de la 

República; "sentimientos de honor y delicadeza obliqnbnn a 

ello. 1152 Baja. California, cuya posesión traería pocas ventajas a 

los Estados Unidos, resultaba fundamental para salvaguardar la 

seguridad de ta costa continental mexicana, señaló el. documento. 

1\simismo era indispensablo el paso terrestre que comunic:i.sc la 

peninsula con el resto de Hlhtico, lo cual lograría 

establ.eciendo el límite sobre el paralelo 37 de latitud norto. 

Respecto a la demnnda norteamericana sobre el derecho de trñnsito 

por Tehuantepec, ésta fue igualmente rechazada pues -según se 

adujo- el privilegio se habin otorgndo a un particular irglés y 

por tanto no estaba a disposición. 53 

A pesar de que Trist comprendió la reticencia tle los 

comisionados mexicanos a ceder territorio y supo ver que esta 

actitud no era resultado de sentimientos surgidos en la guerra, 

sus instrucciones no se avenían con la. coatrapropucsta de tratado 

de paz que le fue presentada.54 El norteamericano sabia que Texas 

no satisfaría las expectativas de su gobierno; la paz exigía 

mayores concesiones territoriales de los mexicanos. 

52. - José Joaquín Herrera, José Dernnrdo couto, Ignacio Hora 
Villamil y Miguel n.rietáin, comisionados mexicanos a Trist. casa 
Alfare, Chnpultepec, septiembre 6, 1847, en N.n.w., loe. ci~, 
vol. 14, rollo 1s. 
53.-~ 
54.- Bosch, ~· cit., p. 37-S. 
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"PuertoA, ciudades y una buena cantidad de territorio 

mexicano estaba en manos do los Estados Unidos ••• , pero 

éstos duseaban la paz y por ello ofrecieron un proyecto de 

tratado nl que M6xico respondió con un contraproyecto. En él 

no so evaluaba que los Esta.dos unidos también so apo:,·aban en 

un titulo de conquista y que ésto suponia quo la ocupación 

tuvo lugar desPu6s de cnntinuados esfuerzos de paz • 115 5 

Días deApués de la última entrevista, el 6 de septiembre, 

los comisionados se reunieron nuevamente con el enviado 

norteamericano. Los mexicanos llevaban consigo el contraproyecto 

que fue leido a Trist. La re~pucsta que el de Washington dio por 

escrito al documento mexicano no lleg6 a ser enviada pues las 

hostilidades se reiniciaron hasta desembocar en la rendición de 

1a ciudaO de Méxic~. SG snnta J\nna renunció a la prcsidcncin 

interina, el gobierno huyó hacia Toluca y debido a las 

dificultades con la 1cgislntura local se estableció en Qucrétaro, 

donde se reconstituy6 con los partidarios de la paz. Manuel de la 

Peña y Pafia quedó a la cabeza del nuevo gobierno. La capital 

estaba en manos del ejército norteamericano, al mismo tiempo que 

se abrieron las puertas al establecimiento de la paz. 

SS.- Ibid., P• 38. 
56.- Trist a Buchanan. México septiembre 27, 1847, en u.n.w., 
loe. cit., vol. 14 1 rollo 15. 
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La situación en naja Co.lifornia o. partir de la ocupación 

estadounidens~, sp presentabn cada vez mñs dificil para quienes 

so oponían a la anexión de la península a los Estados unidos. 

Lo. resistenci~ come~zó a dar pasos en busca de apoyo del gobierno 

de la Repüblic3 pera enfrentar a los invasores. 

El ayuntamiento de Hulcgé decidió desconocer las 

autoridades impue!ltas por los esa.tadounidenses y adherirse al 

gobierno del estado de sonora el 15 de agosto de 1847. La m~dida 

buscó obtener la ayuda y protección militar de aquel estado, lo 

que resultaba indispensable para resistir la ocupación. 

Antonio Campuzano comandante mi1itar de Guaymas, Sonora, 

escribió en r.espuesta a 1a demanda de auxi1io del juez de paz de 

Hulegé: 

cada vez se conmueve más y más mi corazón al V!?r las 

dificultades que se presentan para librar a ese vecindario 

de1 yugo que le amenaza, pues si obrara conforme mis 

intenciones y buenos deseos no cabe duda en que hace muchos 

días que yo mismo me habría presentado en ese punto para 

ayudar a sostener su decoro y e1 de la nación a que 

pertenece. sin embargo no por esto desmayo y aún conservo la 
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esperanza de mandar a usted cuanto antes los auxilios que me 

tiene pedidos y si por una casualidad ésto no se llega a 

efectuar, me quedará al menos la satisfacción do haber hecho 

por mi parte cuantos esfuerzos han sido posibles" 1 El 

gobierno do la República nombró al coipitá.n Hanucl Pinod<l 

como comandante militar de naja california en sustitución de 

Palacios Miranda que había pactado con los nortcamericanon. 

Pineda arribó a HUlcgé con hombres, armas y municiones en el 

mes do septiembre do 1047. 1\hi se dispuso a organiznr la 

defensa con la ayuda de los lugnreños. 2 Pronto se formaron 

milician con el apoyo de los Ayuntamientos de Comondü -

encabezado por Ha.tías Moreno- y de Mulegé, con Vicente Mejía 

y Manuel Pineda a la cabcza. 3 

Thomas Celfridgo, al mando de la corbeta norteamericana Da.le 

llegó a La Paz hacia fines de septiembre. Henry Durton, nombrado 

gobenador y comandante militar de la peninsula por las fuerzas de 

ocupacion le informó entonces de las actividades insurgentes y la 

Dale zarpó con lu misión de aislar a los rebeldes del continente 

1.- Antonio Campuzano, comandante General del Estado de Sonora al 
Juez de Paz de Mul.egé, naja California. Guaymas, Bonor<l, agosto 
20, 1847. El documento, igual que otros citados anteriormente, es 
parte de los nueve anexos que el Ayuntamiento y 1\lcaldes del 
cuartel del Partido Norte de la Baja california en Hulegé 
enviaron al Presidente mexicano el 5 de mayo de 1851, en 
n..S .. R.E., (FJ:L)-6-I. 
2. - 1\ngcla Hoya.no Pahissa, ~t9?CJgg_y__JE_~t_ados Y.nidos : __ o___!:_igen~LQº 
!!lliL_t..Q..l~ciól}__!.Q.~, México, S.E.P., 1985. 348 P• (Col. 
Frontera), p. 154. 
3.-Mnuricio castro, Jefe Político de Da.ja california al ministro 
de Relaciones Interiores y Gobernación. San l\.ntonio, Baja 
California, diciembre 18, 1947, en A.S.R.E., (L-E-1093). 
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y de disporsar lns fuerzas do ltul.egé. i1 El J.o. do oc tubro tuvo 

lugar o1 primer onf'rontamionto ontro ln.n fuerzas nortonmoricanan 

y los defensores de Daja California. Los norteamericanos 4obían 

impedir el abastecimiento do armas y municionas a la insurgencia 

a través del puerto. 5 El domirrollo y dosonlaco do onto ·cpi::iodio 

os objeto do controversia, pues do acuerdo a la versión mexicana, 

l.as fuerzas encabezn.aaa por José Uatias Moreno, Vicente llojia y 

Hanuol Pineda rechazaron el dosombarco do tropas nortoamcric~nas, 

" con p6rdil1a del enamigo116 on tanto qua al informo del teniente 

craven al. comandante estadounidense Thomas Solfridge, 9efiala que 

so trató do un oucuentro de poca importancia en qua ol enemigo oo 

escondió y sólo dispar6 tres voces. 7 

MUlegé permaneció bloqueado por la fuerza naval 

norteamericana <!c-sdo esto momento hasta ol término do la 

invasión, sin embargo el oncucntro con los norteamericanos 

levantó el ánimo de las milicias sudcalifornias y la llegada de 

una remesa de armas de Sonora decidió a los patriotas a lanzarse 

sobre La Paz: 8 la~ fuerzas encabezadas por Horono, Mejía y Pineda 

" emprendieron la marcha atravesando ciento cincuenta lcguan, lo 

mtis en un clesierto, para venir a buscar al enemigo que se 

4.- Q2.!_.cit., P• '119. 
s.- Hoyano, Q~_gj_~., p. 158. 
G. - H. castro al ministro de R.olacionos Interiores y Gobernación. 
san 1\ntonio, saja California, Diciembre 10, 1847 1 en 1\.s.n.E., 
loe. cit!.. 
7. - Moyana, .QJ!!_f:J.J;...!-, p. 159; dice Gorhard quo "La Dntnlln do 
Hulegé" fue considerada como victoria por nmbos contcndicnto!J, 
tal vez con m11yor razón por p;:irto do los moxicnnos, ya qua ol 
objetivo norteamericano do cortar la.9 comunicacionos nl enemigo 
con tierra firme no se consiguió. Gerhard, op. cit., p.420. 
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halla[baj atrinchera.do en loo puertos do La Paz y Ba.~ José dol 

Ca!:Jo". 9 

Ochenta hc.:nbres encabezados por Pineda. se dirigieron a La 

Paz, mientras el resto, a cuya cabeza estaban Hojia y Horono, 

encaminaron hacia San José.lo En esta última población, loo 

vecinos so sublov-iron contra loa invasores el 23 do octubre do 

1847. La bandera nortoamoricana fue arriada, los ostadounidonaon 

oxpulsadoo, al tiempo que doclar6 ol fin dol flcminio 

extranjero. Por esos días, el comnndanto do la escuadra 

nortenmericana en el Pacifico, comodoro William D. Bhubrik, llog6 

a san José del cabo a bordo del Independcnce, acompaíuido por 

otros dos navíos: el Congrosn y el Cyane. Shubrick fue informa.do 

por un espía do la proximidad de las fuerzas moxica.nas rounida9 

en La Paz y decidió enviar una expedici6n que debía suprimir 

cualquier movimiento insurgente. El grupo fue recibido por el 

padre Gabrie1 Gonzá1ez, quien envió un mensajero a dnr noticia 

al capita.n Pineda de lo sucedido. Entretanto nurton, temeroso de 

un ataque de los mexicanos salió de La Paz en busca de ahubrick y 

lo hizo oaber quo necositaria do una fuerza de entro soo y 1000 

hombres para someter a los peninsulares dosafoctos. 11 Los 

norteamericanos h3bian reaccionado con prontitud a las muestras 

o.- Moyana, 2I!...t..-ºl~....!..' p. 161. 
9. - !t. Co.Dtro al ministro de nolncionos :Interiores y Goborm1ción. 
san Antonio, Dajn california, diciembre 10, 1047 1 en n.s.R.E., 
!2~ib 
10.- !~I!!; de acuerdo a Pablo L. Martinez, en su !!!§1:..Q..rin_~~J!~j~ 
california, 2n. od., México, Editorial Baja california, 1956. 605 
p., ils., eran 180 y no DO hombres. 
11.- Gerhard, op.cit., p. 421. 
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do resistoncia. Bhubrick se apostó en San Jon6 desde donde lanzó 

una proclama ol O de noviembre quo dacia: 11 he sabido qua ciertas 

personas contrarias al mantenimiento del poder do los Estados 

unidos en Daja California so han ocupado de organizar la 

dosaf'ocolón y bajo pretexto do razones patriotas so han dodicado 

a organizar grupos que sirven para esto propósito egoísta" y 

afiadio amenaznnte: 

no sido informado do los nombres do aquél.l.os qua asi so 

ocupan do poturbar la paz, con ol único propóalto do sacar 

ventaja do una situación do desorden y mal gobierno para 

saquear a los ciudadanos pacíficos. Huy pronto el Comandante 

en Jefe podrA dedicar su atenci6n a naja California. 

Mientras tanto invita a los [ciudadanos] bien dispuestos a 

mantener su fidelidad [a 109 Estados Unidos) y advierto a 

aquéllos con mala disposición, que serán encontrados en 

cualquier lugar en que so oculten, y cuando sean hallados, 

serán tratados con severidad.12 

Bhubrick dijo tambi6n que "la bandera de los Esta.dos Unidos 

estaba destinada a ondear para siempre sobre las Californias. 

Ninguna contingencia puedo proveerse por la que los Estados 

12.- Proclama de Bradford SlrnbricJt, comandante en Jefe de las 
fuerzas novales 4'stn.dounidcnscs en ol I'acifico. San Jon6 del 
Cabo, Baja California, noviembre 4 1 1047. E1 documento eparcco 
anexo al despacho de ?latho.n Clifford y u. sovier, comisionado!J 
norteamericanos a11te el gobierno mexicano a J. nuchanan. Hóxico, 
mayo 30 1 1040, en N.A.ff., Despntches •.• , vol 13, rollo 14. 
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Unidos tengan jam5o que rendirse o 1enunciar a la posesión de las 

Californias".1J 

nunquo Shubtick informó al aecretnrio do Marina que la 

mayoría de los habitantes do San Joaé del Cabo simpatizaban con 

el. gobierno nortemericnno, lo cual hacia inexplicable el 

contenido y el. tono 'de l.a proclama antes citada, tuvo también que 

admitir l.a existencia de un sentimiento de hostilidad hacia. los 

Estados Unidon y la presencJ a de grupos insurrectos encabezados 

por dos sacerdotes y un st'lrgento, l4 " todos ellos bajo las 

órdenes del coronel Pineda de Mazntlán quien ha amenazado con 

venir a San José y matar a todos aquéllos que sean partidarios de 

l.os Estados Unidos".15 

Ante la posibilidad de que esta amenaza se convirtiera en 

realicJad, los ciudadanos norteamericanos residentes en san José 

huyeron hacia La Paz, y " los californianos amigos nuestros que 

no pudieron huir, quedaron profundamente consternados; algunos do 

ellos se entierran en la arena en las noches para ocultarse y las 

f"amilias enteras durmen en la playa para estar corca de la 

escuadra 11 ,
16 escribió el comandante. 

13.- Iggm; Gerhard, ~, p. 421. 
14.- ~fil!!~ 
15.-~ 
16.- !!!l1!!J..,. 
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Shubrick se retir6 de San José el 9 de noviembre dejando 

armas, pertrechos, provisiones y un destacamento de 24 hombres 

comandado por Charles Hcywood.17 

El 19 de noviembre hubo un intento de las fuerzas de Horcno, 

Mijares y Mejía por tomar la casa cural de san José del cabo, 

donde los norteamericanos y algunos mexicanos aliados a ellos se 

habían par~pctado. De la acción que ahí tuvo lugar nos habla el 

informe de Mauricio Castro en los siguientes términos: 

Los que se dirigieron a san José del Cabo, si no excedieron 

a los nuestros quo pelearon en La Paz; por lo menos mostraron un 

valor como de fieras, llegando a treparse sobro sus casas 

atrincheradas, sufriendo nuestros vnlientes un fuego de cafión a 

quemaropa por muchas horas, en esta jornada tuvimos que llorar la 

pérdida de1 valiante espafiol don 1\ntonio Mijares y tres más 

patriotas, entre ellos un espafiol. Sólo la falta de parque y 

[tiempo) para reponer[se] de sus fntiqas pudo separar nuestras 

tropas [del] enem~.go.18 

Los mexicanos no lograron batir al adversario, y en la 

tentativa de arrebatarles la pieza de artillería que poseían, 

perdió la vida uno de los cabecillas: 1\ntonio Hijares. 

17.- Gerhard, QP:~l..t...!..., p. 421; Hartínez, Q~~i~, p. 376. 
10.- H. castro al ministro de Relaciones Interiores y 
Gobernación. san Antonio, naja California, diciembre 10, 1847, on 
n.s.n.E., loe. ci~ 



"Las tropas naciona1es so concretaron do nhi en adelnnte a 

ma.ntonor ol encierro del enemigo, pero pocos dia.s dcopuás oa 

retiraron hacia La Paz por haber llegado al puerto dos ba.rcos 11 • 
19 

se trataba do los balleneros norteamericanos Hagnolia y Edward 

que ocurrieron en auxilio de sus compa.triotas. Tiempo m5.s tarde 

el Southtampton y el Portsmouth llegaron al relevo. La escuadra 

norteamericana pcrmaneci6 en Ban Jos6 del Cabo hasta el lo. de 

enero de l.848. 

En el puerto do La Paz, entretanto, J.a guerrill.a mexicana 

encabezada por el ca.pi tán Manuel Pineda lanzó un a taque la. 

madrugada del 16 de noviembre do 1847 para apoderarse de la plaza 

sorprendiendo al enemigo. Est9, que había engrosado sus fil.as con 

mexicanos dc3lea les, logró frustrar la acometida de los 

patriotas. Los mexicanos hicieron totlnvia dos nuevas intentonas a 

lo largo del día y otra más al amanecer del 17 de noviembre. 

[estas maniobras) han hecho conocer al enemJ.go la bravura 

de los mexic<\nos cuando se pelea por sus hogares y por su 

patria. Sin murallas, sin cañones, ni otros aproches de 

guerra, que sus pechos heroicos sostuvieron día y nocho eo 

patriotas al mando del Comandcnte Principal en el puerto de 

La Paz, un ataque bien concertado que el enemigo en número 

de 130 soldados americanos con otros más ingratos 

desnaturalizados mexicanos, tuvieron que correr a sus 

19.- Martinez, ~' p. 378. 
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trincherl1!J, 011 donde s6lo sostenidos por ca.fiones y granadas· 

pudieron sostenerse contra nuestros intrépidos. 20 

Tal osci ibió Mauricio cnntro al ministro do Rolnciones ·, 

Interiores y <Jobernación. 1\si, o. posar_ del valor _desplegado, lo9 

defensores de la soberanía no lograron vencer a los ~ 

nortoamoricanos. 

Las noticias sobre el armisticio entre las fuerzas 

norteamericanas y mexicanas se recibieron en Washington el 14 de 

septiembre de J.847, veintitres dias después de que éste fuera 

concertado. El Presidente James Polk temió que la decisión do 

suspender las hostilidades fuera un error o constituyera una 

artimaña más del adversario, que buscaba ganar tiempo para 

reorganizar su vencido ejército para la resistencia. Dos semanas 

más tarde, el 2 de octubre, el gobierno nortcamerican~ recJbió de 

su comisionado el panfleto: Contc~taciones hnbidas entre e~ 

supremo gobierno mexicano. ~ral en jefe del eiércit~ 

norteamericanC?~l comisionado de los Estados Unidos, por el 

cual supo del firi del armisticio, y de las condiciones en que 

éste se había dado. El Presidente Polk reaccionó con indignación 

ante 1a acti~ud de1 enemigo que se negaban a aceptar las 

condicciones norteamericanas a pesar de su derrota. "México ha 

rehusado negoc!ar la paz bajo los términos qua el gobierno de los 

20.- H. castro al ministro de ·Relaciones Interiores y 
Gobernación. San nntonio, Baja California, diciembre 18, 1847, en 
A. a.R.E., loe. cit. 
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Estados Unidoll puede aceptar, y es claro que la guerra deba 

proseguir con un incremento do las fuerzas armadas con creciente 

energía11 ,2l dijo el Jefe de Estado. 

Polk discutió la situación con su gábiriete exhaustivamente y 

como resultado redact6 instrucciones para el general Bcott y para 

el comisionado Trist. 

De acuerdo a la nota enviada a scott, la guerrilla de Mexico 

debía ser suprimida con firmeza, y la carga que representaba 

mantener al ejército norteamericano en esto país debía ser pagada 

por los mexicanos: la capital tendría que ser tomada y retenida 

por las tuerzas estadounidenses y el camino a Vera.cruz habría de 

permanecer abJ arto. El área ocupada por Scott se extendería al 

llegar los refuerzo~.22 

Por su parte, las instrucciones a Trist expresaban el sentir 

de Washington: " tod.o!J los mexicanos deben saber que el gobierno 

de los Estados Unidos nunca renunciarA ni al territorio entre las 

Nueces y el Río Grande, ni a Nuevo México o a ninguna porción de 

Alta California 023 El secretario de Estado dijo también n.l 

21.- George Lockhart Rives, ~Jl.P_tl...f!J._~ct__f?_t;_~nd Me':S..igq_J.!!!.!= 
1848. A history of the relations betweeu the two f!Q!!.!lk~~t--f!'..-ºID 
~e independence of Mexico to the war with the United Stnte9, 2 
vols., New York, Charles scribners Bona, 1913, Kraus Reprint co., 
1969. p. 520. 
22.- !.!!.M~, p. s21. 
23. - nuchanan a Tris t. Washington, octubre 6, 1B47, en: N.1\. w., 
Diplomatic ••• , vol. 16, rollo 112. 
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comisionado que sus primeras instruccione9 habinn sido redactadas 

en tt el. marco do un espíritu do tolornncia. y moderación" y que su 

gobierno hnhía esperado que dcspué!l do la caida. do San Juan do 

Ulúa el gobierno mexicano estuviera deseoso do establecer la paz, 

pero por lo •risto no era así. 1\hor3, las circunstancias habían 

cambiado, Nuevo México, las Californias, varios estados del norte 

de México, y la mRyoria de los puertos más importantes estaban en 

poder de los estadounidenses, una gran parte dol tesoro 

norteamericano se había gasta.do en o::Jta guerra y muchas vidas de 

ciudadanos se había sacrificado; el Presidente estaba decidido a 

no hacer otra oferta más do paz a los mexicanos, éstos deberían 

implorarla; para entonces los términos para establecerla c~tarian 

determinados por los eventos futuros; por las acciones militares, 

la sangre norteamericana vertida en ollas y el tesoro gastado por 

su causa .. 2 4 

Así las cosas, el Presidente consideró que la presencia de 

Trist en Héxi~o era inconveniente pues podría dar a los mexicanos 

la impresi6n errónea de que los Estados unidos esta?Jiln tan 

ansiosos do concertar la paz que estarían dispuestos a aceptar 

las condiciones y términos propuesl;os por sus comisionados. 25 

En consecuencia Trist t:uo llamado pC1r su gobierno; so le indicó 

que si hubiera acordado un tratildo de paz antes de tener en sus 

manos las presentes i11struccionen, lo llevara consigo a 

Washington, pero si éstas llegaran en medio de las negociaciones 

24.- ~!!l!.. 
2s.- Rives, ~, p. s20. 



con el gobierno mexicano, entonces débc.r1a .intcri::U:inP,~·r · t~do 
:,·· ·· .. 

conveni'o y ofrecer su mediación para prcsent~r -l~ ·~ prOpu~stn. 

me'xicana al Presidente do los Estados Unidos. Hecho iO an.tCri'oi:, 

regresar1a a su país sin tardanza. 26 

~· ,~:;· :~.F <: ·.:~<: 
'.' ·: ... :, 

Las instrucciones del Departo.monto de .Guerra ~Bst··i~ad¡,:s a 

Scott y las del. Departamento de Estado dirigidas á Trist, no 

l.legaron a sus destinatarios hasta el 16 de noviembre de·1e41. 

La comunicación entre el comisionado norteamericano y su 

gobierno enfrentaba graves tropiezos y dilaciones: 1'19 

instrucciones del Departamento de Estado se cruzaban en el camino 

con los despachos del enviado; largo tiempo transcurria antes que 

las misivas 11.egaran a los interesados y las consecuencias de 

todo ello eran impr!3visibles. En esta ocasión el resultado fue, 

por una parte, que el comisionado norteamericano tuviera que 

actuar de acuerdo a sus propias decisiones, en un momento tan 

delicado, y por otra, que el gobierno de los Estados Unidos 

dictara disposiciones a Scott y Trist, ayuno de noticias frescas 

y fehacientes sobre las condicioi1es imperantes en México, en C!JC 

preciso momento. Así, Buchanan escribió a Trist una comunicación 

el 2S de octubre de 1847 1 fecha en que el propio Trist dirigió un 

despacho a su gobierno. En aquélla, el secretario de Estado 

reclam6 a su enviado la idea de establecer la frontera sobre el 

paralelo 33° cediendo parte de ~lta california donde se encuentra 

26.- nuchanan a Trist. Washington, octutbre 6, 1B47, loe. cit. 



el puerto do San Diego, considerado de tanta importancia para los 

Estados Unidos, como San Francisco. La linea divisoria. -indicó 

DUchanan- dcbia fijarse al norte del paralelo 32 y al sur de san 

Miguel en el Pacífico, en caso do que México no cediera Dnj<i 

California. 27 

Trist fuo reprendido también por haber detenido el avance de 

las fuerzas norteamericanas a las puertas de la ciudad do Uéxico, 

dando con o!J.o oportunidad a los mcxicanos dc reJ1<iccr au 

ejército. En consecuencia, el presidente reiteraba la orden de 

retiro a su cmisario.28 Esta decisión se basaba en el deseo del 

ejecutivo de mantener una posición de fuerza frente a los 

mexicanos. 29 

En México entretanto, los diputndos recibieron -de acuerdo a 

las observaciones de 'I'rist- una qran cantidad de peticiones en 

favor de la paz, procedentes del público y de los partidos 

politico.s. El gobierno se dispuso a convenir un acuerdo con el 

nortcamcricano. 30 Este 11 sin duda operó por su cuenta y en coutrLt 

de la opinión de Duchanan, aunque sin descuidar el espíritu y las 

verdaderas finalidades de sus instrucciones iniciales11 ,
31 al 

establecer con los mexicanos los pasos conducentes a una paz 

definitiva. 

21.- Duchanan a Trist. Washington, octubre 2s, 1847, loe. c~ 
20.- Idem. 
29.- Pletcher, op. cit., p. 529. 
30.- Bosch, op. cit., p; 40. 

1 
: 1 
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Triat actuó con prontitud y firma:a pues aotaba decidido a 

regresar a Washington con· el tratado bajo al brazo. La frontera 

podría establecerao siguiendo ol curso del rio Bravo hl\sta el 

paralelo 32°, y por éste hasta ol. océano Pacífico dando a los 

Estados unidos libre acceso a sua posesiones por el Gol.to de 

California. El emisario de Washington advirti6 a l.os mexicanos 

quo la actitud d:e su gobierno se endurecería en el t'uturo; era 

pues el momento de concretar el convenio.J2 

cuando Trist emprendió esta fase de las neqociaoiones para 

establecer el tratado de paz, lo hizo teniendo en mano las 

instrucciones en que Buchanan lo criticaba duramente y donde se 

lo ordenaba detener los acuerdos, oi éstos aún no hubieran 

concluido un arreglo. 3J La decisión de Polk de romper las 

negocia.ciones en el momento on que los pacifistas habían ganaao 

el control del gobierno mexicano sorprencH6 y apenó al 

comisionado. El propio Manuel de la Peña y el attach6 británico 

en México, Thornton, consideraron que los belidcistas 

fortalecerían su posición a.1 conocer las órdenes de Po1k a su 

comisionado. 

El enviado estadounidense, había podido apreciar la precaria 

situación de la administración mexicana, sometida a las presiones 

31.- Th!JL., p. u. 
32.- ~. p. 203. 
33.- Buchanan a Trist. Washington, octubre 6 1 1847, loe. cit, 
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do santannistas, moderados, monarquistas y puroo. 34 Advirtió 

tambifin el deseo do un. grupo do mexicanos de establecer un 

protectorado norteamericano en México y aün do realizar la 

anexi6n total. 35 

Las criticas a su labor y el tin de su misi6n eran sin duda 

producto de lae noticias que habían lleqado a Washington sobre la 

toma de la ciudad dé México por el ej6rcito norteamericano, éstas 

hicieron que el Ejecutivo estadounidense, eufórico por la 

victoria, desbordara sus ansias expansionistas y pretendiera 

sacar partirlo del. triunfo con un tratado más jugoso. Provenían 

asimismo del desconocimiento de Washington acerca do la realidad 

mexicana. Trist, en consecuencia, continuó los arreglos por 

considerar que la paz podia lograrse sobre la base del proyecto 

que le dió su gobierno y con plana conciencia de que -en ese 

momento- el cese o 1a continuación de la guerra dependían de su 

deoisi6n. 36 

34.- Estos últimos eran sefi&lados por Trist como los halcones de 
guerra doseo9os de continuar el conflicto b6lico. Almonte, por su 
parte, intrigaba con moderados, conservadores y militares para 
llegar a la presidencia y continuar las hostilidadc!I, en tanto 
Par.ec!es, que había regresado del exilio, conspiraba para poner do 
nuevo en marcha sus proyectos monarquistas. Pletcher, op. cit., 
p. 534. 
35.- Idem. 
36.- Trist tomó la decisión de quedarse en México en los primeros 
días de diciembre. El comisionado expresó las razones de esta 
determinaci6n en una nota a· Thornton y en un despacho al 
secretario de Estado de su gobierno. Dijo al nttaché británico 
que había propuesto a los comisionados mexicanos una frontera que 
los Estados Unidos no podrían rechazar: de la desembocadura de1 
Rio Grande al Paso y, por el paralelo 32°, hasta el Pacífico. Si 
los mexicanos aceptaban esos términos, 61 :firmaría el tratad.o 
violando sus instrucoiones, porque sentia ~ue el gobierno 
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Para entonces, el General Pedro Maria Anaya ocupaba la 

presidencia de la Rep6blica y los comisionados de México habían 

sido nombrados; so trataba de Bernardo cauto y Miguel. AristAin, 

quienes dosempofiarian tal .funoi6n da nueva cuenta, Y do Manuel 

Rincón y Luis Gonzaga cuevas quo sus ti tuirian a José Joaquin 

Herrera o Xqnacio Villa.mil. Con ellos concl.uy6 Trist el tratado 

el 2 do febrero do 1848, el cual fue remitido a los Estados 

unidos de inmediato •. 

Le envio aqui el Tratado de Paz, Amistad, Limites y 

Asentamientos firmado hace una hora en la Villa de 

Guadalupe, un sitio que los creyentes de este pais 

consideran como el más sagrado de la tierra. pues fue el. 

escenario de la milagrosa aparición da la Virgen para 

declarar que M6xico seria tomado bajo su protección especial 

norteamericano deseaba la paz y porque temía que el colapso de 
las negociaciones prolongar~ la guerra indefinidamente. Asimismo, 
estaba seguro de quo ningún gobierno mexicano cedería territorios 
al sur de la. línea descrita. Manning, ~, vol. VII, p. 984-
5. En el despacho a Duchanan, el comisionado reiteró los 
argumentos expuestos a Thornton y destacó la incongruencia entre 
las declaraciones norteamericanas acerca de su deseo de 
establecer la paz y l.1!1. ruptura de negociaciones. Declaró que 
muchos mexicanos estaban en favor de la anexión a los Estados 
Unidos, pero que esto sucedería pacíficamente, sólo a través de 
la proolama abierta de los Estados unidos en este sentido. Asumía 
que el gobierno norteamericano no deseaba la anexi6n total de 
México, pues ésta destruirla la uni6n americana. Advirtió que la 
continuaoión de la guerra y los intentoa por desmembrar a México 
conducirian a la anarquia y a la proliferaci6n de acciones 
guerrilleras. Trist a Buchanan. México_, diciembre 6, 1847, en 
~. p. 994-1015. 
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Escribió Trist con frases que parecen onoorrar un sarcasmo 

muy doloroso para los mexicanos, y continuó: 

Durante las neqociaoiones que han sido tremondamente 

laboriosas y que mo han mantenido SW!lamente ocupado durante 

las pasadas semanas día y noche, tantas horas como me fue 

posib1e emplear en el trabajo. He escrito muchas notas que 

servirán de 'explicación del tratado en todas sus 

estipulaciones, asimismo he escrito un despacho sobre el 

asunto. 3 7 

El articulo s 0 del tratado estableci6 el lindero entre 

México y los Estados Unidos en los siquientes terminas: la linoa 

divisoria comenzaría en la desembocadura del ria Bravo, seguiría 

su curso hasta su intersocoi6n con el lindero meridional de Nuevo 

México y, a partir ·de este punto, correría por la propia l.ínea 

hacia el poniente. continuaria por el 1imi te ocoidontal d.o la 

misma provincia hasta encontrar el primer brazo del Gila, punto 

desde el. cual. ava.nzaria en línea recta hasta alcanzar el. río 

Colorado. seguiría por el limite sur de Alta California, hasta 

el Pacifico. La carta 9eogr4.fica que serviría de base para 

demarcar los linderos seria el Mapa do los Estados Unidos de 

México, eegfin lo organizado y definido por varias actas del. 

conqraso de dicha repüblica y construido por las meiores 

37.- Trist a Buchanan. México, febrero 2, 18.f.B, en N.A.w .. , 
pospatches ••• , vol. 14 1 rollo 15. 
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autoridad.es: on la edici6n que public6 J. Dioturnel.l en Nueva 

York en 1847 

El límite entre Alta y Daja California ee estableoi6 en una 

linea recta trazada desde la confluoncia entre el Gil.a y el 

Colorado h~sta un punto ubicado en el litoral en ol Pacifico, una 

legua marina al. sur ,del puerto de San Diego. 

Las dos naciones nombrarian sendas comisiones, integradaa 

por un comisario y un agrimensor, que establ.ecorian "la l.inoa 

divisoria con l.a precisi6n debida". Ambas comisiones se reunirian 

antes del término do un afio, a partir de las ratificaciones del 

tratado. El resultado de sus trabajos formaría parte del tratado 

mismo, en donde se asentó claramente que la línea divisoria que 

se establ.eciera por este articulo seria "religiosamente respetada 

por cada una de l.as dos repúblicas, y ninguna variación se hará 

jamás de el.li:i, sino de expreso y l.ibre consentimiento de ambas 

naciones, otorgado legalmente por el. gobierno general. de cada una 

de el.l.as, con arreglo a su propia Constituci6n. 038 

La frontera fijada de acuerdo a los párratos antes citados, 

se ajust6 en l.íneas generales a los términoa planteados por el 

proyecto presentado por Trist, a excepci6n de los linderos del. 

extremo noroccidental de México. El. comisionado hubo do 

38.- Bosoh, ~' p. 927-8; Hoyano, México y ••• , p. 299-300. 
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reaignarse a no eatablece.r el limite de dioba regi6n en &1: 

para.lelo 32; de haber . insistido on ollo, habría enfrentado 

problemas insuperables con el gobierno mexicano. Eato, presionado 

por diversas !acciones polítions, asi como por los estados do 

Sonora y Chihuahu~, que se opusieron resueltamente a la cesión do 

un s6lo ápice de su territorio, de!ondi6 denodadamente su 

propuesta de frontera. 

En consecuencia, loo limites establecidos por el tratado del 

2 do febrero do 184.B no afectaron la intoqridad. territorial de 

Sonora y Chihuahua -aunque si lo hicieron con Tamaul.ipas-, y 

dejaron a la península de Baja California bajo la soborania 

mexicana y ligada al resto del territorio de la República por una 

estrecha faja de tierra. México tampoco cedi6 el derecho de 

tránsito por Tohuantepec a los norteamericanos. Sin embargo el 

rescato de tales territorios de las aall:>iciones estadounidenses 

tuvo su precio y ~riat supo cobrarlo; la out!~ que el gobierno de 

los Estados Unidos estaba dispuesto a pagar por los territorios 

adquirido• de MéKico, $ 20 ooo ooo. diemlnuy6 a $15 000 ooo. ~si 

y todo, los mexicanos so dispusieron a la ratificaci6n dol 

tratado con moderada uoloridad. 

El 16 de marzo de 18-48 1 J.a aduiinietraoi6n nortea121ericana 

nombr6 Anlbrose Sevier y Nathan Clit:ford enviad.os 

extraordinarios y ministros plenipotenciarios ante el qobierno 

mexicano con la misi6n explicita do consumar el tratado de paz 
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firmado en la Villa de Guadalupe el mes anterior. E1 citado 

documento habia sido previamente ratif loado con algunas enmiendas 

por el congreso do los Estados Unidos. se inform6 a los 

comisonados que su prop6sito no consistir1a en negociar un nuevo 

tratado o cambiar. el oxistonte; ninguna de las enmiendas 

realizadas por el Senado podria ser rechazada o modificada a 

menos que oso cuorpo diora ou autorizaci6n. Bu cometido 

consistiria on usar todos 1os esfuorzos "honorables" para obtener 

del gobierno mexicano la ratificación del acuordo en la forma en 

que éste habla sido aprobado por la cámara ~lta del congreso de 

los Estados Unidos; la tar.ea debía cumplirse a la brevedad 

posible, evitando discusiones innecesarias. 39 

Clitford llegó al puerto de Voraoruz al principiar el mes de 

abril de 1848, ahí según " las opiniones de las personas m6.s 

inteligentes que (habia] conocido 11 se sintió autorizado a pensar 

que el gobierno mexicano estaba plenamente dispuesto a ratificar 

el tratado sin t~rdanza.40 Por cierto que también en veracruz, 

tue informado por ol coronel Elison, gobernador militar de la 

ciudad, quo el General santa Anna se encontraba on esos momentos 

en una población cercana al puerto bajo la escolta de las tropas 

39.- Buchanan a Am.briee u. Sevier. Washington, marzo 10, 1848, en 
N.A.W., piplomatic .•• , vol. 16, rollo 112; Buohanan a Nicholas P. 
Trist. Washington, mar:o 19, 18491 en loo. cit. 
40,- Nathan clifford a Buchanan. Veracruz, abril 2, 1B4B, en 
N.A.W., Despatches ••• , vol, 13, rollo 14. 
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nortoa.moricanas, en espora de embarcarse hacia la isla do 

Jamalca.41 

Pocos dias después de haber enviado su primer despacho, 

hall6ndose ya en la ciudad de México, Cliff ord advirtió que las 

reforma9 del Senado al tratad.O, habia.n sido publicadas on los 

principales diarios 40 la capital sin provocar la menor oposici6n 

entre los diferentes sectores de la sociedad mexicana. 42 Más 

tarde al oncontrarso loo dos comioionados de Washington con Luis 

de la Rosa, secretario mex.icano de Estado y Despacho de 

Re1aciones Interiores y Exteriores, pudieron confirmar la versi6n 

de que el gobierno mexicano estaba dispuesto a aceptar el tratado 

con todo y las onmiendae.43 

En efecto los informas que obtuvieron los enviados de Polk 

asi como sus propias observaciones fueron corroboradas cuand0 ol 

senado mexicano aprob6 el tratado por 33 votos a favor y 5 en 

contra, el 25 de mayo de 1849 on ln ciudad de Quor6tnro. El 

intercambio de ratificaciones oe efectu6 cu~tro dias despu6s. 44 

A pesar de lo informado por Clifford a su gobierno sobre la 

favorable respuesta que provocó el tratado entre los mexicanos, 

41.-~ 
42.- Clif!ord a Buchanan. México, abril 12 1 184&,en N.A.w. l.Q.º-1. 
2!h,vol. 13, rollo 14. 
43.- Bosch, ~, p. 46; las enmiendas al. tratado pueden 
verse en Koyano, ~U;,p~, p. 317-19. 
44.- Bosch, ~' p. 47. 
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el documento SU9Cit6 reacciono a contradictoriao. Hubo quienes 

siendo partidarios del tin de la guerra, apoyaron y defendieron 

los términos en que se pact6 la paz entre M6xioo y loo Estados 

Unidos. Entre ellos se encontraban 16qicamente, los comisionados 

del gobierno mexicano para la nogociación del aouordo. Es toe 

afirmaron que el tratado que . puso término a la guerra babia 

oalva.do a H6ldco do ,su posible fin como naai6n; argumentaron que 

si la guarra hubiese continuado, México habria aid.o anexado con 

toda seguridad a los Estados Unidos y en consecuencia el tratado 

no había impedido tan s6lo pérdidas mayores, sino que babia 

recuperado gran parte del territorio que los invasorEls babia.u 

sometido. 45 

El propio Manuel de la Peña y Pefta, quien rue comisionado de 

paz, subrayó la preocupación que sintió la comisi6n por abandonar 

a 1a poblaci6n me.ricana de los territorios que pasaron a manos 

norteamericanas, pero afirm6 también que si hubiera sido posible, 

él ha.bria a.umenta.do el territorio cedido a los nortoamericanos 

con la condici6n de que liberaran a los mexicanos renidentes en 

aquel~as tierras .. 46 Los opositories al tin de la guerra y al 

tratado alzaron también sus vocea; la de Manuel crescenoio Roj6n 

estaba entre ellas. Rejón afirmó en sus ataques al convenio, que 

México habría podido vencer a los Estados unidos con una 

45.- Richarc1 Griawold del caatillo, "Hexican views ot 1848: The 
Treaty of Guadalupe Hida.lgo through m.exican bistory", trabajo 
presentado en el Séptimo congreso do Historiadores Mexicanos y 
Norteamericanos, Oaxaca, octubre 1985 .. (mecanuscrito). 
46.- Ibid., p. 3-5. 
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prolongada guerra do guerrillAs. 47 conaidor6 que el tratado 

a.carre11rla la subordinaci6n econ61!1ica do México o. los Estadoo 

Unidos y que la nueva trontera acorcaria más el comercio 

norteamericano al coraz6n del país, provocando con ello su 

americanizaoi6n. Advirtl6 que la Repüblica nunca podria competir 

con el mercado eetadoun:ldense "!! que el acuerdo era la sentencia. 

do muerte de la n~ci6n. 48 otros liberales como Molchor Ocampo 

y nenito Juárez oomp~rtian estas ideas. 49 

Los años que van de 1847 a 1853 presenciaron un qran 

fermento intelootual en H6xioo, cuando los partidos politiaos 

intent.aron penetrar en las causas de la verqonzosa derrota de 

1047. 5 º 

47.- Ibid., p. 5 ... 6. 
48.- [s.a.], Manuel Crescancio Roión. Pensamiento pol1tico, pral. 
se1ecci6n y nota.9 de Daniel Moreno, México, Universidad Nacional 
l\utónoma de México, 1968. 210 p. (Biblioteca del estudiante 
universitario, ee) p. 119-20. 
49.- Idem. 
so.- Charles Ha.le, "Tbe war with the united Btates and the crises 
in mexican thought", en The Americ:as, vol. 14, no 2, octubre 
1957. p. 153-74. En este interesante articulo, Hale sostiene que 
la guerra con los Estados Unidos y sus tunestas consecuencias 
propiciaron un periodo do autocritioa, examen y debate entre los 
partidos po11ticos mexicanos entre 1847-1853. En esos aftos los 
1iberales reforzaron sua convicciones republicanas, en tanto los 
conservadores, decepcionados del balance de 30 afios de gobiernos 
republicanos, buscaron medidas extremas para resolver 1os ma1es 
de Méixico. "El impacto do 1a. derrota en 1947, hizo creer a los 
conservadores que la monarquía era abeolutamonte necesaria." 
Hale, ~, p. 172. Cabe sefialar quo estas posturas, tanto do 
uno como de otro grupo pol1tico, no eran nuevas y que la guerra 
mexicano-norteamericana sólo vino a reafirmarlas. 
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Mientras el qobiorno de la República tirmaba la paz con los 

Esta.dos Unidos on Querétaro, y en la capital conservadores y 

liberales disputaban en torno a ella, en la peninsula de Baja 

California la guerra continuaba. 

El gobierno f'oderal no se ocup6 de ayudar efectivamente a 

loe patriotas de Baja calitornia hasta diciem.bro de 1847, y 

lns acciones de defensa que los peninsulares realizaron no 

tuvieron ?tl.~s respuesta de la administración que las cartas 

que el comandante general del Estado de sonora transmiti6 al 

"Ilustre Ayuntamiento del pueblo de Hulegá" de parte del 

ministro de Guerra y Marina y del General en Jefe de la 

División de Occidente. En la misiva del primero podia 

leerse: "Dispono igualmente su excelencia [el presidente de 

la Repüblica] que vuestra sefioria d6 las gracias a todas las 

personas que contribuyeron a rechazar al enemigo y que les 

haga presente que el Gobierno supremo tomará en 

consideraoi6n sus distinguidos servicios para 

recompensarlos debidamente." 51 A posar de las promesas, 

la recompensa nunca llog6, asi como tampoco se envió el 

auxilio militar suticiento que los habitantes de Baja 

Californiil solicitaron. Mauricio Castro, jefe politico da 

Baja California escribió al ministro de Relaciones: 

51.- campuzano al Ayuntamiento do Mulegé. Guaymas,Sonora, enero 
7, 1848, en A.S.R.E, (FIL)-6-(I). 
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Estos pueblos excolentisimo sefior, han emprondido una lucha 

ouporior n. sus t:uorzas, porque pe loan contra un. onemigo que 

ae defiendo por medio de sus cañones y con cuanto ol arte de 

guarra ha producido en los modernos tiempos. Nosotros en 

verdad que peleamos por nuestra independonoia, pero ¿qué 

rocuraos no nos faltan para garantizar nuestros esfuerzos? 

Esta oxoelentísma junta territorial ••• ha acordado algunos 

subsidios a nuestros defensores, poro está muy lejos d~ 

croar quo ol paín poninsula.r por si s6lo pueda sostener, 

despu6s da un riguroso bloqueo que hemos sufrido ha dos 

afies, (Y] un número de defensoras de mas de 400 hombres que 

pelean por nuestra independencia52 

Castro le anunoi6 la docini6n de enviar dos comisiona~os a 

Guaymas para pedir al. Comandante General. do sonora 11 cuantos 

auxiJ.ios pueda taoilitarnoa; ya do armamento, pertrechos de boca 

y guarra y algunos soldados veteranos con sus jefes que 

regularicen la guerra emprondida~" 53 

castro pensaba, hacia la segunda semana de diciembre de 

1847, que la guerra en la penín9ula se prolongarla aún por mucho 

tiempo pues se comba tía no sólo contra las guarniciones dol 

enemigo, sino también contra los barcos nortaamericanoa que 

permanecían en los puortos proteqiéndo1as; si el supremo Gobierno 

52. - Castro a1 ministro de Re1aciones Xntariores y Gobernaoi6n, 
san Antonio, naja California, diciembre 11, 10,7, en A.s.R.E., LB 
(1003). 
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no dictaba órdenes a. lae comandancias generales do Sonora y 

Bino.l.oa para que otorgaran la asistencia. solicita.da, la lucha 

contra loa nortoamericanoa no podria mantenerse por mucho 

tiempo. 54 

El alto mando militar, no obstante las demandas de socorro 

do los vecinos de .Baja California, dej6 a c1isoreci6n de la 

Comandancia General del Estado de sonora el envio de ayuda a la 

península; " y respecto de los auxilios quo vuestra sefior1a puede 

Y desea prestar a los mule9inos, vuelvo a decirle quo se arregla 

a las instrucciones que de antemano le tengo comunicadas, pues 

otros auxilios debon proporcionarse en tanto que sean 

conciliables con loa elementos quo vuestra sefior1a necesita para 

la seguridad do ese Egtado 0 ,
55 eDcribi6 el Jefe de la Divisi6n 

de Occidente al Comandante General de sonora, con lo cua1 ee 

pon1an en evidencia varios aspectos do la situaci6n: primero, la 

penosa escasez de recursos d.e los estados para enfrentar la 

guerra con los norteamericanos; oegundo, la falta de coordinaoi6n 

entre los mandos do lQs fuerzas armadas de la Repüblica; tercero, 

ol total desamparo en que se encontraban algunas entidades d.el 

país -en este caso especifico se hallaba naja California-; 

cuarto, la imposibilidad de las fuerzas republicanas para acudir 

on ayuda de las entidades inermes; quinto, el singular sentido 

de federalismo que prevalecía en los estados del pais, on el cual 

53.-~ 
54.- :Idem. 
SS. - General en jefe do la Divioi6n de Occidente a Campuzano. 
noviembre 17, 18.f.7 en A .. B.R.E., LE(1093). 
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cada uno de el1os velaba por su propia sequridad, rosiatiéndoso a 

colaborar en rorma unitaria a la defensa de la República; y sexto 

de ·la ·incapacidad del gobierno central para dar respuesta a las 

demandas de defensa de la soberania que le presentan los miembros 

de la federación. 

En consecuencia los defensores de Baja California, tuvieron 

que contentarse con la exigua ayuda que recibieron de Sonora para 

continuar enfrentando la invasión norteamericana. 

El retiro da la escuadra de loe Estados Unidos de las costas 

de San José del Cabo al comenzar el año de J.848, puso a los 

patriotas en movimiento una vez más. sus acciones estaban 

destinadas en este momento a impedir que los adversarios se 

aprovisionaran en el Area, " hicieron requisa do qanado y 

caballos, destruyeron las cosechas que pudieran servir al enemigo 

y le cortaron todas las comunicacionoa." 56 Apresaron a cinco 

estadounidenses que tratan provisiones par~ sus compatriotas 

desde La Paz. Heywood quien había quedado en San José con 46 

hombres de las fuerzas invasoras y otros tantos mexicanos, empezó 

a sentir el rigor del sitio. 

Los sudcalifornianos, reforzados por un grupo de yaquis 

enviados desde Sonora, lograron controlar la mayor parte de San 

56.- Martinez, ~, p. 378-9. 



José, reduciond.o a loe norteamerica.noa una.s cuantas 

construcciones en las quo se resquard.aban d.o1 onomiqo y / para 

aumentar la prosi6n les cortaron ol suministro de aqua. 

El arribo ael cyane, el 1• do robrero de 1848, enfrent6 de 

nueva cuenta a las tuerzas norteamericana a con los mexicanos. 

La acoi6n se libr6 en la loma d.e San Vicente, cuando 1a guarrilla 

mexicana trat6 de impedir e1 avance do los hombres que 

desembarcaron para auxiliar a Hoywoo4 y su gente. La artill•ria 

de los invasores aembr6 el terror entre los guerrilleros que 

tuvieron que retirarse hacia Todos Santos y san Antonio, en donde 

permanecieron a la defensiva. 57 

Al llegar a la Paz 150 hombres del Batallón de Voluntarios 

do Hueva York, el Coronel Henry Burton eetuvo on condio6n de 

emprender la persecusi6n de loa defensores de la península. 

Burton y sus fuerzas capturaron al oapit6.n Manual Pineda, a 

Mauricio Castro y a otro3 jatos ~o la insurqenoia, asi como a una 

qran parto de la resistencia mexicana incluidos loa yaquis, con 

quienes 11 algunos orioiales norteamericanos se portaron con 

excesiva cruoldad " 58 

Las f"uerza.s norteamericanas permanecieron en la peninsula 

hasta el primero de septiembre de lote; pero desdo mayo d.el mismo 

57.- Ibid., p. 380. 
se.- I!2!JL., p. 381. 



62 

afio habían conseguido someter a loa rebeldes del territorio a 

quienes tenían en prisión o mantenían en libertad ~ajo palabra, 

en Hazatl6.n. 59 

El 30 de mayo de 1047 Shubriok habla informado al secretario 

de Marina de los Estados Unidos que todo estaba en calma en ambas 

Cali:t'ornias y que la. qente ostaba deoididamento en favor del 

gobierno norteamericano. 60 Esta atirmaoi6n era una verdad a 

medias, pues aO.n cuiindo bubo sudoalitornianos que ae sometieron 

r6.pidamente y sin rosistoncia a las t'ueraas norteamericanas, 

proclamaron su adhosi6n a los Estados unidos o al monos 

permanecieron neutrales, hubo también quienes detondieron la 

península y se opusieron a la ocupación con las armas en la mauo, 

tratando de mantener la integridad nacional y la permanencia de 

Baja California en l~ federación mexicana. 

Zn el momento &n gue la guerra termin6, los primeros 

pidieron a los comandantes navales estadounidenses que los 

sacaran de la península y los 1.levaran a la Alta California -

parte ya d~ los Estados Unidos- en donde estableoerian su 

residencia. El oomanaante naval H .. W. llalleck hizo una ardiente 

defensa de ostos mexicanos. Befia.16 que cun.ndo aqu61 territorio 

.fue tomado por las :fuerzas de los Estados Unidos, se prometió a 

59.- sradford Shubrick, comandante de la escuadra norteamericana 
en el Pacit'ico al secretario do Marina de los Estados Unidos. 
aol.t'o de california, noviembre St, 1.847, en .N.A.w.; Despatohes •.• , 
vol. 13, rollo 14. 
so.- Idem. 
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la poblao16n protocoi6n da su gobierno y, en noviombro de 1847, 

el Comandante en Jefe do la escuadra del Pac1f ico le~ asegur6 que 

ese territorio seria retenido por el gobierno norteamericano; el 

propio presidente Polk babia asequrado, en su mensa.je anual de 

diciembre de 1C-47, que Baja California nunca seria entro9ada a 

México. Halleok at'.irm6 que las porsonas m6.n respetables del 

territorio, actuando· bajo estas segurid11.des, no sólo rehusaron 

formar parto do las fuerzas mexioanao que fueron enviadas para 

intentar recobrar osa parto del pa1s do manos do los norte 

americanos, sino que muchos de olloo tomaron las armas en 

defensa de los Estados Unidos y prestaron un invaluable servicio 

peleando contra la guerrilla que babia sido lova.nta.da y armada 

por México, oon el prop6sito de expulsarlos. 

Algunos do ellos perdieran -afiadi6- sus vidas, sus 

propiedadea y todos ellos se expusieron a los castigos mia 

severos del gobierno mexicano, pues consideraron que eaae 

promesao hablan sido hechas de buena voluntad y actuaron por las 

seguridades que les dioron los agentes del gobierno norte 

americano. Estos mexicanos encontraban ahora que, por el tratado 

de1 2 de febrero, la Baja California habla sido entregada a 

México y que el pueblo do la peninsula quedaba a.si expuesto a la 

pérdida de sus vidas, y a la conf iscaci6n de sus bienes por haber 

J.uobado al lado de los estadounidensoa. 1161 

61.- H. w. Halleck a Bradford Shubrick, comandante de la escuadra 
norteamericana en el Pncifico. Mazatl&n, mayo 6 1 1849, en N.A.w., 
~., vol. 13, rollo 14. 
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Halleck transmitió asimismo a Shubriok la potici6n de estos 

vecinos de Baja Cali!ornia de que se les proporcionaran los 

medios de transporto para dejar su tierra y diriqirso a Alta 

Calif'ornia, oreqon o alguna otra pa.rte de los Estadoa unidos. 

"Considerando la peculiar y desespere.da oondici6n en que se 

encuentran ahora situados, ellos no pueden menos qua creer quo 

:iuestro gobierno se dispone a proporcionar, por lo monos osa 

ayuda y protecci6n," '62 añadi6 Halleck. 

El. norteamericano no era la ünioa autoridad naval 

estadounidense preocupada por aquellos mexicanos que, habiendo 

proclamado sus simpatías hacia la idea de que Baja California 

pasara a ser jurisdicción norteamericana, quvdaban ahora bajo el 

dominio de México, amenazados con una posible represalia por su 

deslealtad. El comodoro Thomas A.P. Jones diriqi6 a loa 

comisionados Clittord y Sevior una nota en qua expres6 sus 

esperanzo.e de que los comisionados pudieran " rescatar a nueatro 

pais [los Estados Unidos] de la falsa posición en que el tratado 

-tal y como ahora estA- l.o sitúa respecta a aquella porci6n de 

las Californias que comprendo a todos los [hombres] inteliqentes 

y ricos que se pusieron al lado de 1os Estados Unidos, 

permaneciendo neutrales o oon nuestros soldados.1163 Jones pidi6 

asimismo a Clifford y Bevier instrucciones para emplear los 

l>arcos estadounidenses en el transporte de los oiudc.dano!'i 

62. - :tdem. 
63.- comodoro Thomas A.P.Jones a Nathanie.1 Clifrord y Ambrose 
seviar. Hazatlán, mayo 9, 1948, en N.A.W. / loe. cit. / vol. 13, 
rollo 14. 
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desafectos de Baja Cali~ornia haoia la Alta calitornia. 64 Pero 

1os enviados no estaban en posición do acceder a la petici6n de 

Janes, "No Bomos menos sensibles que usted al peliqro da que 

pueda perpetrarse una injusticia por las autoridades mexicanas 

con los habitantes de naja California que estuvieron do nuestro 

lado con las armas 6urante 1a guerra; pero no tenemos ningún 

poder para darle instrucciones sobre tal asunto y dudamos en 

aconsejar n un experimentado comandante naval acoren de un punto 

en el cual tenemos jurisdicción. 1165 Na thaniol Clifford y 

1unbrose Bevier coincidieron con Jones sobro la obligaci6n moral 

do los Estados Unidoo de proteger a los mexicanos que apoyaron la 

ocupaci6n;. por ello transmitieron a Washington los puntos de 

vista dol comodoro, pero advirtieron a Jones que no eotaba en sus 

manos anticipar la respuasta, ni ase9urar que ésta llegaría, y le 

recomendaron formular mientra" tanto sus propias conclusiones, 

tal como se lo 'dictaJ:"a su deber y de acuerdo a sus 

instrucciones y a los términos del tratado. 11 66 

La. correspondencia entre ol comodoro y los doleqados no 

quedó suspendida on este punto. Jones tenia preocupaciones mA11 

graves que "ol compromi!lo moral [incumplido] de loa Estados 

Unidos hao in. los voainos de Baja California." En realidad mAs 

que los sudcalifornios, al norteamericano le inquietaba la 

California peninsular. 

64.- ídem. 
65.- Bevier y Clifford a Jones. Querétaro, Querétaro, mayo 30, 
1048, en N,A,W,, loo. cit., vol. 13, rollo 14. 
156.- Xdem. 
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No estaria de más aeequrar a los oomie~onados que ya desde 

el punto do vista comercial o militar, Baja Calitornia posee 

un valor intrineeco para los Estados Unidos, si no superior, 

oiertamonte no interior al de Alta california y tal vez 

oregon combinndos .•. Bus puertos numerosos y de gran 

capacidad sob1·e el Océano y el Golfo, su apacible clima, su 

saliente punta.en el Cabo san Luoas en la lntitud 22° 44' 

norte y longitud 109º 54' al oeste de Greonwich, da a sus 

dueños el dominio total. del comercio en la costa oeste de 

México al our de Aeapulco, y si debemos comprar la paz, la 

Baja California seria una ganga aün [si tuviAramos que 

pagar] diez o quince millones ~e d6lareo. 67 

Lao notas de Hallec~ y Jonos antes citadas nos propocionan 

el.amentos para escltt.recer dos aspectos. El primero, referente a 

la id.entidad do los baja.cal.ifornianos que apoyaron la invasión 

norteamericana a. la península. De acuerdo a la expresión del 

propio Jta1leolt, se trataba de 11 la.o personas mAs respetables" que 

se expusieron a " la con.Ciscación de sus bienes, 1168 o según las 

palabras de Jones, incluía o. los lugarefios 11 inteligentes y 

ricos. 1169 Ambas frases nos dejan inferir que fueron los 

acaudalados, los propietarios -pues recordemos que se9ún la ética 

protestante, código de loo valores supremos de loo 

norteamericano.u anglosajonos, la respatabilidad de un individuo 

corresponde al éxito económico logrado- quienes comulgaron con el. 

67.- ~~ 
68.- Vid supra, p. 
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proyecto astadouni4ense ele convertir a la Baju California en 

dominio do la unión J\mericana. 

El segundo ttspecto tiene que ver con el inter6s estratégico 

comercial y naval que la peninaula tenia para los norteamericanos 

Y que rebanaba, ovidentemento, el compromiso moral al que 

aludieron los dos jefes maritlmoa estadounidonses preocupados por 

la suerte do los mexicanos ~ealealas. 

La poninsula representaba para los Estados Unidos un 

territorio de gran valor por su u1'ioaoi6n geoqrA~ica clave, que 

revestia un enorme interés para aqu6llos qua poaeian intereaoa 

comercialoo, pues significaba una plata.forma para el. m.ercado 

hispanoamericano y asiático, Quienes estaban preocupados por el 

poderlo naval do lo.a Estados Unidos, vaian en este territorio un 

lugar eatrat6gico para las operaciones maritimas en la cuenca del 

Pacífico. 1\mbos sectores Armonizaban entre si, ya que el intorés 

comercial requerirs. desdo luogo del apoyo qua el sector militar, 

en esto caso naval, pudiera prostarle. Junán de esta a:l!'inidaó 

entre los proyectos comerciales y nava.les norteamericanos, se 

ouman a estos los intereses de aquell~s peninsulares acaudalados 

que vieron en la ocupación norteamericana de Baja California, la 

oportunidad de integrarse a una naoi6n cuyas instituciones 

politicas, ocon6micas, militares asi como su politica exterior, 

les aseguraba el resguardo de sus negocios. 

69.- Vid supra, p. 
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E:J posiblo asimismo deducir ds loa documentos, ?O que los 

olérigoe y los vecinos de ia pen1naul~ con escasas propiedades, 

incluidos dos espaf\olos que encabezaron la resiatonoia, fueron 

quienes se opusieron con mayor !irmoza a la ooupac6n extranjera 

de eus tiorras. Para los primeros, el enrrentamionto con la 

Iglesia Proteetante representaba ol preludio de una disputa por 

la hegomonia; ol clero católico corría al peligro de perder su 

poder' y sus bienes 'temporales. Para l.os segundos, la invasi6n 

oonotituia la pérdida da su oxiguo patrimonioa la tierra. 

Entre junio y julio de 1849 1 las fuerzas navales 

norteamericanas entregaron n las autoridades mexicanas los 

puertos do Mazatlán y auaymas qua hablan estado bajo su dominio 

durato la querra. 7 1 sin embargo ol coronel Durton, quien estuvo 

ii la cabeza. do las fuormas de ocupación d• Baja california, se 

resistía a desocupar la península aduciendo que no se sent1a 

autorizado a evacuar l~ plaza hasta tenor en sus manos la orden 

correspondiente do su ouporior, el coronal R.n. Hason, gobernador 

civil y militar da lao Californias, asi como las 6rdenes expresas 

del Presidente, pues la autoridades navales no pueden ejercer 

autoridad sobre otras esferas. 72 

10.- castro al ministro de Relaciones Interiores y Gobernación. 
san 1\ntonio, Baja California, diciembre 11, 19•7, en A.S.R.B. 
(LE-1003). 
71.- Jonos R Clifford. La Paz, aaja California, julio 13, 1848, 
en N.A.w., Despatchep.,,, vol 13, rollo 14. 
12.-~ 
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El comandante Jonos expresó abiert.amllnt:o '" no he tenido el. 

poder 1 aGn cuando tuviera la disposición, que no tengo, de 

intervenir para acelerar el traslado de loa deuatorntunadoe 

habitantes do Baja cn.litornia ame::iazados por la venganza de 

sacerdotes despiadados y militares déspotas,'' 73 expresando en 

este comentario la inconsistencia de su preocupaci6n por los 

compromisos morales norteamqricanos incumplidos, que poco antes 

le alQrmaran. 

Jonos anot6 también quo el sacerdote Gabriel Gonz6.lez a.si 

como el capitán Pineda -a los quo lineas antes se babia referido 

como sacerdotes despiadados l:' mil.i tarea d6spotas- hn.bian sido 

enviados de~do Mazatlán para recibir el territorio de Baja 

California de manos de surton quien esperaba con impaciencia, 

pues se encontraba on Hontorey por esos dias. Según Janes, el 

padre Ocn:6.lez y el capi tan Pinoda. tramaban la. venganza que 

habían de ejercer contra todos aquéllos quo ~e alguna canora. 

ayudaron o favorecieron a la causa norteamorioana. 74 

Un dia después de escribir este comunicado, Jonee inform6 a 

Clifford y sevier de la conterencia que sostuvo con Shubrick -su 

antecesor en el mando de las fuerzas navales- y con el. coronel 

eurton. En ella establecieron que Baja Colirornia no seria 

entreqada al gobierno moxicano hasta que Burton recibiera órdenes 

73.- Zdem. 
p 
74.- Idem. 
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c1e las autoridadoa norteamericanas oompotontoo; mientras tanto 

acorOaron proteger y proporcionar transporte hacia Alta 

California a quienes se hubieran adherido a los norteamericanos 

durante la ooupacion do la península y dar una "compensaoi6n 

razonable" a aquellos sudcal.itornianoe que estuvieran en oaoo d.o 

extrema necesidad a causa de la p6rdida o destruc:oi6n de sus 

propiedades, porpotrada por oficiales mexicanos en venganza por 

los servicio prestados a loa Eotados unidos. La compansaci6n 

provendria do contribución extraordinaria cobrn.dn en 

MazatlAn, Guaymas y la propia saja Cal.ifornia. 7S El. oarActer 

prn.9m6.tico norteamericano quedaba do manifiesto En esta acoi6n 

que servia para tranquilizar su conciencia y cuyo costo oorria a 

cargo de 1os bolsillos mexicanos. 

Las autoridades navales norteamericanas, sin embargo, so 

negaron a apoyar a los peninsulare1J doelen.les constituidos en 

Asamblea de nepresnntantes ~e Baja California, que planeaba 

separar la entidad de México y anexarla a los Estados unidos, al 

tonar conocimiento de que el tratado Guada.lupo Hidalgo estipul6 

ol dominio mexicano sobre la regi6n. 76 

El coronel Henry Burton entreg6 tinalmonte la peninsula al 

gobierno mexicano representado per Mauricio castro, ol 31 de 

agosto de ~048. El 10. do septiembre, la escuadra norteamericana 

75.- Jones a Clifford. La Paz, Baja california, julio 14, 1848 1 

en N.A.W., loe. cit.,vol. 13, rollo 14. 
76.- Hoyano, K6xico ..• , p. 170. 
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abandonó las costas de Baja California poniendo tin a la 

ocupación de aquel territorio, al vencer el plazo establecido por 

el articulo :r:v del convenio de paz entre Milbcico y loe Estados 

unidos. 7 7 

Eo necesario detenarnoB en eate punto para hacer algunas 

consideracionoa que nos permitan axpl.ioar ¿porqué pormaneci6 la 

Baja california bajo juriadicci6n mexicana a pasar de qua on 

ciertos momontoa los norteamericanos tuvieron claras inteno~ones 

de incorporarla a su territorio? 

Para ello rosulta nocesario hacer una revisi6n sucinta de la 

ocupación de las Californios por las f'\terzaa ostadounidenses, 

considerando que 11.lta y Baja California eran una sola entidad 

desde 1836 y a.sí estal:>an oonotituidas on el momento de la 

invasión. Esta. se inici6 el 7 de julio de 10f.5, a1 ocupar el 

ejército norteamericano ol puerto de Hontorey. 

A1 parecer las autoridades navales de los Estados unidos se 

precipita.ron a decla.rar cons\ll41ada la conquista. de las 

77. - Véase el articulo IV del tratado on ..Il?.!.!!·, p. 298; El 
primero de septiembre de 1048, el coronel Burton orden6 a los 
norteamericanos arriar la bandera. Las compafiiaa de ocupaci6n A y 
B fueron llevadas a bordo del ~ junto con cerca de 300 
sudcalifornianos colaboracionistas. La Paz tus entregada a las 
autoridados locales. La compafiia D desocupó san José dal Cabo el 
6 do septiembre de 1848, siendo la última fuerza norteamericana 
que dej6 suelo mexicano después del fin de la guerra con México. 
Gerhard, ~, p. ~24. 
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Californias, debido probablemente a la conducta sumisa de las 

autoridades de Alta California, interpretada por los inva.sores 

como el deseo de los californios de perteneoor a los Esta<1os 

unidoe. 

No obstante la actitud triunfalista de loa nortoamericanos, 

los habitan tes de , Alta California organizaron la resistencia 

hacia el mes de septiembre. Los patriotas fueron aplastados pocos 

meaos después y en enero del •7 el secretario de Guerra 

norteamericano orden6 la ocupo.oión de lugares clave de Baja 

California, ante 01 temor de que el gobierno mexicano intentara 

recuperar Alta California partiendo de la peninsula. Durante los 

meses de marzo y abril, la escuadra norteamericana sometió San 

José del cabo, cabo san Lucas y La Paz. Las autorid~des locales 

mostraron una actitud colaboracionista al declarar la 

neutralidad, pero los vecinos de Mulegé y ComondO se organizaron 

para oponerse a los invasores. 

Hasta abril de l.847 la presancia amenazante de loa barcos 

norteamericanos en laa costaa peninsulares pnreci6 suficiente 

para someter a la región, pero las noticias de la reorganizaci6n 

de un gobierno mexicano en san José del Cabo movieron a las 

autoridades estadounidenses a ordonar la ocupación permanente de 

puntos e lo.ves de Baja California. A partir de este momento se 

produjeron enfrentamiento9 ontre los sudcalifornios patriotas y 

las t'uorzas invasoras a las que se aunaron peninsulares 
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colaboraoioniatas. La lucha se prolonq6 huota mAr.~o de 1948 1 en 

que loe norteaméricanos loqraron someter en forma definitiva a. 

sus adversarios. Para entonces, el tratado de paz ontra H6xico y 

los Estados unidos ya se habla firmado, y on él eo eetableci6 la 

jurisdicoi6n mexicana sobre Baja California. 

Las fuerzao ostadounidenses, no obstan ta conocer los 

términos del tra.tado, permanecieron en la peninsula hasta el 

Qltimo dia qua pudieron hacerlo. La& ~uorzas de ocupac16n 

evacuaron San José d.el Cabo 7 meses deupu6s d" la firma de los 

convenios de paz, siondo las tlltimae en salir de territorio 

mexicano.. Muchos de loe jefes navales de los Estados unidos 

expresaron su descontento por lo que para ellos resultaba 

inexplicable: el aouer<lo -:Je devolver a Háxico la Baja California, 

a la que ya consideraban territorio propio. 

De esta manera las pretensiones nortoamericanao sobre Baja 

Calitornia se vieron frustradas a conaecuoncla de loo acucrdoo de 

Guadalupe-Hidalgo. La península permaneci6 bajo dominio mexicano, 

asi como el territorio que la comunica con ol resto de la 

República. De igua1 manera. so malograron 1aa miras 

estadounid.enses de extenderse sobre el noroeste mexicano, 

especialmente sobra sonora, sinaloa y Chihuahua. 

si buscamos asclarecor las razones por las que los Esta.dos 

Unidos no so adueñaron finalmonto de la pen1naula, debemos 



74 

recordar quo -dosde las primeras instruccionao a su comisionado-

quedó un claro que la anexi6n de Nuevo México y ~lta California a 

1a Uni6n Amoricana era condici6n sine qua non para firmar la paz 

con K6xico, lo cual significa quo estos territorios eran 

connideradoY prioritarios para los Estados Unidos; su anexión fuo 

en ~ltima instancia, la causa por la que 1os ejércitos 

norteamericanos emprend.ieron la marcha ba.cia Ménioo. No asi el 

territorio de la sa'ja california. y la concesi6n t!!.ol derecho do 

tránsito por el istmo de TehUantepec quo aunque importantes, eran 

negociables. Es po!lible pensar que loa norteamericanos 

prefirieran diferir l.a cuestión de Tehuantepec al. saber que la 

concos16n habia pasado a manos de la compañía inglesa de Ma.nning, 

Mackintosh y Bhneider, involucrando a los britAnioos en el asunto 

y haciéndolo oucho m~s complejo y dolicado. 78 

A partir de aquellas primeras instrucciones fue explicito 

que tanto naja California como el derecho de tránsito por 

Tehuantepec, obstante ser sumamente deseables, no eran 

considerados en ese mo~ento como requisitoo indispensables para 

78.- cabe sefi~lar que en el año do 1847 la casa británica Manning 
& Maokintosh compró la concesi6n para. construir una via. por 
Tebuantepeo a Jos6 de Garay, quien la había recibido del gobierno 
mexicano en 1942. El cónsul inglés en México, Ewen c. Mackintosh, 
miembro prominente de la empresa y cabeza del proyecto, deseaba 
vender el privilegio a los norteamericanos. El propio comisionado 
'l'rist redactó los artículos que aprobaban la transferencia y que 
podrian insertarse en el tratado de paz. Bin embargo la llegada 
del nuevo plenipotenciario de Inglaterra, Perry w. Doyle, 
modific6 la situaci6n. ooyle insieti6 en que Hackintosh diera a 
su gobierno la oportunidad de hacerse cargo del proyecto y apoyó 
la posici6n de los comisionados mexicanos que se negaron a 
incluir la concesión sobre Tehuantepeo on el tratado. P1etcher, 
op. cit., p. 546. 
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concertar el fin de las hostilidades con México79 lo cual nos 

indica que, en el marco do las prioridades estadounidenses, éstas 

ocupaban un segundo plano. 

Es importante advertir también, que pesar de la 

existencia de sectoreo norteamerionnos profundamente interesados 

on la incorporaoiól) de m&s territorio mexicano a los Estados 

Unidos -incluidoa los que pugcaban por apoderarse de todo Hé~ico-

no fueron ellos los que determinaron la línea fronteriza que se 

estableció on ol tratado del 2 de ~ebrero. Las discusiones sobre 

la anexi6n de territorios en el congreso estadounidense qua, 

durante los primeros meses t1e la guerra no hablan provocado un 

claro corte seccional o una alinoaci6n definida, 80 cambiaron de 

rumbo hacia el otoño del 47. Para entonees, la fuerza inusitadft 

del movimiento que e:ciqia la incorporaci6n de todo México y la 

división de la opinión pública movieron al jefe dol ejecutivo a 

adoptar una actitud cautelosa y, dentro de marco de posiciones 

anexionistas del gnbinete, moderada. 81 

79.- Véase nota 7. 
80.-Es posible encontrar posturas expansionistas durante buena 
parte de 1847, tanto en el Valle de Obio-Mississippi, como en 
Illinois; en Nueva Orléans y Texa9, al igual que en Pennsylvania; 
en Nueva York y aún en Nueva Inglaterra. Pletcher, ~, p. 
523. 
01.- Robert J. Walker, secretario del Toeoro, y Nathan Clifford, 
Procurador General, se pronunciaron abiertamente por la anexi6n 
del territorio mexicano situado al norte del puerto de Tampico. 
Polk, quien había señalado su deseo de establecer la frontera 
sobre el paralelo 26°, hubo de moderar sus apetitos ante el 
conflicto politice que habría desatado un actitud anexionista 
desenfrenada. Ibid., p. 527. 
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Las contrsdiooiones roqionalos ontl:'o ol Norte y el sur 

estadounidense, agudizadas a medic1a. que avanzaba el siglo X:CX, 

d.etarminaron poaioiones antac¡6nioas respecto a la anexi6n de 

otros territorios que no fueran los inicialmente pensados1 Nuevo 

México y Alta California. Vale la pona sofialar que la disputa 

en torno a la oxpansi6n ae reflejó abiertamente on la.a sesiones 

del congreso y que la enmienda Kilmot no tue sino una modesta 

prueba de las posiclonee oncontradas acarea do 1os territorios 

quo los Estados Unidos habrían do anexarse. En todo caso la 

discusiOn en la c6.mari!l de representantas puso de manitiesto la 

peliqroea d.ivitJ16n entre los miembros de la fedoraci6n 

norteamericana.82 

82.- como prueba de esta disputn véanse lao actas del 29 
congreso, lu. sosi6n (diciembre 7, 1846 - marzo 3, 1847):Dicursos 
en favo~ y en contra do la guerra contra México. Muchas 
observaciones en contrll do la guerra. Casa de Reprosentantes, 
dicier.ibre 16, 1046. congrossional Globe, p.45-52; Observaciones 
sobro el mensaje anual de Polk y aobre la guerra.Diecusi6n sobre 
las causas y la enmienda Wilmot. Casa de Reproeentantea, 
diciembre 24, 18<16, p. 82-87; Comentarios diversos sobre la 
guerra 7 la po::Jiblc disolución d~ la Unión. Casa de 
Represontante5 1 enero 7, 1947, p. 136-139; Largas series de 
resoluciones para terminar la guerr~ y en contra de adquisiciones 
territoriales como resultado do la guerra, discus16n sobre el 
proyecto da ley para ol pago del ej6rcito y propuesta para 
incremetar el tamafio del ejército. casa de Repre3ontantos, enero 
25, 1847, p. 252-255; Debate sobre los ori9enes de la 9uerra y la 
enmienda Wilmot. casa de Representantes, febrero 9, 1847, p. 360-
366; Debato sobre la esclavitud y las adquisiciones 
territoriales. Casa de Representantes, febrero 11, 18<17, p. 393-
391; Discusi6n sobre el curso de la guerra, el territorio que 
seria adquirido, y la enmienda. wilmot. casa de Representantes, 
febrero 1.3, 1847, p. 419-420; 1\cuerdo acerca de que los Esta.dos 
unidos no tienen intenciones de desmemebrar México y 
discusi6n ••• , sonado, febrero 11, 1846, p. 428-31; Enmienda 
Wilmot. casa de Representantes, fttbrero 17. 1847, p. 441-45. 
Véanse también en las actas del 30 congreso, la. sesi6n 
(diciembre 6, 1847 - agosto 1.c, 1948) los documentos siguientes: 
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Por otra parte cabe mencionar que on el ourno de las 

dil.igenclaa para el establecimiento de la paz entre México y los 

Estados Unidos, los comisionados mexicanos moatraron una. 

habilidad nogociadora, a posar do l.a situaoi6n extremadamente 

dificil en que eo encontraba el pais, cuya capital ostnba ocupada 

por el ejército norteamericano. Los mexicanos loqraron explotnr 

el desoo de paz que ya advertia en algunos sectores 

estadounidenses, y que el propio enviado norteamericano oapt6 y 

expres6 en su qoeti6n. 

No podemos a:Cirmar que la resistencia presentada por los 

patriotas audcali!ornianos haya sido un factor determinante para 

que la pon1neula no pasara a dominio oeta.dounidense, aunque no 

debemos tampoco dejar de consi6erarla para entender el desarrollo 

de la historia de la región en aquel periodo. Tampoco dobemos 

l\,cuerdo sobre el territorio adquirido. sonado, diciembre 14, 
1847, p. 21; Acuerdo en contra do la anexión de Mexico. sonado, 
diciembre 15, 1047, p. 26; Resolución eobre la adquisici6n do 
territorio. Casa de Representantes, diciembre 15, 1847, p. JO; 
Resolución sobre la conquista do México y la. anexión de nuevo 
territorio. Sonado, diciembre 20, 1847, p. 53-56. Daniel Tilden, 
miembro dol partido Whiq y represBntante de Ohio ante el congrooo 
afirmó en su nloouci6n del 4 do t:ebroro de 1847 ( 29 congreso, 
2a. sesión) su condena A la guerra, la cual conaider6 como 
injusta o innecesaria impuesta hacia una naoi6n por la acci6n no 
autorizada e ilegitima del presidente. Promoti6 oponerse a la 
adquisición de más territorios esclavos y argument6 que el 
congreso tenia el derecho de limitar la esclavitud a su Area 
presente. Por su parte William Wick, legislador dem6crata 
rcprosentante de I.ndiana e!irm6 en eu "Discurso sobre la guerra 
mexicana" pronunciado el 2 de febrero de 1B47 que ol proviso 
Wllmot era un ave de mal agllero quo estimulaba un debate 
innecesario sobre el asunto do la esclavitud. Norman E. Tutorow, 
(comp. ed.), The MexicGn-1\rllerican war. l\n annotated biblioqraphy, 
We9tport conneoticut, Greenwood Presa, 1981. <l28 p. vicS. cap. 
III, p. 40-97. 
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eludir el estudio de aquellos sectores que apoyaron decididamente 

la ocupación nortoamericana de au patria chica y se pronunciaron 

en forma abierta en favor de la incorporaoi6n a los Estac!los 

unidos, si el prop6sito es comprendor el desarrollo hiat6rico de 

aquella provincia. 

Asimismo ea pertinonto subrayar, que los intereses 

eutratéqiooo, oomoroialas y navales que movlan la codicia 

norteamericana sobre naja Cali~ornia, se satistioieron, en buena 

medida, con la adquisiol6n de la Alta california con sus 

maqn1fioos puertos en ean Francisco y snn Diego, desde donde ora 

posible eetablecor una plataforma para el comercio con Asia y los 

enclaves maritimos necesarios para la flota que roalizara ese 

comercio. De tal suerte que las prinoipa.les expectativas 

norteal!lericane 9 se cumplieron ampli11mento con la anexión de la 

Alta California. Por otra parto, los nortenmoricanos también 

debieron hacer concesiones en aras de la paz; entre estas 

quedaron el derecho de tránsito por Tehua.ntepeo y la peni.nsula 

sudcaliforniana. 
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CAPITULO III.- L1\ HISION DIVINA Y LA PRBDEaTINACION 

GEOGRAFICA DE LAS CALIFORNIAS 

En realidad, la ¡¡,1ta California habia .coneti tu ido un viojo 

anhelo de los expanoionistas norteamericanoo; los primeros 

contactos entra los Estados unidos y HéKico reoi6n independizado 

da 1a metrópoli espafiola dan cuenta de este arán. 

en 1035 segundo in.inistro plenipotanoiario 

norteamericano en México, Anthony Butlor, babia comentado quo la 

cesión de Texas servirla como paso inicial parft apropiarse de 

Nuevo México y J\lta calitornia. 1 

Los estadounidenses, que para esta fecha habían entrado en 

contacto con J\lta Clllifornia, oran en buona parte mercaderes y 

marinos; en su mayoria estaban invoJ.ucrados en actividades de 

comercio maritimo que se rea1izaba entre loe puartos de 

california y Boaton.2 Navioa provenientes de Nueva Inglaterra 

circunnavegaban e1 Cabo de Hornos para comerciar con manufacturas 

y comprar pieles. Hacia la década do loa treinta, algunos 

comerciantes yanquees DO encontraban establecidos en Monterey y 

1. - Boach Garcia, Carlos, Documentos de la relaoi6n de México 
con los Estado~~31 de dici~e de 1829 - 29 de mayo de 
1836) vol. III l!.l!...i;.~..ru:'--!'!L.!~~@.CUSi6n d_QJ~rovincia de Texas, 
México, Universidad Nacional Aut6noma de México, 1985. 1514 p., 
(J:ustituto de Invostiqaoiones Históricas, serio documental 14). 
p. 30. 
2.- Robert A. Divine, et al., America Past anó Present, 2a. od., 
2 vole., Scott, Foresman and company, Glonviev, Illinois, 1987. 
vol. I, p. 355. 
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San Diego para dirigir eua empreaas desde n.hi. ºLos informes 

que enviaban aobre el dorado Oonte, levantaron gran i.nter6s en 

los oiroulos de empresarios del Este".3 

La codicia estadounidense sobre la provine la mexicana. se 

mostr6 con singular claridad durante el gobierno del Preoidente 

Andrew Jackson (182~-1836). Primero, Jackson int~nt6 comprar la 

parte da Toxas qua oe extiende hasta el paralelo t2°. En 1835 

se propuso adquirir el territorio mexicano que oe extiende hasta 

el. Pacifico y con este propósito autorizó a su uinistro Butler 

para que propusiera a México una nueva. linea divisoria que 

corriera desde el rio Bravo hasta el Pacifico a lo largo de 

cualquier paralelo, siempre que incluyera la Babia de San 

Francisco en territorio norteamericano. La administraei6n 

mexicana rechaz6 ias. propuestas, a pesar 4e que Butler estaba en 

dispooioión de ofrecer atraotivoo incentivos particu1ares, a..m6n 

de los propuestos por el gobierno tederal. 4 

Uuranto la década siguiente, las administraciones 

norteamericanas acrecentaron su codicia sobre Alta California. 

Mucho tuvieron que ver con ello las descripciones de los diarios 

nortoamericanoe que pintaban la regi6n como un nuovo Ed6n, o 

ensalzaban sus posibilidades com.eroialos. Por otra parte, la 

apertura c:lo cinco nuevos puertos lil:lres en China en virtud del 
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tratado cushinq, increment6 el valor del puerto de san Francisco 

por su conveniente situaci6n en el Paoitico.s "La posesión de 

la babia. y el puerto da san Francisco reviste importaru::ia 

capital para los Estados Unidos. Las ventajas que derivarian de 

semejante adquisici6n aon tan colosales que el en .imerarlas aqui 

implica.ria una perdida de tiempo. Si todas ellaJ se volvieran 

contra nuestro país, mediante la cesión de California a Gran 

Bretaña, nuestro principal rivnl en ol e omercio, la• 

consecuenciao serian desastrosas", 6 señaló el Pr tsidonte James 

Polk a John Slidell, expreeando de esta manera, n> s6lo el gran 

interlis de su administración sobre la región, siJ o el. temor de 

que Inglaterra también deseara ol dominio de la zota. 

E1 recelo do Polk sobre los designios ingles es en A1ta 

California era compartido por la genoral~dad de los 

expansionistas norteamericanos da la época, que nutrian las filas 

tanto del partido Demócrata -al que pertenecia Polk- como de los 

Nhigs. Daniel Webster, partidario de éstos últim~s, opina~a que 

el valor del puerto de San Francisco era veinto veces mayor que 

todo Texas; 7 Rhigs y Demócratas oompartian el .nter6a por la 

4.- Frederick Merck, La Doctrina Monroe~ expansionismo 
norteamericano 1943-194.9, Bueuos Aires, Paid6s, 1968. 244 p. 1 

(Biblioteca América Latina, serie mayor, 2), p. l.Ot • 
5.- Ibid., p. 101; El tratado cushinq tue firzi ado entre los 
Estados Unidos y China y abri6 s puertos libres de esta naci6n al 
comercio norteamericano. 
6.- Merck, ~, p. 100. 
1.- ~. P• 101. 
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provincia mexicana, 0610 que loa primeros so inclinaban a 

ocuparla en !orma menos directa 8 que los segundos. 

"Las informacionea que posee este departamento inducen a 

temer neriamento que tanto Gran Dretafia como Francia alimentan 

designios sobre California. Ustod encontrarA la opini6n del 

gobierno do los Eat~doe Unidos al. respecto de mi despacho a 

'?homas Larkin ••• del que ac1junto una copia. De él deduoirl 

usted quo an tanto ol gobierno no ee propone interferir entre 

México y California, intervendri vlgorosam.ento para impocSir que 

esta última 

francesa. 

convierta en una colonia ya sea brit6.nica o 

Usted ee ocupar6. do averiguar si México alberga la 

intención de cederla a una u otra potencia; si existiera 

semejante intenoi6n, despl.eqará toda au onerqia para impedir un 

acto que, en caso de consumarse, ostaria prefiado de peligro para 

los mejores intereses de los Estados Unidos. Usted puede 

disoutir l.ibremonto el probloma con Hr. Larkin en forma 

epistolar, tomando la precaución de quo sus carta& no caigan en 

manos indebidaa09 , escribió Pol>: al comisionado en México Job.n 

Slidel.l, en un comunicado donde se transl.ucian las aprensiones 

del ejecutivo norteamericano sobre la provincia mexicana .. 

e.- Idem. 
9.- Ibid~, p. 109. Thomao Olivar Larkin ocupaba el cargo de 
c6nsul del gobierno norteamericano on San Francisco California .. 
Aunque José Fuentes Maros lo acusa de ser un espia Larkin, al 
igual que otros funcionarios norteamericanos, tenia intorosos 
econ6micos en California, do ahi su deseo d.e incorporar esta 
provincia a los Estados Unidos; Cfr. vida Miguel soto, "Los 
intereses particulares en la e.enquista ae California" en: ~ 
de Historia. Facultad de Filosofia y Letras, México, Un~versida4 
Naoional Aut6noma de México, año XI, 1983, P• 131-151. 



Estos temores sin embargo, aacondian sus propios apetitos sobre 

la reqi6n; en una palabra, el mieao de que ingleses o franceses 

se apoderaran de California, derivaba del recelo de ver 

~rustradoa ous deaooa de dominio en aquella provincia de manara 

definitiva. 

En realidad, l~ rivalidad nortoamerioano-brltAnioa por Alta 

Cali:fornia era más ol producto del desasoniego estadounidense, 

que de proyectos reales de 1os ingleses en la reqi6n. cuando, 

on el siglo XX, el gobierno britAnico p9rmiti6 la consulta da 

los archivos dol Foreiqn oftioe, quad6 demostrado quo Inglaterra 

no habia cobijado ambioi6n alguna sobre aqu~l territorio y a61o 

buscaba que éste permaneciora en manos mexicanas • 1º La 

recelosa actitud norteamericana resultaba porfeotamonte coherente 

con el "derecho a la seguridad 11 , modalidmd. de la Doctrina d.el 

Destino Manitiento, que animaba el eepiritu norteamericano de la 

época; 11 y es taml:>ién consecuente con loa prinolpios de la 

Doctrina Monroe. 

Aunque las ambicionas de los Estados Unidos sobre Cali~ornia 

se iniciaron en épocas mucho m6s tempranas, el proceso de 

expansi6n hacia otros territorios -las Ploridas, el valle del 

Kississippi, Texas- rotriis6 el avance do los estadounidenses 

10.- Herck, op. cit., p. 101. 
11.- crr. yid1 Albert ~. Weinborg, Destino Manifiesto. El expan
sionismo nacionalista en la historia norteamericana, Buenos 
Aires, Editorial Paid6.s, 1968. 450 p. (Biblioteca de Historia 
Paid6s). 
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hacia la regi6n. Sin embargo para los aftos cuarenta, la fiebre 

expansionist4 hacia la costa del Pacitioo parecia incontenible. 

En el otofio de 1845, varias miuiones norteamericanas 

concurrian on ol propósito do obtener la Alta Calitorniai la 

misi6n de John Slidell; 1 2 una embajada an6nima que tranoport6 a 

California copias de la constituoi6n Toxana en espafiol., cuyo 

evidente prop6sito era animar a los californios a separarsa da 

México; y una comisi6n mAe, éBta de oa.r6.oter "exploratorio y 

oientifico" 

continuaoi6n. 

cuyos verdaderos objetivos oetudiaremoa 

La misi6n científica, encal:>ezcda por el capit&n John c .. 

Frémont del cuerpo de ingenieros y top6qrafoo del gobierno 

norteamericano, debía atravesar territorio mexicano baoia el 

Pa.eífico oetudiando una tierra que otras expediciones habian 

explorado proviamente. En roalidad el propósito da la 

expedición ora encontrar una ruta apropiada para un rerrooarri.1 

que llegara a la costa del Pacífico. 

Frémont iba al fronte de un qrupo de sesenta y dos hombres 

armados, lo que de por si, parecía excesivo para una excursi6n 

oionti!ica. En un principio actu6 sin la autorizaci6n del 

gobierno mexicano; más tarde, cuando al solicitarlo, las 

12.- Cfr. vid.: Bosch, )22cumentos .•• , vol. xv. 
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autoridades de México le negaron el pormiso para continuar oon su 

misión, se sintió o.rendido. En respuesta, el norteamericano y 

sus hombres se atrincheraron on un montículo e izaron la ~andera 

de las barras y las estrellas, hasta que fuerzas mexicanas se 

~prestaron a combatirlos. Entonces se retiraron hacia el valle 

quo conduce a oreq6n. 

En el curso de ºla expedici6n oientitica" a California, los 

norteamericanos excitaron a sus habitantes a ocupar la poblaoi6n 

de Bonoma, a declarar su independencia de H6xico y a proclamar el 

establecimiento de la 11Rept1.blica de la Bandera del oso". Tras 

una " ••• vaciln.oi6n adecuada, Fr6mont se su.m.6 a ellos, asum.16 el 

mando, y parti6 a conquistar la escasamente poblada zona 

septentrional do California".13 Por esos dias lleq6 la noticia 

de que los Esta.dos .unidos estaban en querra con H6:x:ico. Poco 

después apareció el ejército nortea:noricano encabezado por al 

qeneral atephen Rearny. con quien Fr6mont colabor6 para consumar 

la conquista de la provincia moxicana. 

Estos no son sino algunos de los antecedentes inm.edi·atos a 

la expansi6n norteamericana hacia California; en realidad el 

interés de los Estados Unidos en el Oeete data de la 6pooa 

colonial, aunque no tue hasta la primara mitad del siqlo XXX que 

los estadounidenses realizaron el extraordinario avance sobre la 

re9i6n. Hacia 1936 1 la frontera norteamericana llegaba al rio 
~~~~~~~~~~ 

13.- Merok, ~' p. 109. 
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Hississippi, aún cuando algunos territorios al occidente de este 

11mite como Kissouri, Arkaneas y Louieiana, ya hablan sido 

colonizados; ontre osta f eoha y 1853 el territorio do los Estados 

Unidos aumentó su extensión en dos torcios. 14 

"El impetuoso movimiento de colonos que ao establ.eci6 

allende las frontera.e de los Estados Unidos en los nfioo treintas 

y cuarentas inspiró a politicoe y propagandistas a dirigir la 

anexión de aquoll.as 6.reas que los migrantes eotaban ya 

ocupando11 •
15 El c.1eseo de oxpansi6n y ll!l politioa instrumentada 

para realizarla condujo a los Esta.don Unidos a gre.ves 

enfrentamientos con Xnqlaterra y con K6xico; el primer conflicto 

fue do orden diplomAtico, el segundo da orden militar. 16 

En l.a década de los treinta, las ambiciones territorial.es 

norteamericanas seflalaron hn.cia el. norte y el oeste, se pensó 

entonces que la. nuova dirección del expansionismo apuntarla al 

Canad&. Los cont:l.iotos l!Jobre la t:rontern. ontre los Estados 

Unid.os y Cano.d.6. provocaban pori6dicamente crisis diplom6.tioas, 

que mantenían a la reqi6n en permanente estado de inquietud. En 

esa misma d6cada, y en la siguiente, el movimiento traspa.s6 el 

valle dol Mississsippi y se d.iriqi6 hacia el 11 lejano oeste" en 

pos de una nueva frontera situada en la costa del Pacifico. Los 

14.- Ana Rosa Su~rez Argilello, "La expansión territorial 1844-
1848", en E.U.1'.. Bintesis de su Historia l, 9 vol.a., H6xico, 
Instituto Mora - Alianza Editorial1 1988. vol. e, P• 431. 
15.- Divine, ~, p. 360. 
16.-~ 
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conflictos norteamericanos de carActar internacional de los aftos 

40's eatAn estrech~ente vinculados con esta marcha. 

En realidad, la atracción de loa norteamericanos por el 

oeste era una consigna. obsesiva que corresponde a las nuevas 

circunstancias y ambiciones estadounidenses, pero que traduce la 

herencia inqleeli. 1 7 · De aouerd.o a lao tesis del Doctor Juan 

Antonio Ortega y Medina, que aqui reco9emoe, "La herenoiA 

histórico religiosa inglesa pasa casi integra a lait colonias 

americanas y condiciona la formulaci6n da la tesis misional, 

politica, econ6mica y espiritual [de loo esta.dounidenses]"lB; loD 

norteamericanos heredan 11 ••• los elementos conflictivos del 

diálogo tricenturial [entre Inlqaterra y España] y constituyen 

con ellos una doctrina justificativa de su poder, su 

superioridad, y de su predéstinado imperialismo".19 Los 

norteamericanos componen pues, con estos elementos la doctrina 

del Destino Manifiesto. 

Esta doctrina, profundamente enraizado en lo. tradioi6n 

puritana, protestante, calvinista so apoyn en al ooncepto del 

"calling" o vocaci6n. supone un "· •• género de vida ordenado e 

impuesto por Dios 4 cada hombre y que va encaminado al bien 

17.- Juan Antonio orteqa y Medina, Destino Manifiesto.Sus razones 
hist6ricas y su raiz teo16gica, México, SEP, 1972. (Sepsetentas, 
49) 162 p. p.29 
1e.- rbtd., p. 10. 
19.- Xdem. 
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común.u:ZO Esto quiore deoir que lo que el hombro hAce en este 

mundo, 1o hace en virtud do una vocaoi6n, sobre la. quo Dios 

derrama sus bendiciones; el éxito on la tierra es una marca 

visible de la elección.da Dios. Por tanto los fracasados dan 

muestra de ser réprobos, es decir, son los no elegidos. 

De acuerdo a. .la. teología calvinista, "El hombro puritano 

elegido, ol electo , verbigracia el que en cuanto tal, tiene 

plena confianza (fidenoia) de ser eloqido; se siente destinado a 

ser amo del mundo. con el poder del sefior y por honor y gracia 

de Dios se juzga predestinado a dominar y pues transformar el 

"Esta aoci6n ha de realizarla roohazando los viejos e 

irracionKles métodos asc6ticos, y la actitud contemplativa, habrA 

de efectuarla en el mund.o de los negocios y on el aeno do la 

familia. 11 2 2 

El nortoamerioano del siglo XIX posoe una herencia religiosa 

que lo dota d.e un ideario absolutamente favorable al 

expansionl.smo; estaba seguro d.o conocer las intenciones del 

creador respecto a todo 23 , tenia confianza en ser "el elegid.o" y 

estaba decidido a cumplir la misión que Dios le habla 

encomendado. La oxpansi6n era su destino y la politica nacional 

estaba encaminada hacia su realización. 

20. - .112i.~, p. 90. 
21.- Ibid., p. 94. El subrayado es nuestro. 
22.-~ 
23.- weinberq, ~' p. si. 

La doctrina qua 
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justifica esta 11misión11 , la del "Destino Manifiesto" 24 sostiene 

en es concia, que una nación posee cierto valor social 

preeminente, una misión especialmente excelsa, y por lo tanto 

derechos especiales en la aplicación de sus principios morales. 25 

En el sustrato de la doctrina, esta el concepto de que Dios 

favorece el expansi~nismo norteamericano, idea que proviene de la 

tradición puritana y que identifica el crecimiento de 

norteamérica con el éxito del pueblo elegido ordenado por Dios. 

Significa asimismo l.a libre expansión del. modelo norteamericano 

de gobierno; la democracia representativa burguesa; lo que es 

definido por algunos autores como la extensión del área de la 

libertad. Contiene asimismo la premisa de que el crecimiento de 

la población requería el crecimiento territorial. 2 6 11 En su formil 

más extrema, el Destino Manifiesto presuponía que algún día los 

24.- ortega y Medina señala que la frase "manifest destiny" llegó 
a convertirse en un reclamo en 18.f.6, en el debate sobre los 
límites de oregon (fifty four 0 forty' or fight), cuando nobert 
Winthrop recordó la alusión de Francisco I, y manifestó en la 
casa de representantes que él se uniría a los abogados del 
~~ino mani_fies,t.Q el día que estos le mostraran l.as cláusulas 
del testamento de l\dán merced a la cual. se les otorgaba el 
legado. ortega y Medina, "Hito y realidad o de la realidad 
antihispánica de ciertos mitos anglosajones" en !!llí,Qi~i9~H!. 1 
Instituto de Investigaciones Históricas, Universidad Nacional 
nutónoma de México, 1985 1 vol. 16, p. 19-.f.2. p.42. L~ expresión 
destino manifiesto se hizo famosa cuando John L. D'Sullivan, 
partidario del movimiento cxpansionista 11 Young America 11 y editor 
d"el influyente diario United etatcs HagªliD.!L-.A~!H!lQ9B!:J-g 
B_evig responsabilizó a los gobiernos extranjeros de conspirar 
contra la anexión de Texas a los Estados Unidos 11 ••• en un 
esfuerzo por frustrar la 'realización de nuestro destino 
manifiesto de extendernos sobre el continente designado por la 
providencia para el libre desarrollo de nuestos [habitantes] que 
se multiplican por millones anualmente."' Divine, Q~, vol. 
1, p. 363. 
25.- weinberg, op. cit., p. 21. 
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Estados Unidos ocuparían toda Norteamérica y que nada menor 

apaciguaría a su poblncion hambrienta de tierras. 11 27 

Así, la ideología implícita en la doctrina del Destino 

Manifiesto nos habla do una vocaoi6n,de una misión norteamericana 

4e dominación, por ser ellos el pueblo elegido. Implica un 

destino inapelable de extender la fórmula perfecta do gobierno 

que poseen, que os la democracia, ya que 11 ••• los norteamericano9 

formaban el primer pueblo favorecido por la providencia con la 

oportunidad do elegir racionalmente sus f'ormas de gobierno". 2B 

El Destino Ho.nifiesto, preconiza asimismo el "principio del uso 

del suelo" según el cual, "· •• la raza blanca tenía mayor derech9 

a la tierra porque la 'utilizaba de acuerdo con las intonoiones 

dol crea.dor 111 29. Este principio fue aplicado no s6lo on las 

relaciones con los indios, sino en las relaciones con los 

mexicanos, a quienes consideraban un puoblo ignorante y miserable 

cuyo destino era el sor dominado. Existía también el precepto 

de la predestinación geográfica, que sostenía que 11 ••• la 

naturaleza o el orden natural de las cosas fijaba límites 

naturales a las naciones en general y en particular a los Estados 

Unidos, la nación signada por un destino especial". JO 

l\dicionalmonto, la tesis expansionista de la "proximidad 

geográfica", sostenía el derecho a anexarse tierras por su 

contigüidad; ésta, condujo al precepto de 11 hemisferio de 

26.- Divine, ~, p. 363. 
27.- .I.!!~H!!.:-
20.- Woinborg, Q~, p. 29. 
29.- ~bid., p. ºº· 
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interés", que con base en un principio geográfico político do 

seguridad pretendió impedir la intorvención do Europa on 01 

hemisferio. Tal forma do concebir / no os otra cosa quo la 

Doctrina Honroo.Jl 

Esta doctrina, obra do John Quincy Adams, soorotario de 

Estado do la administración dol Presidente James Monroo, fue 

expuesta en un famoso mensaje a la nación en diciembre do 1023. 

En aquél momento, contuvo principios osccncialmento defensivos. 

su prop6sito ora rechazar la expedición armada de las monarquías 

europeas que integraban la santa Alianza., para restablecer e1 

dominio español sobre sus antiguas colonias. Expresaba 

claramente que una intención do esta naturaleza, implicaría una 

actitud hostil hacia los Estados Unidos, que connidorarían el 

hecho como una agresión al principio republicano; 32 el comunicado 

también anunciaba que el Nuevo Mundo estaba cerrado a toda futura 

colonización europea, lo que -do a.cuerdo a. algunos autores-

constituye un principio de anticolonialismo. 33 El mensaje se 

aplicaba en ese momento a la región noroeste dol P3cíf ico 

particularmente donde, de acuerdo a. la scn9ibilidad do los 

eKpansionistas, los intereses de los Estados Unidos estaban 

amenazados por ol avance de los británicos y los rusos a lo largo 

do la costa. en dirección a California. 

Jo.- !B!~~· p. s2. 
31.- !~i.!L..1 p. 70. 

A partir do entonces, 

32. - Qer. vid_;_ Angola. Hoya.no Pahiasa y Jesús Volasco, g!!lb .. 
Q2f:ymgD~-ª-2!L...Jl!.storia Política r, México, 1988. 440 p., p. 
392-394. 
33.- Q.f.~: Morck, op. cit. 
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los 6rganos gubernamentales so esforzaron en presenta.r ol !!!.!!: 

motiv de la doctrina on términoa do seguridad nacional; en tanto 

los críticos del monroismo aseguraban que so trataba do un 

principio de expansión.34 Los principales opositores do la 

doctrina Honroo, aurgieron en Inglaterra, como ora do osporarso, 

c1ondo so considor6 que implicaba "· •• una forma do ataque contra 

la marcha regular de los asuntos mundiales y la imposición 

unil.ateral do un d0gma a dos continentes por parte do una 

potencia qua dofondia agresiva.monto sus propios interosos 113 5 

En 1845, cuando la extensión de la frontera norteamericana 

hD.cia el Pacífico constituía un verdadero imperativo do la 

política del ojecutivo, el presidente James Polk retomó los 

principios de la doctrina Honroo y los virti6 en su mensaje al 

congreso del 2 do diciembre. Polk afirmó que las monarquíaa 

europeas se proponían frenar el desarrollo de la república. 

norteamericana e implantar nuevamente su dominio colonial en 

territorios contiguos a los Estados Unidos.3 6 Interpretó t.~les 

intromisiones europeas como producto de la envidia quo lB 

creciente grandeza de su República despertaba entro los reycs. 37 

Polk dijo también en aquél mensaje:"Dobcmos Sillvaguardar 

siempre el principio de que los pueblos de este continente tienen 

34.- I!!_li!.,., p. 12. 
35.- ¡bid., p. 160. 
36.- James R. Richardson (comp.), Hessaqes and Paeers of the 
E~§;!i~gn!~r 11 vols., Washington, 1905. vol. IV, p. 398-9. 
37.- Herck, g~~, p. 17. 
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derecho a resolver su destino por sí solos. si una parte 

cua~quiera de ellos, constituida en estado independiente, 

resolviera unirse a nuestra confodoración, la decisión quedaría 

exclusivamente librada a ello:;t y a nosotros, sin interferencia 

extranjera. Nunca podremos permitir que las potencias europeas 

obstaculicen semejante unión por temor a que éste perturbo el 

'equilibrio do poder' que ellas desean mantener en este 

continente11 .JB De eSta manera el gobierno norteamericano delineó 

con claridad su voluntad política de impedir la intromisión do 

Europa en los asuntos del. hemisferio que, implicitnmente 

consideraba como propio. La doctrina Monroe pasaba así de una 

postura defensiva ante Europa, con la que había surgido, a otra 

abiertamente agresiva y ligada con sus propósitos expansionistas. 

La versión que Polk dió del Mensaje de Honroe, adquirió una 

importancia cardinal en la política hemisférica norteamericana. 

En su momento, fue. un instrumento ideológico de valor para el 

expansionismo y con él al hombro se avanzó hacia California. 

Desde luego, las justificaciones ideológicas no eran el 

único motor que lanzaba a los norteamericanos al oeste, existían 

impulsos de otra índole que empujaban su marcha hacia la costa 

del Pacifico. Entre éstos, las causas políticas tenían un peso 

específico importante. Destaca de entre ellas la necesidad de 

mantener un equilibrio regional entre los estado libres y los 

estados esclavistas. También se pensó que la lucha por extender 

38.- Richardson, ~, p. 398-9. 
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los dominios norteamericanos terminaría por diluir las 

crecientes tonsionoa entro los dos proyectos socioecon6micos 

norteamericanos, el agrooxportador del sur y el industrial-

financiero del Harto. En esO sontido, la guerra con México fuo 

vista por muchos politices norteamericanos como un válvula do 

escape a la tirantez excesiva con quo se estaban dando las 

relaciones entre ambas regiones. 

Algunos autores señalan como una causa más de la oxpansi6n 

norteamericana hacia el oeste, la presi6n de la población quo 

aumentaba día a día. 39 

De los factores económicos que impelieron la marcha 

norteamericana al poniente, debe subrayarse la extraordinaria 

atracción que sentían por las tierras vírgenes, adecuadas para 

el cultivo del algodón y el tabaco, quo se exportaba a Europa y 

constituía 1a. baso de la economía do plantación de los estados 

sureños. 

basada 

Estos pretendían ampliar el área de la plantación, 

en cultivos extensivos que requerían de la constante 

ampliación de las superficies de labor, 11De otra manera, ol 

futuro, no sólo de su 'peculiar institución' sino de lo que ellos 

1lamaban su 'oivilizaci6n,' estaba amenazado por el agotamiento 

del suelo y la rápida multiplicación do la población negra. 1140 

39.- auároz, ~, p. 432-3. 
40.- Ibid., p. 433; véase también Eugene Genovesa, ~Dº1DÍ!! 
RQ.!itica de la cnclavitud, Barcelona, Editorial Península, 1970; 
del mismo autor: "Interpretaciones de Marx sobre el sur 
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A parto de estos poderosos motivos, existían los atractivos 

de las riquozas mineraloo, la oportunidad de espocular con las 

tierras adquiridas y la posibilidad de ampliar el comercio, 

estableciendo una plataforma segura para el intercambio 

transpacífico. 

Asimismo, l.a industrializaci6n del Este, tuo un factor 

decisivo en ol corrimiento de la frontera. La demanda europea 

y la do Ion estados do la costa oriental. norteamericana do 

productos agrícolas, también determinaron el desplazamiento de la 

11 frontior." 41 Al dosarrollarse los métodos manufactureroa y 

agricolas, aumentó el volumen do producción y so intensificó el 

comercio. Paralelamente, en la década de los cuarenta, vino ol 

perfeccionamiento de loS medios do comunicación: ol tolégrafo, y 

la expansión del transporte ferroviario que nyudaron en forma 

extraordinaria a la 'integración del mercado interno. 

oxpansionisto.s do la dódada de los 40's vieron claramente la 

relación ontre adquisiciones territoriales y otras formas de 

crecimiento material y desarrollo". 4 2 

esclavista" en D. J. Dernstoin, et. al., Ensayos inoon~2mi!llrui 
so~~~tad9s Unidos'. !Ii!..Q.~ nuevo pasadQ.1 Barcelona, 
Editorial Península, 1976. 368 p. (Historia, Ciencia y Sociedad, 
13) P• 101-135. 
~1.- Willy Paul Adams, et al., Los Estados Unidos de ~mérica, 4a. 
ed. / México, Siglo XXI, 1900 1 494 p. (Historia Universal Si9lo 
XXI, 30); José Luis ororzco señala que el término do frontior 
forma parte do la 11 somintica imperial nortoamericana11 pues denota 
"la noción do un nuevo campo, do algo incompleto y desafiante 
susceptible do llenarse por la voluntad de poder". Jasó Luis 
Orozco, .§1 testimonio político norteamericano 11090-1900) 1 2 
vols., México, BEP/UHAH, 1902 1 vol. :r, p. s. 
42.- Divine, QE!....t......Qi~, p. 360-9. 



96 

En este miemo periodo, la llamada 11 t:iebre d.el oro" llev6 a 

miles y miles do migrantoa hacia California. Llegaban da loa 

propios Estados unidoe, de naciones coreanas o distantes; todos 

ellos movidoa por la am.bici6n que desport6 el descubrimiento del 

preciado metal. "El oro que desentrafiaron de la tierra, aceler6 

el desarrollo do la econom.ia nortoamerioana y la aparici6n y 

crecimiento do centros de población en la región del Paoifioou.43 

Un factor mA9 que incidi6 en el avance estadounidenee hacia 

la costa ocoideutal, fue la llamada Ruta de Danta Fé recorrida 

anualmonto por las caravana9 comorciales norteamericanas 

provenientes de Independence, Missouri con Oestino n. santa Fé, 

Nuevo Héxico: La empresa, autorizadn por el gobierno mexicano 

para proveer a sus na.cional.es de aquel.la apartada provincia de 

artículos que los eran nooesarios, termin6 por despertar loa 

apetitos uortea.mcri.canos por la regi6n. Al.gunos aftos despu6a 

de la independencia de Texas, una axpedici6n texana qua 

aparentemente buscaba apoderarse de Nuevo México, llev6 a las 

autorid.ades mexicana.e a· la decisi6n da cortar el. comercio a 

través del camino de santa F6. 44 

Del mismo modo, l.a llamada ruta de Orogon condujo cientos de 

caravanas de migrantos norteamericanos a la costa oeste en los 

afios cuarentas. La senda atravesaba las qrandos ll.anuraa del 

norte, cruza~a las Rocal.l.osas en south Pass y ahi se bifurca~a en 

43.- Ibid.., p. 169. 
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una ruta principal que oonduoia a Willametto VAllay, en Oreqon y 

en otras rutas alternativas que se dirigían a California. 

Asimismo la senda de los mormones, qua partía de Nauvoo, Zllinois 

hacia ol oeste hasta alcanzar la ruta de oregon hasta south Pass 

de donde continuaba haciA Salt Lake city, llevó a esos hombres, 

perseguidos por razones religiosas, a establooer su "Zion" en uu 

territorio que portenecia a Hliixico.45 

Hasta a qui hemos observado c6mo las ambiciones 

norteamericanas sobre California, presentes ya en el periodo 

coloni~1, 46 tuvieron que aguardar algunas décadas de vida 

independiente dando tiempo a la expansión norteamericana hacia 

regiones más cercanas a eu frontera. Empero en los añ.os 

cuarentas del siglo XIX, el imperativo expasionieta exigi6 el 

corrimiento de los linde1·oe do los Estados Unidos hasta el 

litoral del Paei!ieo. Este proyecto ora compartido por amplias 

capas de 1a población norteamoricana, incluidos desde luego los 

plantadores, los industriales, loa especuladores, los qranjoros, 

los empresarios dueños de compañías torroviarias, los buscadores 

de fortuna etc. / tue recogido por los partidos políticos 

estadounidenses -Whigs y 

44.- :Ibid., p. 358. 
45.- ~_!L., p. 360. 

Demócratas- que participaban del 

4 6. - Sir Francia Drake describió a Calitornia como "A goodly 
country and fruitful 3oy10, stored with many blossing ror the use 
of manº Cfr. yid1 A. L. Rowsd, The Expansion of Eli~abethean 
England", Hew York, Harper and Row, Publisbers, 1955. 620p. p. 
1se-2os. 
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apetito por los territorios de Oregon y ca1irornia y e61o 

diferían en lon métodos para lograr tal prop6sito. 

No obstante ln. fuerza quo adquiri6 la consigna d:e la "marcha 

hacia el oste" en los afias cuarentas, el af4n tenia viejas raices 

en la herencia inqlosa y, particularmente, en la tradioi6n 

protestante puritana que encarnaron en la Doctrina del Destino 

Hani:tiesto. Tal. doctrina justi~ io6 sobradamente ol 

expansionismo en aran de una misión divina que Dios reveló a los 

norteamericanos, considerados como el pueblo elegido para 

extenderse y dominar al mundo. 

El derecho a la seguridad, la predestinación qeogrAf ica, el 

uso del suelo, la nmpliaci6n del 6.rea de la J.ibortad y la 

democracia, como expreoionos del Destino Manifiesto, dorivaron en 

ln. idea del "hemirerio de interés", expresada en la Doctrina 

Monroe. Con ell~. se trazaron la.s lineas generales de la 

política extorior norteamericana quo, hacia 1923, era de 

naturaleza defensiva frente a Europa; pero quo poco a poco tue 

expresando su voluntad de excluir los intereses europeos del 

continente americano, afirmando asi su contenido expansionista. 

La "marcha hacia el ooste11 emprendida. bajo la justificación 

tool6qica de esa Doctrina del Destino Hanitiesto y con la 

racionalie:aoion poli tica do la Doctrina Honroe, obró impuisad.tl 

por una variada gama ae razones económicas poderosas, de motivos 
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geopoliticos, de nooesidados de equilibrio c\a po4ar, de bases 

demo9rAficas, de apetitos de riqueza y de intereses comerciales y 

especulativos. eu obsesl6n, lograr la t.ranoontinentalidad, 47 

se conoigui6 justamente con le adquisici6n de ore9on en 1846; y 

con la anexión do Alta California, en virtud dol tratado de 

oua.dalupe Hidalgo, febrero do 1849. La expanoi6n 

estadounidense haoia Alta Cnlitornia, no respondió a un 

fen6mono aislado de ia historia decimon6nica norteamericana, sino 

que constituyo una muestra de la constante oxpanoionista da los 

Estados Unidos que marco tan profundamonte su desarrollo durante 

la primera mitad de aquella centuria. 

Al revisar esta constante expa.nsionistn. do la historia de 

los Estados Unidoa, se expiioa e1 conjunto de variadas y 

complejas causan del interés nortoa.merioano por Alta California 

en la cuarta década da1 siglo XIX; al mismo tiempo si sumamos las 

peculiaridadoa hist6ricas del periodo, es iqualmonte factible 

entender por qu6 loo Estados Unidos parecieron satisfacerse con 

la anexi6n de Alta california y d.ajaron a l.os moxicanos el 

dominio de la peninsula sudcalitorniana. 

47. - Bosch, La base de la política exterior estadounidense, 
México, Universidad Nacional Aut6noma de MéJcico, :rntituto de 
Investiqacionea Hist6ricas, 1996. 114 p. (Serie de Historia 
General, 13). p. 
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CAPITULO rv.- MEXICO EN LA POSGUERRA. LOS PELIGROS DE LA 

DEBIHTBGAACION Y LOEJ ESFUERZOS HACIA LA UNIDAD 

La firma del tratado de paz on Gua.dalupo con el comisionado 

norteamericano, fuó un motivo m6.s par11 la esoiei6n entre 1as 

!accioneu politicaa mexica.na.s. Los liberales puroo se opusieron 

tenazmente a acordar el cese de las hostilidades con el oj6raito 

estadounidense y se manifestaron por continuar la guerra. Loa 

liberales mo~era.dos, por el contrario, so mostraron partidarios 

de poner fin a la contienda. 

A pc::mar ele la tenaz opooici6n de los "puros" / el pacto con 

los Estados unidos fue firmado. "Ayer a:e ha aprobado el 

iqnominioao tratado por cuarenta y ocho votos contra treinta y 

seis ••• en ol senado se aprobará dicho tratado de la misma manera 

y con más celeridnd, aai es quo la obra do 11- perfidia quedarA. 

pronto consumada",1 uscribi6 con gran pesar G6mez Farias, miembro 

do la facci6n pura. El grupo d.e los moderados, que hizo el 

acuerdo con ol enviado norteamericano seJ\al6, no obstante las 

criticas, que al poner rin a la lucha se babia servido a la 

causa de H6xico, al salvarlo de su posib1e extinción como 

naci6n• 2 En los diarios de la capital, los comisionados mexicanos 

que convinieron la paz sostuvieron que, oi la contienda hubieso 

1.- En Fuentes Mares, santa Anna ••• , p. 230. 
2.- Griswo1d, ~, p. 3. 
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continuado, con seguridad todo Máxico h~bria sido anexado a los 

Estados Unidos.3 

Manuel crescencio Rej6n, uno de los lidere& mAs impetuosos, 

partidario do continuar la lucha, y miembro a.ctivo do la 

!acción opueota al tratado afirm6, contra.ria.mente a l.os 

argumentos de los m9derados, que México podía haber ganado la 

guerra madia.nto una t&.otioa de guerra de guerrillas; aof'ial.6 que 

loa territorios cedidos a los Estados Unidos eran de gran valor, 

a pasar de laa tesis qubernamontalos sobre su escasa importancia, 

especialmente ca1iZornia a l.a que se refiri6 como "nuestra flor 

inapreciableº o "nuestra. inestimable joya". 4 Rajón acus6 al 

gobierno do Hanuol do la Pafia y Pafia de haber violado las leyes 

mexicanas, ya que el tratado de paz había sido elaborado en rorma 

clandestina sin la participación del congreso; no se babia 

realizado un debate abierto, previo a eu ratit'icaci6n, y el 

documento no se había publicado sino dospu6s de firmado. 5 De 

esta manara, la adminietraci6n excedió sus atribuciones legales 

al acordar la entrega del territorio naconal. 6 

Pocos meses antes de la firma del acuer4o, el comisionado 

norteamericano Nicholas P. Trist observ6 la pugna entre las dos 

3.-~ 

4.- ~.p.'· 
s.-~ 
6.- Manuel creecencio Rejón, Manuel crescenoio Rei6n. Pens~miento 
ru!1,j.j:..igg_, prol. selección y notas de Daniel Moreno, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, Dirección General de 
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~a.ccione:5 y apunt6: ºLa. querella se m~ntendrl. entre .los dots 

partidos {ol moderado y al puro] y seri tan intens~ aomo si uno 

de ellos se encontrara movido por la m6a temeraria aninosidad en 

nuostra contr~, cuando en realidad su luoba no tiene otro ~in qua 

el de incorporarse a nosotros y, en caso Oo que esto no tue~a 

posible, por lo menos ob1iqarnos a que len praporoionemoe apoyo y 

ayuda neoosarios parlt mantener un orden do cosa.a respaldado por 

un gobierno fun~a6o' en principios republicanos. 07 'rrist 

ccn1SiderabQ qua l.oa liberaloa puroa, quo •• pr•••ntiibe.n como 

partidarios da continuar la luchh Qontra el ejército 

norteamericAno, adopt~ron o~a actitud oon el intimo deseo de quo 

México fuera absorbido definitivamente por la Unión Americana, y 

que "So capa de rehusar ol trato oon los Estadas Unidos, en 

realidad se proponlan continuar las hostil!daden hasta ~orza~ la 

ocupación militar del pais11 •
8 

A pesar de laa dioonoionen internas, K~xico firm6 el tratado 

de paz con los Estados Unidos y con el.lo puso fin a. una guerra 

swuamente dolo.roan on don..S.o habian quo.,,at1o de manifiesto no s61o 

los limita.dos recursos que tenia paxa hacer trente a los 

apetitos imperiales ~e la nación vecina, sino la iastimosa 

desuni6n existente entre los miombros de la tederaoi6n, aparte 4e 

Dituoi6n Cultural, 1968. 202 p, (»iblioteca del Estudiante 
universiterio, QQ) p.ii9-2D~ 
7 .. - Trist al seoretu:io de Estado, México, octubre 25, 1847 en 
N.A.w., ~atches •.• , vol.1~, rollo 15. 
s.- Fuentes Maros, ~, p. 232. 
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un rraccionamiento politico tal, que impoaibilit6 la acci6n 

conjunta en dofonsa do la soberanía nacional. 

El funesto desenlace de la guarra con los .Estados Unidos 

provoc6 un profunilo trn.umn. en la. concdenoia nacional de los 

mexicanos. Los afioe de ln. pooguerra, vieron surgir un periodo de 

autooritica, OKamen,y debate de los grupos políticos dominantes: 

liberales y conaorvadores, que llov6 a cada uno da ellos a 

11 ••• reafirmar lao consecuonoiao de sus programas politioos con 

vis tao a encontrar nuevas vías para forta1ooor 11 la naci6n11 • 
9 

Entre 1847 y 1853 1 los liberales reforzaron eu posioi6n respecto 

a la.a instituciones ropubl.icanas, como t6rmula para resol.ver el 

problema de la intoqraci6n del Entado Nacional, en tanto l.os 

conservadore9, docopcionadoa de la experiencia ropul>licana habida 

desde la indepondencia, consideraron que el establecimiento do 

una monarquia ora ln. única manera de acabar con l.os males de 

H6xioo. 10 

Por lo pronto el conqreso, dominado por los moderados, 

eliqi6 a José Joaquin Herrera como presidente ~ partir de junio 

de 1849. llerrera se hizo cargo de la administraoi6n en un momento 

verdaderamente dificil; su gobierno ee encontraba asediad.o por 

los requerimientos de los acreedores, por las reclamaciones de la 

9.- Hale, Charles,~, p. 
10.- ~, p. 153-&9, 172. 
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tt.Clministraci6n y se encontraba ante un ar11rio vaoio qua le 

impedí& hacer trente a ln qrnvo situ~oi6n. 

1\dem6.s de.1 CJ:'itico estado finanoioro dol p.12:is, la. 

inquietu~ politica y el deaasosloqo social se manifestaban a 1o 

la.rgo y ancho del territorio na.aiol'lal. La na.oi6n se hallaba. 

zuna9ada por el peLigro do una <¡U~rra civil. y la.s reboliones 

surqian por doquier. En Aquascal.iEmtes, el general Mariano 

Pared.es inició un movimiento contra el qobittrno, aous&ndolo de 

traición a la patrio.~ ll El levcnta.miento fue secundad.o por e1 

cura 06111.oc:o Ja.rauta. en Laqos do Moreno y por Manuel Dobln.do en 

Gua.najuato. El agitado escenario politice mexicano ne estremeció 

también oon .las insurrecciones indiqcnas de Yucattin y Sierre 

oord.a, y las incursiones de indios nómadas en el noroeste del 

pe.isª Estas sublevaciones se convirtieron en una seria lUllenaza 

para los qrupoa de propietarios blancos, pues loa movimientos se 

dirigían en su contraª 

11 Do los 7 mill.oneu que ocupan l.a tierra., cuat~o a:ori indios 

en al estado mis abye(:to de ignorancia y servidwnbre; dos son 

mestizos con tan poca aivili2ación como para haber adquirido su" 

vicios, y s61o un millón son blancos que hat:en poco honor a su 

color. con estos =aterialee, el m6s patriota desiatiria de 

construir una empresa nacional" apuntó el secretario de la 

11. - Dia:z:, Lilia, "El liberalismo mili tan te" en Historia general 
de México, vol. 3, p. ss-162. p. 01. 
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logaoi6n norteamericana, para describir la situaci6n social d.e 

México. 12 

Entretanto, on la ofervescente e9oena política mexicana, 

Antonio L6pez do santa Anna seguía concitando el interés p'Úl:>lico. 

Santa Anna habla renunciado & la presidencia mientras ol ojárcito 

norteamericano se adµeñaba de la capital y el gobierno de México 

marchaba hacia Quer6taro. Poco despuóe el ministro mexicano (!a 

RrHaciones Exteriores, Luie de la Rosa, lo relevó también del 

mando militar. oe acuerdo a las observaciones de Robert H. walsh, 

9ecrotario do la legaci6n norteamericana en M6xieo, existían en 

el pais quienes deseaban el regreso do Santa Anna por razones 

personales; otros consideraban que ol general podria crear por un 

tiempo cierto 6nimo de vitalidad on la naoi6n; y muchos 1e darian 

la bienvenida al creer que daria el tiro do gracia a la 

nacionalidad mexicana, quo ellos preteririan ver destruida de 

golpe, antes que verla morir lenta y miserablemonto. 1 3 Estos 

últimos -dacia- buscan la incorporación de México a los Esta.dos 

Unidoe, convencidos du que es la única manera de asegurar la paz 

y la proeper.idad. Walsh advirtió que este grupo Cre1a que el 

regreso del ex-dictador eoria la eefial para la dispersi6n de los 

estados, pues muchos de ellos se rehusarian a :econocer a santa 

J\nna; que esas entidades so independizarian y paulatinamente 

solicitarian la protección de la uni6n Americana. Asovor6 que 

12.- Robort M. Ralsh, socrotarlo de la leqaci6n norteamericana en 
México a. James Duohanan, secretario de Estado norteamericano. 
México, noviembre 10, 1848 en N.n.w. / Deopatches •. ,, vol. 13, 
rollo 1 ... 
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esta postura qanaba mas fuerza cada dia, al punto do provocar la 

reacción de un importanto diario que argument6 on contra de esta 

idea sosteniendo quo la gente de H6xico perteneoia a una raza 

tan degradada que nunca podría mezclarse con loo habitantes de 

los Estados Unidos. El norteamericano pens6 que m's dificil aün, 

era quo semejanta raza se orqanlzara como nación independiente y 

estable. 14 

Las noticias sobro el levnntamlento de los indios de Sierra 

Gorda, parecian alimentar las observaciones de Mr. Walah. Esta 

rebelión ne había aliado a un grupo de conspiradores de San Luis 

Potosi que se alzaron, encabezados por Eleuterio Quiroz con el 

p1an de Rio verde, en marzo do 1849; el movimiento cobr6 

porporciones inquietantes pero .tu6 aplastado por la.s fuerzas 

rederales do Bustamanta, en diciembre del mismo afio. 15 

La inseguridad y la zozobra sobre la situación del país, 

acerca de la solidaz de la unidad federa.l y respecto a la 

soberanía del gobierno sobre el territorio naaional, flotaban en 

el ambiente. En las memorias del ministro de Relaaionee 

:Interiores y Exteriores do enero de 1849 puede leers•u "En este 

l.ugar debo ocuparme del temor que se ha qeneralizado por la 

suerte de los ostadoe frontorizoe, y simpatías que se dioe hay en 

elloa para a9re9aree a los Estados Unidos. Hace alqunos afios que 

l.3.-~ 
l.4. - Idem. 
15.- Diaz, ~, p. os. 
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se está predicando la pérdida de tan conaidorable porción de 

territorio y que sin tener presentes las condiciones más obvias y 

comunas ae desnaturaliza el oarAoter y 1os aentimiontos de 

ciudad.anos a quienes tanto ne ofende deeoonooiendo las tendencias 

de la condici6n humana. 016 Y afia<l.i6 el ministro; 

••• algunos rovoltoeoa miserables y reducidos a un cortisimo 

número, que sobro todo especulan, y en cuyo coraz6n no tiene 

l.ugar alguno aste sentimiento oomíln y noble que 11n.ml!lmos 

patria, no puede servir d.e reqln par.a infamar aquellas 

poblaciones que, antendidao como merecen, sor&n ciertamente 

la mejor frontera de la república. Muy grato es para. mi 

manifestar al conqreso que las recientes comunicaciones que 

existen en el ministerio a mi carqo d.e los gobernadores 

respectivon, dan muy clara iuz aobre la lealtad de todos los 

habitantes de ·1a trontera, en quienes la Oltima campaña ha 

afianzado aus sentimientos de naoionalidad.17 

El contenido del informe, a pesar de sefialAr explioitamente 

la confianza del gobierno en la lealtad de laa entidades 

fronterizas, nos habla del clima de inquietud que se respiraba en 

la reptll:>lica; especialmente del temor a que los estados 

limítrofes fueran asimilados por los Estados Unidos. Estos 

16. - Memoria del Ministro de Relaciones Interiores y Exteriores 
D. Luis G. cuevas leida en la c~mara de Diputados el 5 y en la de 
Senadores el e de Enero de 194?, México, Imprenta de Vicente 
Garoia Torres, 1849. 47 p., docs. p. 17. 
11.- Idom. 
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temores no eran dol todo infunOadoo, 1a propia. adminietraoi6n 

reoibi6 con ti:oouonoia los inforinos del. ministro mexicano an 

Washington, Luia de la Rosa, notificando sobre las incursiones de 

ciudGdanos norteamericanos on los ostados oeptentrionalos 

mexicanos. En muchas de estas ocaoiones lao correrlas se 

limitaron a la acción de grupos quo se internaron en el 

territorio de aquellae entidades, para destruir cosechas, 

insultar o. las autoridaOos mexicanas y dioparar algunos tiros 

contra la poblaci6n.1B 

En otros casos sin etnbargo, se recibieron alarmantes 

noticias de expediciones organizadas en los EstaOos Unidos que se 

preparaban para invndir territorio mexicano. Tal fue el caso de 

la expedioi6n dol Coronol White, -que según informes del 

vicecónsul de México on Nueva Orl.eans- se l.anzaric desde Round 

:Island sobre Yucat6n, Tampico, o algtín otro punto de 1a costa 

mexicano..19 Los diarios de la ciudad de México ofrecieron 

versiones contradictorias oobre el asunto; on uno de ellos se 

dijo que la incursión se proponia ayudar a los indios de Yucatln 

en su robe1i6n, otra versión señaló que o1 9rupo de White babia 

desembarcado en la isla de Lobos y se proponia atacar Tabasco, 

una m&s decia que los expedicionarios estaban en Texas esperando 

18.- Luis de la Rosa, ministro mexicano en los Estados Unic1os a 
John M. Clayton, secretario de Estado norteamericano. Washington, 
agosto 21, 1849, en N.A.w., Notes from Kexico, vol. V; Manninq, 
William R., º1.plomatic Correspondence of the United States. 
Inter-runerl9.An_hffairs 1831-1860 1 selecci6n y ordenación ••• , 12 
vols., washinqton, carnegie Endowment f'or International Peace, 
1937. vol. IX, p. 340. 
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el momento oportuno parG. intervenir on .rovuelta en 

Tnmaulipas, o para swt1Arse al general santa Anna, con el 

propósito da deponer a.l gobierno redqral. 20 El asunto no dejó 

de preocupar a lae autoridades mexicanas que, a través de su 

representante diplont6.tico en wa.s:hinqton, solic::itaron 

intervención del gobierno norteat11ericano para impedir que so 

llevaran a eabo dichas expediciones.21 

Entretanto, el gobierno de México esperaba que 1os trabajos 

para .fijar 1os nuevos lim1eros con los Estados Uhidoa pusieran 

" ••• en estallo de seguridad toda nue&tra trontera.". 22 Por lo 

pronto al comenzar el afio de 18<9 el. ministro do Relaciones 

anunció al establecimiento de uno. nueva administraci6n en Be.ja 

Ca1it:ornia, donde "· •• so lla. nombrado a un individuo, que por su 

aotividad y colo ilustrado y por un conjunto .Oo circunstancias 

recomenda.bles, estrechará los lazos que boy mAs que nunca debon 

unir a la Baja California con el qobierno supremo ••• 0 •
23 Adem's 

se crearon en lb península dos rrpartidos" l el norte y el e.ur con 

19.- Oe lA Rosa a Clayton. Philadelphia, septiembre 20 ~e 1849 en 
!bid., P• 345. 
20.- Clit.ford a Clayton. México, septiembre 6, 1849, en N .. A.W., 
pesptaehos ••• , vol. 13 1 rollo 14. 
21. - Clayton a Oe la Rosa. Washington, aeptielnl::tre 24, 1849, en 
N.A.W., Notes to Hexico, vol. 6; Manninq, op. cit., vol. XX, p. 
•2. 
22.- Mem9ria del Ministro ••• ,p. 15-6. 
23.- IJ!run; Después del retiro de las tropas norteamericanas do la 
poninsula, la Diputación Territoriál nombró a NicolAs Lastro como 
gobernador civil de la enti'1ad. Le sueedi6 en el carqo Rafael 
Espinosa, quien qobern6 durante 4 afioa a partir de Julio de l8~B. 
Bernardette Marie crnich, Politioal diviaions o~ Baia california 
and United Btates attemp~cguiro the peninsula 1535-1951, 
San Francisco, Oniveraity of san Francisco, (tesis de maestria), 
1972. 122 p. p. 60. 
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ol fin do hacer m6s expedita la adminiotraoiOn Oo1 territorio y 

d.e facilitar su defensa. El partido norte form6 una 

subprefectura adscrita al qobiarno del sur, en La Paz. 24 Las 

nuevas autoridades sud.californianas, -a.sogur6 el ministro-

0 ••• habrian de tomentar todos los ramos de prosperidad, y prestar 

todos los servicios que exige un puesto tan honroso como 

dificil". De moconto, todas las autoridaóes y empl.eados de la 

frontera Norte estaban impuostos 11 ••• del. vivo intorés con que el. 

gobierno procura evitar los males a que puede dar lugftr la 

pérdida del territorio que hemos sufrido.n25 

No obstante sus intenciones de restableoor su soberania real 

en el pais, el r§gimen do México enfrentó la presión del Estado 

nortea.marica.no que coaccionaba a través de las reclamaciones de 

sus ciudadanos. El tratado de Guadalupe hic.'lalgo había liquidaclo 

aquellas prosentadas hasta el momento do estallar la guerra, pero 

pronto surgieron nuevos reclamos de particulares estadounidenses. 

El ministro plenipotenciario do los Bstaclos unidos estaba 

convencido de que su gobierno deb1a proteger a los ciudadanos 

norteamericanos ..... apoyando sus contratos con naciones 

extranjeras oopecialmente aquéllas -como M6xico- donde la 

civilización está medio siglo atrás de los Estados Unidos. 1126 

~aleo afirmacionos fuoron hechas con motivo de las reclamacionee 

de L.A. Hargous, quien oompr6 de los ingleses Manning, Hackintosh 

24.- Mathes, ~~' vol. I, p. 32. 
25.- Memorias del Ministro •• ,, p. 15-6. 
26.- Clift'ord a Clayton. México, junio 13, 1849 en N.A .. W., 
pespatches.~., vol .. 13, rollo 14. 
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y Shneider la concesi6n para construir una v1a LntoroceAnica por 

e1 :Istmo do Tehuantepoo el 20 de octubre de l.848. La conoesi6n 

fue hecha por vez primera a José de Garay por al gobierno de 

Santa Anna, e1 10 do marzo de 1942, y aquél la traspas6 a los 

britAnicos en marzo de 1947. 27 El asunto era sumamente coMplojo 

y delicado pues, por una parte, involucraba a los gobiernos de 

las tres naciones: los Esta~os Unidos, Inglatorra y México y, por 

la otra, era de todos conocido el deseo do los norteamericanos da 

obtener dicho privilogio. Durante las nttgociaoionos parn. 

establecer la paz, el comisionado estadounidense babia expresado 

.trancamente la intenoi6n de su adminiatra.oi6n de obtener e1 

privilegio. En aquella ooasi6n H6xioo salv6 el punto señalando 

que dicha conoesi6n babia sido previamente adjudicada. Sin 

embargo el problema volvi6 a presentaroe en raz6n de ln maniobra 

entre Garay, Hanninq y Hargous, y en ese momento era objeto de1 

ma.yor interés del gobierno norteamericano y causa da una seria 

preocupación para las autoridadas mexicanas. 

Al t6rmino del verano de 1849, el ministro de los Estad.os 

Unidos, Nathan Cliftord ooncluy6 su misión en México y se dispuso 

a dejar ol pais.28 El gobierno mexicano entretanto, se esforzaba 

por imponer la pa2 interna, particularmente en Yucat~n y en l.a 

27. - Cfr. vid: José Fern!lndo Ramirez, Memorias. negociaqiones y 
documentos para servir a la historia de las diferencias aua han 
suscitado entre México y los Estados unidos los tenedores de1 
antiguo privilegio. concedido para la comunicaci6n de 1os mares 
At14ntioo y Paci~ico por el Istmo de Tehuantepeo, Mixico, 
Imprenta Ignacio cumplido, 1853. 944-XVI p. p. 60-6. 
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al.erra. Madre, donde lae victorias dei las fuei.·~Qo 9ubernalllenta1es 

sobre los sublevados no loqraban restablecer el orden .29 

La relación entre México y loo Estados unidos, se vela 

continuamente empafiada por molestos incidentea :rronterizos qua 

provocaban ol interce.mbio de notas entro el plenipotenciario 

mexicano en lfas~ington y el secretario de Estado 

nortoamericano. 30 A posar de ello, el ministerio de Relacionas 

Interiores y Exteriores de México se ea:torzaba por asegurar a.l. 

congreso que "Después del tra.tado de pa.z de 1948, nuestras 

ralacionea con esta potencia, han seguido amistosa.ar 1a 

espedici6n [sic] que Ultima.mente se fraguó en SU9 costns y que se 

creyó amenazar a la República, fuo tan ef ioazmento reprimida por 

aquel gobierno, que lejos ae sor motivo do quoja, lo tuti de 

aumentar la buena armonía. entre atllbas naciones ••• " 31 

En febrero do 1850, Robert p, Letcher nuevo ministro 

extraordinario y plonipotenoiario de la adminiatraci6n del 

28, - Clifford concluy6 su brovo misi6n en México el 12 de 
septiembre de 1849. Después do asta techa la legación quedó al 
carqo de Robort M. Walsh, chargé d'affaires ad interim. 
29.- Walsh a Clayton. México, septiembre 13, 1849, en N.A.lt'., 
Despatches ••• , vol. 13, rollo 14. 
30.- clayton respondi6 a la nota del ministro mexicano techada en 
julio 21 de 1949 donae óato presantó una queja por loa insultos 
que los habitantes de Brownsvillo, Texas pretirieron a las 
autoridades mexicanas y le pide investigue la denuncia. Clayton a 
De la Rosa. waohington, tebrero 15, 1850, en N.A.W., Notes to 
Mexico, vol. VX. 
31.- Memorias del Ministro •• ,, p. 37. Ea di~ioil determinar a que 
expedición se refiero el tundionario mexicano, dadas las 
innumerablos incursiones quo oe proyectaron en contra da México 
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presidente Taylor, llegó a l.a capit.1.1 111exioana. Muy pronto, el 

comisionado partieip6 a su secretaria de Eet.ado los rumores 

rerarentas a supuestos deoignioa britlnioos de apoderarse de Baja 

California en pago por las deudas que Mó>cico tenía contraidas con 

sus ciudadanos. El flamante ministro rofiri6 a su superior una 

conversaci6n con el general Mariano Arista, ministro de Guerra., 

quien le expresó claramente sus soopechas :..cerca de los 

propósitos ingloses'en la peninsula.3 2 De esta manera podemos 

ver c6mo la3 administraciones norteamericanas persistieron en su 

actitud do dar crédito a todas aquellas versiones que afirmaban 

supuestas ambiciones británicas oobro Baja California. Asi, el 

gobierno de los Estados Unidos podría justif'icar ampliamente la 

eventual incorporaoi6n do la península a su territorio con el 

argumento de que con esta acción impediria que los ingleses se 

apoderaran de olla. 

El intorós nortoamericano en Baja Calif'ornia y otros 

territorios del septentrl6n c~xicano ee expresaba on una serio de 

actos provocadores tanto de pnrtioulares como del sector of'ioial 

estadounidense etectundos en la regi6n fronteriza ontre México y 

los Estados Unidosw En marzo de 1050, Luis de la Rosa expres6 su 

repro~aoión ante el gobierno de los Estados Unidos por la 

agresi6n perpetrada por cinco soldados norteamericanos destacados 

en la frontera que se internaron en territorios de coahuila y 

en los afias que siguieron a la firm~ del tratado de paz entre 
México y loD Estados Unidos. 
32.- Letcher al secretario ~e Estado, M6xico, febrero 37, 1850 en 
N.A.M., Despatcbes ••• voi. 14, rollo 1s. 
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golpoaron a lo!! habitantes d.e un rancho para ~pr•hender a un 

esclavo fugitivo.33 Pocas somanas deopu6s ol co~isionado 

mexicano protaat6 cuando un grupo de hombres armados, en camino a 

C~lifornia., so internaron on suolo sonoronso donde ayudaron a 1os 

ind.ios apaches en sus ataques contra l.a poblaci6n indefensa y 

aislado do esa comarca.34 Las quejas dol representante do 

M6xico ante la secretario. de Estado por provocacionos y 

hostigamientos de ciudadanos nortea.mor J.canos en eotoo ineses, 

fueron innumerables, espeoialmonto las referidas a acoioneo donde 

los estadounidenses vendieron armaa a los indios con el prop6sito 

de que éstos agrodioran a l.os mexicanos, lo que conetitu1a una 

violaci6n al articulo 11 del tratado de Guadalupe Hidalgo. 35 

Los roela.mas mexicanos a. que dieron lugar este tipo de 

aooionoa, no recibieron mayor atonci6n por parte do las 

autoridades estadounidensee, 36 quiene~ de esta manera apoyaron a 

sus nacionales en actos que expresaban su hostilidad y la escasa 

voluntad do e~tableoer una rolaoi6n armoniosa con ei pata vecino 

del sur cuyo territorio nún codiciaban. 

A mediados de 1950 el gobierno mexicano hubo de enfrentar la 

inquietud que provocaba la sucesión prosidoncial en puerta Y las 

presiones del ministro nortam.ericano para obtener la autorizaci6n 

33.-~ 
34.- De la Rosa a Lotcher, H6xico, marzo 6 1 1850 en N.J\.W. ~ 
!1!h 
35.- ~· 
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para construir una via interoceánica por Tehuantepao. como hemos 

señalado la concesión obraba en manos de la empresa 

norteamericana de A. P. Har9ous. El descubrimiento de oro en 

Cal.itornio. en 1848 acrecentó el interés estadounidense en la 

apertura de una via interoceánica pues -por una parte- existia la 

urgencia do los industriales del noreste norteamericano de 

abastecer ostn región que se poblaba a un ritmo sorprendentemente 

acelerado y -por la 'otra- había también la necesidad de comunicar 

la costa oeste con el. resto del pais mediante vias de 

comunlcaci6n cortas y nxpoditas. Los nortoamericanos ha!Jin.n 

contemplado previamente la posibilidad de construir dicha via en 

l.a regi6n istniica centroamericana, pero el afán estadounidense 

se enfrentó a loa intereses ingleses que se encontraban ya 

situados en la zona de Centroamérica. Los británicos poseian en 

esta reqi6n el dominio de Honduras Británicas y mantenían un 

protoctorado sobre los indios "mie:quitos", situados en el 

territorio nicaragüense ubicado entre el cabo Gracias a Dios y la 

desembocadura de~ rio san Juan, en la costa nicaragüense del Mar 

Caribe. Xnglaterra estaba decidida a imp-:dir el avance 

norteamericano, 

Centroamérica. 

si éste pretendiera dirigirse hacia 

Aunquo el gobierno de los Estados unidos habia 

realizado con Colombia un tratado por el que obtenia la concesi6n 

de abrir una co~unicación a través de Panaml, se vi6 obligado a 

celebrar con el gobierno inglés un acuerdo, el Clayton-euJ.wer, 

por el que las dos naciones se comprometian a compartir la 

garantía do toda ruta interoceánica futura a través del istmo 

centroamericano, en abril de 1850. 
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Los estadounidenses l.uoharon por obtener e.1 rooonooimiento 

dol gobierno mexicano a la concesi6n que obraba en poder de la. 

oompafiia. Hargous y para ello, no desaprovecharon la debilidad en 

que quec.16 ol pais dospu6s de la guerra entre laa dos naciones. 

~simismo supieron oxplotar las divisiones politicas internas y la 

bancarrota or6nioa de la hacienda mexicana para beneficiarse de 

un acuerdo sobre Tehuantopec que solucionaría la imperiosa 

necesidad do J.os ·Estados Unidos de ampliar sus viae de 

comunicaci6n para el transporte de morcanoias. De esta manera, no 

s6lo se amplia.ria el mercado interno norteamericano con la 

integración de un mercado que vinculaba sus cootas este y oeste, 

sino que también ae estableoia la int:restructura que permitiria 

el flujo da mercancias hacia los imporios asi6.ticos en los que 

los Estados Unidog tenian un extraordinario interés comercial. 

Hacia mediados· de 1850, el comisonado nortenmericano loqró 

establecer un acuerdo oobre Tehuantopeo con al gobierno mexicano. 

A pesar do quo el convenio no constituia exl\ctamentc lo que ei 

norteamericano habria deseado, el arreq1o fue, según axpres6, lo 

mejor que pudo obtener. 3 6 

Por oso tiempo, el régimen mexicano reoibi6 de las 

autoridades políticas y militares de Chihuahua, informes de los 

36.- Letcher a clayton. México, junio 24, 1850, en N.A.lf., 
Dospatches •• , , vol. 1.c, rollo 15. De aouer"-o a Agustín CU6 
cánovns, el convenio no satisfizo al gobierno norteamericano 
porque no le duba la beqemonia politioa y militar de 1a zona de 
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preparativos do incursiones indias a ou territorio. 37 De acuerdo 

a 1as denuncias de los mismos indios, las invasiones obedecian a1 

hecho do que los estadounidenses los habian d.eeal.ojado da sus 

tierras. Las autoridad&9 mexicanu.s se quejaban ante el enviado 

norteamericano por la amena~a que estas correrias suponiisn para 

la seguridad de las entidades fronterizas de M6xico e instaban al 

régimen norteamericano actuar de acuerdo al. compromiso 

ostablecido en el a'rticulo 11 del. tratado de Guadalupe Hidalgo, 

de contener las incursiones mediante la fuerza, siempre que así 

fuera necesario. Asindsmo el ministro mexicano en Washington 

realizaba gestiones ante la secretaria norteamericana do Estado 

para que se adoptarnn medidas prontas y eficaces que pusieran fin 

a las incursiones india9 sobre las poblaciones mexicanas. 38 

Las rolacionee entre las dos naciones en los afios de l.a 

posguerra mantuvieron un carácter dalicado; babia innumerables 

motivos de fricci6n: laa expediciones de indios bárbaros 

provenientes de loe Estados Unidos que aoolaban el territorio 

mexicano, las noticias de expediciones filibusteras decididas a 

lanzarse sobre lan entidades fronterizas mexicanas, las presiones 

del gobierno norteamericano para obtener la concesión del. 

tránsito por Tehuantepec en l.os t6rminos convenientes a sus 

Tehuantepec; por esa raz6n pretendi6 que el gobierno de M6xico 
autorizara la adición de 23 enmiendas. 
37 .- Jos6 Ka. Lacunza, secretario de Relaciones Exteriores de 
México a. R.P. Letoher, Enviado Extra.ordinario y Ministro 
Plenipotenciario de los Estad.os Unidos. México, septiembre l.2 1 

1850, en N.J\.W., loa. C1it., vol. 1.4, rollo 15~ 
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intereses, ln.e reclamaciones de ciudadanos nortaamerioanos que 

demandaban lndomni2aol6n del r6qimen de México por daftos o 

agravios sufridos en territorio mexicano. A todos estos motivos 

de discordia entre ios dos paises se sum.6 el decreto del gobierno 

moxicano parn regular y liquidur su crédito oxt9rno e interno.39 

En éste, se eBtablooi6 que la suma destinada a la amortizaoi6n 

del capital soría do $ 300 ooo. y quo loo intereses de la deuda 

consolidada serian d01 3% Anual, en lugar del 20% del producto 

do los ingresos provenientes de las aduanns. 40 La med.ida del 

golliorno moxicano provoo6 la onf'á.tioa protesta del comisionado 

estadounidense " ••• en tanto que el interés de cualquier oiudac.1ano 

norteameri~ano pueae aer araotado por los antedichos 

procedimientos extraordinarioa.n41 

Letcher consideró que el ordenamionto estaba "fundado en la 

injusticia, orft arbitrario y coeroitivo en su carAoter y 

tendencia haoia los n.creoc1orua 11 ; "
2 "invaliilaba la con!ianza 

nacional, desatendia las obligaciones, compromisos y oonvenoiones 

del gobierno mexicano y era violatorio de derechos legalmente 

conferidos". 43 El plenipotonciario estadounidense emprendió la 

38.-Daniel Webster, aecrotario de Estado de los Estados unidos a 
De la Rosa. Washington, diciembre 9 1 1eso, en N.A.w., Notes to 
Mexico, vol. VI. 
39.- Letcher a Robster. México, enero 2 1 1851, en N.A.W., 
Despatches ••• , vol 14, rollo 15. 
40.- una traducción del decreto aparece on ol depacho de Letcher 
a Webster do esta misma fecha.~. 
41.- Letcher a José Maria La.cunza, secretario do Relaciones 
Exteriores de México. H6xico, diciembre s, 1850 1 adjunto al 
despacho do Lotcher a Webater de enero 2, ies1, ~ 
42.- M~ 
43.- ];dem. 
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det'ensa do los intereses do ous conciudadanos afecta~os por el 

decreto y con osto propósito intorceo.m.bi6 notas con el Ministerio 

de Relaciones Exteriores. Tal fué el caso de la demanda de Hr. 

German Kuosons & co. de Nuova Orleans quien aoeguraba poseer 

200 ooo libras esterlinas en bonos ingleses y cuya demanda fu6 

turnado al Congreso mexicano. 44 Lotchor informó igualmente a su 

gobierno del aounto do osear Robarte, dol.· cual no se habla 

ocupado por estar Convencido de que Hr. Robcrts gestionó el 

juicio a su favor mediante oorrupci6n y soborno.45 

No obstante la natura.loza particular de cada una do las 

rolamaciones que, on casos como éste, so tramitaban mediante 

corruptelas, aquéllas constituízn un in9trumonto de coerción del 

régimen nortcamer lea no sobro ol mexicano que difiouJ.taban la 

re1aoi6n entro ambos gobiernos. 

La tensión entre los dos paísoa era especialmente sensiblo 

en los territorios fronterizos. A pesar de ol1o, la 

administración mexicana so esforzaba por tranquilizar a la 

opini6n pública mediante declaraciones como la que a oontinuaci6n 

citamos. "En la frontera del Rio nravo han ocurrido algunos 

sucosos desagradables en si mismos entro mexicanos y ciudadanos 

de los Estados Unidos de1 Norte, por~ ~C?. han pasado de atentados 

entre partiou1aros que no han roto 1a armonía do las re1acionos 

entre los gobiernos, y en que habiendo heobo las reclamaciones a 

44.- Idem. 
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que habla lugar, se ha ot"rocido por atiba.o partea hacer justicia", 

46 sefialó el. ministro de Realaciones Exteriores da México al 

comenzar el. afio de 1851. sus afirmaciones, sin embarqo, eran 

desmentidas por las notas que el propio ministerio enviaba al 

encargado interino de negocios de los Estados Unidos, donde le 

haciA saber que las incursiones indias en el Norte do México eran 

un asunto de preocupaci6n y alarma creciente para el gobierno de 

México, pues estaban causando consi4orables pérdidas humanas y 

materialea. 47 

Los habitantes de las entidades colindantes con los Estados 

Unidos tenian un particular recelo sobre los persistentes anhelos 

expansionistas norteamericanoe. Asi se percibe en la nota 

del al.caldo do San José del Cabo a Ra:faol Espinosa, gobernador 

civil de l.a peninsula 48 que habla. do los informes sobre la 

pr6xima llegada de un número considerable de estadounidenses que 

protendian establ.ecerse en la peninsu1a., lo cual les resultaba 

temerario " ••• dado las noticias que se han publicado respecto de 

los proyectos que tienen de insurreccionar este pain y anexarlo a 

los Estadoa Unidosn49. 

El miedo entre los habitantes de la California mexicana a 

una nueva invasi6n norteamericana era estimul.ado por laa notas 

45.- Idem. 
46.- ~~~ Ministro.u,185~, p. 10 • 
.f.7. - Buckingham smith, Charqé d' a!t'aires ad-interim a Webster. 
México, Marzo 15, 1es1, en N.A.W., loe. cit., vol. 14 1 rollo 15. 
49. - Rafael Espinosa, gobernador ciivil de Baja California al 
ministro de Rolaciones 'Interiores y Exteriores. La Paz, Baja 
California, abril 17, 1851, en A.e.a.E., FIL-6-(1) 
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publicadas on algunos diarios do los Estados Unidos sobre 

aventureros eotadounidenoes que se dirigian a la región para 

provocar una insurrecci6n que desembocara en la anexión de este 

territorio a la unión runericana. Esta sospecha llev6 a Espinosa a 

expulsar de naja california a dos ciudadanos de los Estados 

Unidos que llagaron por esos dins a La Paz y que hablan forma.do 

parte de las fuerzas de ocupación durante la reciente guerra. 50 

El asunto también provoc6 lo. raacci6n de los patriotas de 

Huleg6 quienes oecribieron al prosidente da la Rapüblioa on los 

siguientes t6rminosi 

Los quo abajo suscribimos, miembros del Ilustre Ayuntamiento 

del pueblo y puerto do Mulegé y Alcaldes de cuartel de ean 

Jos6 y San Ignacio en el Partido Norte do la Baja 

California, ante vuestra excelencia con el aebido respeto y 

co?llo mAs arreglado sea a derecho, nos presentamos ·diciendo 

que, por varios cond.uctos, casi todos seguros y aün por 

periódicos de loo Estados unidos dol Norte, se sabe que 

algunos de los muchos e.ventureros que se re:Cugian on la 

madriguera de dichos Estados, pretenden revolucionar esta 

peninsula con ol infame objeto do que eo una a la Alta 

California, como l.o pretendieron algunos hijos espurios de 

este territorio pertenecientes al Partido sur, por medio del 

49. - :Idem. 
so.- Espinosa al. ministro da Relaciones Exteriores. La Paz, Baja 
california, abril 22, 1851, en A.e.R.E., Fil-5-(I) 
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comodoro que mandaba las fuerzas navaleo do 1os referidos · 

Estados en la guerra pasada. 

ein temor do ser desmentidos podemos asegurar a vuestra. 

exoelonoia quo en la oolio~tud de aquellos alucinados 

californios, no aparece ni una sola firm.& de los de este 

Partido y aún podemos ~segurar m6o, exoelentiaimo seftor, que 

de las diez partes de la poblaci6n del primer rumbo, apenas 

la d6cima estuvo por la oeparaoi6n, contando con una 

multitud de fir111as suplantadas y si ahora quieren hacer 

valer su inicua pretensi6n como el voto unánime de los 

californios, de nuestra libre y espontAnoa voluntad y 

contando con los sufragios de los pueblos que ropresentamos, 

protestamos a vuestra oxcoloncia una y mil veces y a toda la 

República, que todo el Partido dol Norte y ln mayor parte 

del sur, hemos pertenecido, pertenecemos y perteneceremos a 

la República Moxicana, como parte integrante de olla. 51 

El documento señal6 tambi6nz Por último, axcelentíeimo 

señor, no considero vuostra excelencia ln pequenoz de los que 1e 

pedimos, sino los grandes d.eseos que nos animan de conservar 

51.- José Maria Salgado, presidente del ~yunta.miento; Ram6n León, 
Regidor; Antonio Gutiérrez, regidor segundo; Luis Aguilar, 
alcalde del cuartel de San Ignacio; Manuel L6pez, alcalde del 
Cuartel de San Jos~, y José H. Serrano, secretario al presidente 
de la República. Mulegé, Baja California, mayo s, 18511 en 
A.S.R.E., FIL-6-(I). 
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nuestra nAoionalidad y la religión que heredamos de nuestros 

padres. Queremos sor mexicanos. No hay papel sellado. 5 2 

Eote documento, redactado en términos sumamente dram~ticos, 

da testimonio del enorme desaeonieg~ do aquolloa peninsulares que 

durante la ocupaci6n oatadounidonee formaron parta do la 

resistencia y que segulan sintiendo la amenaza norteamericana. 

Tales sentimientos oran compartiOos por audoalifornioo do 

san Jos6 d.ol Cabo quo mn.ni.testaron 11 ••• al supremo gobierno, o 

nuestros hermanos de la nación mexicana y al mundo entero, su 

patriotismo, su fidelidad a la naci6n, de que se enorgullecen de 

pertenecer y llevar el nombre de buenos mexioanos. 11 53 Estas 

expresiones patriotas ad produjeron cuando diarios do Nueva York 

y Nuova orleana publ.icaron notas afirmando el deseo do los 

sudoalif ornios do separase de la tederao!6n moxicana para 

anexarse a loe Estados unidos. "para desmentir esta quim6rica 

aserci6n diremos que se ncuorden de los años .¡7 y 48 [en] que 

ocuparon osta parte del sur del territorio lns fuermaa invasoras 

••• y testiticar6.n osta verdad y les darA una lección cierta y 

evidente [de] que, nunquo faltos de cuanto se requiore para l.a 

guerra, bloqueados por sus J:>uques y sin esper11.r recursos de 

nuaotros conmpatriotas, nos lanzamos contra ellos con armas muy 

Oesiguales y dosven ta josas de nuestra pnrte11 • Los peninsulares 

s2.- Idem. 
53.- Antonio Podrin, Narci20 Castro, Va.loro Canseco, Bautista 
Sesoña, Ramon Ojeda, Cruz Hontafio, Felipe [fima ilegible) Y 
Miguel. Camero al presidente de l.a Rep1l.blica Mexicana. San JosA 
del cabo, naja cal.ifornia, mayo 20, 1as1, en A.a.R.s., FIL-6-(I). 
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relataron al gobierno supremo o6mo, a.peno.:. unos d1aa antes, 

frente & la noticin del arribo do una eml:>arcaoi6n estadounidense 

cargada de aventureros armados dispuestos a invadir, sa form6 una 

guardia de 200 hombres que marcharon a combatirlos. 

Este cano tan reciento y que ha pasado delante de dos buquoo 

anclados on la babia, con bandera americana, les qu~tará la 

venda de sus o"jos a c.qu6llos que suofian qua on l.a Baja 

California haya uno siquiera quo intente trn.ioionar a su 

patria, ni monos l.o harian por una naci6n de quien saben a 

su posar, cuan insoportabl.e os el yuqo que imponen a los 

vencidos. Que hablen nueetrou hermanos viejos l1abitantes en 

la Alta california. 

El escrito concluye diciendo: 

"Que vayan aquellos tollotiatas, daspu6s do ostos asortos 

que dirigimos al supremo gobierno o jefe de la nací6n, para 

que lo haga extensivo, si le pareciere, a todos nuestros 

hermanos y compatriotas. Que vayan a engafiar con sus 

f&rragos 11enos da embustes a sus suscriptores para que 

lucren, qua nosotros uiempre probaremos que 1os que 

habitamos la Baja California jamás hemos pensado en 

renunciar a nuestra patria, ni menos lo hemos hecho por 

anexionar el territorio. Por lo expuesto, su excelencia y 

porque nuestras conciencias asi nos lo dictan, protestamos 

al soberano congreso, al supremo 9obierno y a 1a naci6n 
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antera, nuust~os compatriotas, que eBt• puoblo de quien 

somos órgano, jamás llevar~ otro nombra que el de mexicano, 

que por é1 derramar6.n su aangre y la de sus hijos y que 

primero oe onyo1verlin en au ruina, que faltar los 

juramentos que tienen prestadqs ante Dios y los honWres de 

ser mexicanos librea y obodiontos a las leycs."54 

Por distintos 'medios, el goborno federal rocibia noticias 

~e las expedicionos norteamoricanao que so proponian hostilizar y 

anexar la peninsula a los Estados Unidos. 55 Ln.s autoridades 

mexicanas dispusieron quo loa gobernadores do loa Estados y Jefes 

de territorios interrumpieran la expodici6n do visas a los 

pasaportes de los ciudadanos norteamericanos quo pretendieran 

dirigirse a la California mexicana.56 Asimismo, ordenaron a los 

capitanes de los puertos do ncapulco, Guaymns, San Blas, 

Ma:z:atlán, Manzanillo, Alta.ta y Huatulco impedir el embarque de 

cualquier norteameric~no que so oncaminnra a la peninsula, aún 

54.- _Idem. 
SS. - En un comunicado onviado a la aoci:etaria do Gobiorno de 
Jalisco puedo loarse: "Por cartas particularee recibiadas hoy en 
del puerto de San Fretncisco [l\lta California] y venidl!\S en el 
vapor oregon, no :;abe que ha salido de aquol puerto un buque 
pirata norteamericano con más de doscientos homl>res aventureros a 
su bordo armados y municionados, con el fin de hostilizar y tomar 
a la Baja California y so asegura quo otro buque de guerra de la 
misma nación, había anli<1o del puerto de san Diego en persocusi6n 
do aquél. Ta.bién 90 dice que ocultamente se preparan otras 
expediciones de la mismn naturaleza que la primera y con ol 
propio fin que nntos se indica". Joaquín Angulo, jefe político 
Oel cantón de Tepic a la secretaria de Gobierno de1 Estado de 
Jalisco. Guadalaj~ra, mayo 12, 1851, en ~.s.R.E., F~L-6-(I). 
56.- comunicación reservada. de José Maria ortiz Honaoterio, 
oCiclal mayor, oncat"ga.do de deopaoho a los gobernadores de los 
estados y jefes de los territorios. [s. l.], [s. f.] en A.S.R.E., 
FIL-6-(I); véase también la nota de Ortiz Monasterio al jote 
po1itico de Baja California. México, mayo 20, 1951, en loo. cit. 
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cuando llevara pasaporte ae alguna autoridad. 57 El Ministerio de 

Re1acionee Exteriores onvi6 un comunicado oontidenoial a Percy w. 
Doyle, secretario de la Legación brit6nica en México, poniéndolo 

al tanto do 'los proyectos piráticos norteamoricanoo en 

sud.california, solicitándolo informara da tal asunto al 

almirante de la f'uerza naval do su majestad bri t6.nica en las 

costas de Sonora y naja California. Doylo accedi6 a la potici6n 

de los mexicanos y pidi6 al almirante inglés diera a los 

ot:.iciales de su mando 11 ••• J.aB 6rdcnes que juzgare. neoesaria.s.uSB 

Con oste paso, el gobierno de México buscaba implicar a los 

británicos en la defensa de Daja California frente a los 

proyectos de expansionismo estadounidenses sobre la regi6n. La 

medida era, ciertamente, un olaro indico dol dosanosieqo que 

provocaron los designios oxpanaionistas norteamericanos en la 

península entre l.as autoridadoo mexicanas, y era tamJ::d6n una 

muestra de la imposibilidad real del régimen mexicano de 

afrontar, ain ayuda extern~, la tarea de salvaguardar la 

integridad nacional. La intnrvenci6n britAnica en la defensa de 

Baja Califo~nia, frenaría el ímpetu anexionista de la Uni6n 

Americana. 

Debe anotarse que el at6n de la administración de México de 

preservar la soberania mexicana sobre la península ora compartido 

57.- ortiz Monastorio a los capitanes de loD puertos de Acapulco, 
auaymas, san Blas, Mazatlán, Man:anillo, Altata y Huatulco. 
México, mayo 20, 1851, en loe. cit. 
58.- ortiz Honaterio a Perry ooyle. México mayo 17, 1051, en .l2St!. 
2..!t.·: Perry Doylo a ortiz Monasterio. México mayo 18, 1851, en 
loo. cit. 
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por aquellos sectores de 1a población sudcalitorniana que 

defendieron su patria chica durante le. inva.sión del 1847 y quo on 

1851 volvian a exponer ou determinaci6n do seguir perteneciendo a 

la tederaci6n mexicana. 

El segundo reqidor del Ayuntamiento de Todos santo sefia.16 

con motivo de las noticias de una invaoi6n de aventureros 

norteamericanos: 11 Yb señores, soy mexicano, detesto toda 

dominAci6n extranjera. y cuanto 1:116.e no ser&. la de los Eatndos 

Unidos, por f"alaos y ambiciosos. Todavia no se mo olvida la. 

!olonia con quo han obrado para hacernos la guerra y quedar con 

una parto y lo mejor de nuootr1t. república" 

El regidor abundó: 

Es cierto que los ha.bi tantea de oote pueblo abundan on 

patriotismo y son capnces do hacer los mayores sacrificios 

por dofend.er la nacionalidad como han do.do pruebas tle ello, 

poro no por eso dobffll ea.tar dascuidados, nl contrario ahora 

más que nunca debon estar vigilantes do una intentono., 

particularmente por esos hijos del pais que han traicionado 

1a nacionalidad y que por una generosidad del supremo 

9obierno se hallan ahora entre nosotros, a esoo del>emos 

cuidar y tonerloo siempre a la vista. Yo tomé 

voluntariamonte el fusil en la guerra que pasó y seré el de 
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los primeros on volver a tomar, si 1a. inoo1encia de esos 

aventureros quieran realizar [una invaai6n]59. 

Estos dofenoores de la moxicanidad de la peninsula tonian 

una enorme descontianza de aquellos.vecinos colaboracionistas quo 

en el 47 oo unieron a la invc.si6n, on 1848 emigraron a loa 

Estados Unidos al salir la escuadra norteamericana, y despu6s, 

acogidos a la bonevolencia de las autoridades de México, 

regresaron al territorio penineular. 

Por su parte el encargado de negocios ad interim de los 

Estad.os Unidos, Buckingham Bmith, envi6 Al ministro de Relaciones 

de México una nota prequnt:c.ndo las razones por las que los 

oiudadanos norteamericanos nuaell Hyers y Edward Ryan ruaron 

expulsad.os de la Paz. "El infrascrito respetuosamente pide al 

sefior ministro so sirva informarle si tiene alquna noticia de los 

oarqos que so hayan heoho contra esos americanos o si ol qobierno 

supremo de M6xico ha expedido órdonos prohibiendo a ciudadanos de 

los Estados. unidos la residencia. o el tránsito por cualquier 

parto de la República o los t'undamentos que haya habido para 

negar ol paso. a. dichos individuos,"6º eecribi6 el funcionario en 

tono decidido. 

59.- Acta del Ayuntamiento de la Municipalidad de Todos 
santos.Todos santos, Baja california, mayo 4 do 1851, en 
n.s.R.E., FIL-6-(X). 
eso.- Buakinqham smith, encargado de neqoaios ad interim del 
gobierno de los Estados unidos al miniotro de Relaciones 
Exteriores de México. México, mayo 26, 1851, en A.s.R.z., FIL-5-
(I) ;v6aee también on N.A.w., Despatoheo •• ,, vol. 14, rolio 15. 
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Sin embargo emi th sabia bien oualos eran loa t'um.1amentos de 

la actitud mexicana hacia suo cor.ciudadanos en La Paz. Ese mismo 

dia habla escrito al c6nsul de los Estados Unidos relat6ndole una 

convorsaci6n con el enoarga.t1o de noqocios britfínico quien le 

habló de los intormes que obraban e~ su poder sobre los planes de 

norteamericanos de invadir Sonora y o.cerca do los datt3s quo 

poseía la casa Torre J6cquer y Co. do una expodioi6n que parti6 

do Ban Fro.nciaco parb invadir Baja California. "Entiendo qua ol 

qobierno [de Héxioo] ha tenido comunicaciones tambi6n [en ese 

sentido) poro al no tener noticio.a suyas, no me pr.eocuparon mucho 

hasta el dia do anteayer en quo ol ministro do Espafic mo onvi6 un 

nota de periódico ••• intitulada "En pos de California" que relata 

la desaparición del Dr. Master Gent en un buque con hombros y 

armas .... 1161 escribió emith. 

Asi pues, ol ministro norteamericano estaba bien informado 

sobre las pretensiones de sus compatriotas do lanzarse sobre 1a 

viaja california, y debi6 comprender las razones que movieron a 

las autorida,t1es de México para adoptar medidas drásticas en al 

caso de Ryan y Hyers. su actitud. ante el Ministerio de 

Relaciones Exteriores de M6xico, no resultaba franca y mis bien 

pe.recia encubrir los designios de los filibusteros. 

Por su parte, el cónsul norteamericano en Maaatlin al 

informar a Bmith de la expulai6n de sus compatriotas de La Paz, 

61.- smith a R.R.Garron, cónsul norteamericano en HazatlAn. 
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expresó t "Enouontro aquí un :ruerte prejuicio contra los 

ciudadanos de los Estados unid.os y provaleae cierta aqitaci6n 

ocasionada por alqunos rwaoros de que grupos americanos ae est6n 

organizando en el Estado de Calitornia y en Rio Grande con el 

prop6sito de invadir Baja Cali!orn~a, pero no tenqo intormaci6n 

.tehaoionto y mo inclino a creor que no hay verdad en tal 

a.f'irmaci6n11 6.2 

El minieterio do Rolacionos Extoriores, respondió al 

enviado de los Estados Unidos señal.ando quo las noticias sobre 

los preparativos para una oxpodici6n pir6tica contra naja 

California llevaron al gobierno de México a tomar las mayores 

precauciones para impoair tal incursión; conooiéndoae que Myers y 

Ryan eran promotores de esos proyectos y agentes de aventureros, 

el jete politice de D~ja california procedió a su expulsión, en 

un acto aprobado por la administración mexicana. 63 

La.9 autoridades peninsulares entretanto informaron al 

gobierno federal sobre las últimas noticias do laa proyectadas 

incursiones filibusteras. En san Jos6 del cabo Ebbots, capit'n de 

un paileboto norteamorioano que fondeó en ese lugar, ralató que 

el 9 do mayo babia salido de san Diego la barca norteamericana 

México, mayo 26, 1951, en N.A.w., loe. oit. 
62. - Smith reproduce el despacho c!tel c6nsul R.R. Gatton techado 
en Mazatlán el 10 de mayo de 1051 y recibido en mayo 26. smith a 
Daniel Kebster, secretario norteamericano de Estado. México, 
junio 14, 1951, en N.A.W., loe. ci~ 
63.- ortiz Monatorio a amith. México, mayo J0,1951, en N.A.w., 
1oc. cit, 



131 

Josephlne, fletada por el general JO$oph Horoho4d, comandante de 

una expe4ici6n quo se proponia anexar la península a loa Estados 

Unidos. El grupo de Morehead so componía de aventureros 

norteamericanos l• du otras 1u1.oionalidades, asi como de algunos 

mexioanoo. Ebbets proporcion6 var.ioa pori6dioos californianos 

donde ne confirmaban oU9 asov"rn.ciones. se supo a trav6s de 

ellos, que laa autoridi:u1eo de Alta Calitornia. pereoguian al 

general Horohoad pues éste había extraído laa armas y municiones 

del cuartel maestro qeneral que tenia a su cargo, para venderlas 

y hace.reo do los recursos para t'lotar el Josophine. 64 El jera 

político del estado dispuso de inmediato medidas para redoblar la 

viqilancia, instruyó a los alcaldos do las localidades donde 

podria hacai:-so un deaombarquo, se prepararon lns :tuorsi:a.s de la 

guardia de las municipalidades y se dispuso la compra de algunos 

fusiles. 6 5 Todos estos actos .tueron emprendidos en provenci6n 

del anunciado ataquo de los filibusteros. 

Las autoridades peninsulares enfrontaban asi la expodiai6n 

filibustara · orqanizada por Morehoad desde la. California 

norteamericana. Joseph Morehead, desoandionte do una influyente 

familia de Kentucky, había. participado er. la guerra de l846-1B4B 

64.- Rafael Espinosa, Jete pol1tico de Baja California al 
Ministro do Relaciones Exteriores. La Paz, Baja California, mayo 
26, 1851, en A.S.R.E., FIL-6-(I). El auarte1 maestra al que se 
alude es Fort Yuma. 
65.- J__c.1em; Asimismo v6aso el comunicado de la secrotaria. del 
gobierno de Jalisco al ministro c.10 Relaciones Exteriores que 
reproduce un informo del jefe politice dol cantón de Topic sobre 
las noticias recibid.as d.e Baja California. Joaquín Angulo al 
ministro c.1e Relaciones Exteriores. Guadalajara, Jalisco, mayo 27, 
1851, en A.S.R.E., loe. cit. 
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en el regimiento de voluntarios de Nueva York destacado en 

Ca1it'ornia; ah! entr6 en contl!.cto con quienes m6.s tarde ocuparinn 

puestos politicos locales prominenetes y al término de la 

conflagración fue reprosentanto de un distrito minero en la 

legislatura de California. 66 El. gobernador de ese estado lo 

nom.br6 intondente dol ejército de la entidad. En oste cargo, 

Horehead tuvo que tomar parte activa en las e~pedioiones 

punitivas contra los indios Yu.ma, labor quo di6 ocasi6n para que 

el de Rentucky se involucrara en diversas acciones doliotivas 67 

Las actividades do Horohaad en la zona situada en la confluencia 

del rio Olla y el Colorado incluyeron el exterminio inmisericorde 

de los indios del lugar y el robo a loo mineros y campesinos 

mexicanos quo transitaban por la comarca. 68 Los procedimientos 

brutales con los que el eurefio se abastecía de provlaiones y la 

crueldad de su trato hacia los mexicanos llevó a los mismos 

californianos a temor que estas accionas dieron luqar a un serio 

conflicto con México. La conducta de Horehoad provoc6 opiniones 

encontradas; unas acuoándolo do abuso de autoridad, otras 

defendiendo sus actos contra los indios. 69 Sin embargo, el robo 

de armas de propiedad t'ederal fuo el hecho que movi6 a las 

autoridades de california a proceder en su contra y a ofrecer una 

recompensa por su captura 70. Para entonces Morehead habla usado 

el dinero que obtuvo de la venta de las armas para organizar una 

66.- Joseph Allen Stout Jr., 
expeditions into Mexico 1818-1862 
Destiny, Lo9 Anqelos, Westernlore 
67.- Ibid., p. 39-40. 
68.- Ibid., p. •1 
69.-~ 
?o.- ~. P• •2. 

The Liberators. Filibusterinq 
and the Last Thrust ot Manitest 
Presa, 1973. XII-202 P• P• 38. 
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oxpedici6n contra M6xico, tal oomo mls tarde inform6 Ebbats a 

las autoridades da Baja California. 71 

Horahoad roclut6 a muchos do aquellos oxpansionistas 

buscad.ores de fortuna quo habian ileqaao a Calitornin con la 

fiebre del oro, iniciada en :1849 1 y qutt decepcionados de su 

suerte en los campos. auri!eroo dol lojano oeste, BB aproetaban a 

embarc0?1.rse en cualquier a.ventura qua les prometiera t'ortuna. El 

proyecto del surefio previ6 la formación de tros grupos de 

filibusteros que, de acuerdo a los planes ori9ina1os, invadir1an 

Sonora. El grupo principal navegaría a bordo del Josephine hacia 

Hazatl&n por donde se intornaria en territorio mexicano. 

Los vecinos de la Calitornia mexicana vivian atemorizados 

ante las persistentes notioiae do una invasión nortoamorioana a 

la peninsu1a. Protestaban firmemente su "colo patrio" y 

rechazaban con energia la postura de aquellos sudcalifornios que 

durante la. guerra y los a.fios quo le siquieron, continuaron 

sumhndose a l.os planos para aqrogar la pen1naula a territorio 

eetadounidonse. Tal so desprende de la carta del Ayuntamiento del 

Mineral de snn Antonio al presidento de la Repüblica donde puada 

leerse 

vuestra sofioria estará bien impuesto de lo alarmante y 

escandaloso que ha sido a los habitantes del territorio el 

71.- Vid pupra, nota J. 
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vil comportamiento que, en la guarra pasada, algunos 

traidores degenerados da su patria y vilipendiando el honor 

de nuoeitra repüblica, adhiri6ronse con el infame enemigo, 

cometion4o enseguida 01 imperdonable crimen do pedir a la 

anoxaci6n [aic) a los Estados ~nidos; ••• Has no por oso so 

dir{l ni puedo decirse q\1e el territorio do ln. Baja 

Cal.ifornia quiero la anoxaci6n. si se ha propuesto, lo 

hicieron loa qúe no dobon hoy considorarsc mexicanos y en 

tal virtud, es nula ••.• protostamos con vuestra sefioria la 

falsedad con que vilmente han querido mancillar al 

territorio, llenando do improperio y baldón a los habitantes 

para con su gobierno como también para el mundo entero • 

• • • Nosotro!J excelentísimo sefior, estamos dispuestos a 

combatir lns iniouao miras de los nortoamerionnos, 

dispuestos n defender nuestras esposas, nuestros hijos y 

nuestro suelo , patrio, no vacilamos en oponer nuestras 

fuorzao a las de ellos. 7 2 

El temor do loff peninsulares no era infundado, sus discursop 

encendidoa no carocian de una base de roal.idad. Loa 

suda.californios hablan sufrido la ocupaci6n nortoamsricana 

durante 1847 y 1848, conocieron entonces la amarga experiencia de 

la invasión y e1 sentimiento de llosamparo e indefeno16n; La Paz 

12.- Aniceto Burques, alcalde 10. Constitucional; Jacinto 
RoJDero, primor regidor; José Maria Cota, sequndo regidor; Jos6 
Mondoza, e1ndico procurador y José Maria Hidalgo, secretario al 
señor jofa superior politico, [presidente de la Repüblica 
mexicana]. san Antonio, Baja California, junio 10., 1851, lln 
A.S.R.E.,loc. cit. 
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estuvo ocupada por los norteamericanos ha5ta el 61timo momento, 

inoluso meses deapu6s de que los acuerdos de paz que pusieron tin 

a la guorra se hubieran firmado. Ahora, tre1' af\os después de 

haber terminado e1 conflicto, la peninsulo. .ea veia nuevamente 

o.menazada. 

Desde finales de marzo do 1851, un qrupo do hombres 

~uertemente ~rcado lleq6 a Los Anqeles solnpado bajo el pretexto 

de ser buscadores de fortuna. En rooli4o.d se trataba de una 

partida d.e hoznbros de Horehead quien, decidido a realizar sus 

designios on México, adquirió una balandra y una embarcaci6n m6s 

peci,ueña, el Jos&phine, con un desembolso que arruinó 

tempranamente sus finanzan. 73 Escaso de recursos pecuniarios, el 

ti.libustero ae 416 a la tarea de abastecerse de provisiones en 

San Diego a como diera lugar. Loa aventuraros saqueron a la 

pob1ación; y 6sta, enfurecida, ae dispuso a enfrentar a los 

maleantes. Juoto entonces, Morehead supo que el gobernador de 

California babia ofrecido una rocomponsa por su arresto y decidi6 

dirigirse ha.cia la Calitornia mexicana para impedir su captura. 

Las autoridad.es portuarias de Dan Diego registraron el Josephine 

buscando armamento, sin encontr~rlo y sin aprehender a Morohead.. 

Algunos de los miembros de la expedici6n desertaron on este 

punto: otros, se encamlnaron junto con el cabecilla hacia 

Mazatlán, empeñados aún on sua suefios do conquista. 74 En 

efecto, el ministro do Relaoionee Exteriores de México comunio6 

73.- Stout, ~, p. 42-3. 
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al c6nsu1 ae los Estadoe Unidos la llegaQa 4a1 Joaephine a 

Ma2atl6n, procedente de A1ta Calitornia con 37 hombres qua 

a.le9aban ser incapaces do cubrir los derechos por tonelaje. Loa 

aventureros insistían en que el buque tuera vendido para pagar 

los impuestos y, de esta manera, tener un pretexto para presentar 

una reclamación al gobiarno mexicano. El tunoionario mexicano 

llam6 la atención oobro el caso como un ejemplo de las frecuentes 

violaciones de ciudadanos nortoamerioanos A las layas dol pais y 

externó la deciRión do su gobierno de impedir tales actos, puesto 

que do.o;:pertaben la anicooidad entre ciudadanos de los dos 

paísos. 75 Poco despu6s, el ministro mexicano en entrevista con 

el d.elega.do estadounidense at'irmó que la paz y la quietud del 

país requerían la oxpulBión do loe 37 norteamericanos de 

Maza tl6.n, a lo que éste respondió que no tenía noticias del 

cónsul cla su paio en aquél puerto, pero que no objetarla la 

medida. 

Entretanto, otra partida de hombrea do Morehead se dirigió a 

sonora a bordo do une do lo.!l amb.arcacionos adquirUlas para le. 

expedición. Estos hombres llegaron a La Pe3 en ol mes de junio, 

pero ahi encontraron una población booti1 y decidida a impedir 

la entrada do los filibuateroo. Los nortoamoricanos amenazaron 

con aduefiarse de la peninsula y n.sequraron quo ".. • a m&.s tardar 

74.- Ibid., p • .CJ. El qrupo encabezado por el do .P;entucky se 
embarcó el 11 do mayo de 1851. 
75.- Macado a Bmith. H6xico, agosto 26, 1851, on N.A.w., 
Dospatches ••• , vol. 14, rollo 15. 
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en dos meael!ll estará. lista la fuerza de 500 ~ombres que viene a 

apoderarse de este territorio."76 

Se supo asimismo que un tercer grupo de la banda de Korehead 

se encaminó por tierra hacia sonora~ ~lgunos de estos aventureros 

fueron vistos en las oeroaníaa de Arizpe en julio y agosto de 

1es1, pero la banc1,a fue dispersada por moxicanos. 77 l\Si 

terminó este primer capitulo de filibusterismo cuyos objetivos 

oran la riqueza minara de Sonora y la posesión do la vieja 

California. 1\ún cuando se desconoce la suerte de Horehl'lad y su 

gente, se piensa quo parte do ella se sumó a Wi1liam Walkor en 

sus expediciones piráticas en sur y Centroamérica. 78 

La relación entre los Estados unidos y México en los años 

qua sucedieron a la guerra estuvo imbuida de un ambiente 

enrareci.do que, en ocasiones llegó a ser abiertamente hostil. 

Las situaciones 8qUi descritas son prueba de ello. Asi se 

entiende .ta actitud de encubrimiento o dioimulo del 

plenipotenciario norteamericano frente a los ostensibles 

designios filibusteroe en territorio mexicano, 79 o el 

escepticismo del o6nsul del mismo país en Hazatlán ante los 

76.- Espinosa al ministro de Relaciones Exteriores de México. La 
Paz, julio 2, 1851, on A.S.R.E., (FIL-6-Z) 
77.- Stout, ~, p.44. 
78.- ~. p. 45. 
79. - El ministro norteamericano, en una noto. al secretario de 
Estado admitió tener conocimiento de una expedición contra Sonora 
y consider6 que los hombres del Josephine podian estar conectados 
con ella. amith a Webster. México, agosto 30, 1851, en N.A.ll., 
loe. cit. 
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rumores sobre grupos plr6.ticos dispuestos a incursionar en el 

noreste y noroeate mexicanos, ae1 como la susceptibiliOad dal 

mismo funcionario a.nto la animadversión do l.os mexicmnos hacia 

sus compatriotas. El periodo poobélico fue una etapa de profunda 

desconfianza entra l.as do9 nacioneg, ospecialmento de los 

moxicanos hacia eua vecinos del norta, manifiesta tanto en el 

gran temor da l.os sudcali!ornios rospocto a una. nueva invasi6n 

norteamericana, como en las medidas adoptadas por las autoridades 

mexicanas para tratar de impedir las aooionee pir6.tioas en 

contra de la península. La situaci6n so hizo más compleja. en l.a. 

medida en que en estos grupos da filibusteros nortoamoricanos y 

de otras nacionalidades, participaron algunos mexicanos quo 

pidieron la anexión do la peninsula a la Unión Amoricana; lo que 

provoc6 reacciones do acendrado patriotiamo ontro los 

peninsulare9 dispuestos a defender su pertenenciA a la federaoi6n 

mexicana. 

La existencia do grupos tilibusteros quo tramaban y 

organizaban sus maniobras dende territorio eotadounidense, 

constituyó una amenaza percanente para la soberania mexicana 

sobre las entidades septentrionales en los afios de la posguerra. 

El Estado mexicano, cuyas contradicciones internas se agudizaron 

en 01 transcurso de la confl.a.graci6n con los Estados Unid.os, 

sigui6 enfrentando las pugnas entre las facciones moderadas, 

puras y conservadoras. Estas luchas se dieron tanto en el Ambito 

d.~l. gobierno tedoral como en loo gobiernos estatalos minando la 
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tortn.1oza del estado, ya de por si bastante debilJ.tadn. por la 

penuria econ6mioa do la hacienda nacional. En estas condiciones, 

el 9obiorno de H6xico poco hiuo para ealvaquetrdar efectivamente 

la frontera norte, y los veoinoo de loe estadoo colindantes con 

la Uni6n Americana se vieron en buena me4ida abandonados a sus 

propios recursos. La oituación so agravaba con la participa.oi6n 

do los mexicanos que se sumaron a 1os proyectos norteamericanos 

do anexar la poninsula a los Estados Unidos. 

El gobierno estadounidenao adoptó una. no ti tud ambival.onte 

frente a los proyectos de expansi6n omprandidos por los 

particulares bajo la forma del tilibustorismo. Formalmente, tenia 

el oompromioo de impedir tales incuroiones contra un gobierno 

amigo, pero on la práctica, los aventureros actuaban con libertaa 

suficiente para organizar suo expedicionos doede San Francisco, y 

reclutando abiertamente a los cxpo~icionarion. Loe peri6diooe del 

puerto daban cuenta puntual do ollo. 80 sobra decir que las 

relaciones entre México y los Estados Unidos oa Vieron gravemente 

ensombrecidas por el asunto de los filibuoteros. 

so,- ctr. Vid: stout, ~ 
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CAPITULO V.- TEHUANTEPEC, BAJA CALIFORNIA Y LA EXPJ\NSXON DEL 

H&RCADO &STADOUNID&NSE 

Uno de los aspectoe mis dificiloe de la. rolaai6n entre 

Hóx!co y los Estados Unidos a mediados del siqlo XIX fue 

Tehuantopeo. El gobierno ao los Estados Unidos babia insistido en 

obtener de su hom6loqo mexicano ol roconooimiento a lA conceei6n 

que obraba manos do Hargous. Dospu6~ de tener en sue Manos la 

concesión sobra Tohuantepac y resolver ol problema do la 

competencia por la construcci6n de una via intorocoAnica con los 

inglesos, 1 los estadounidcnoes intensificaron las presiones sobre 

el gobierno mexicano.2 En junio do 1eso, la administraci6n do 

José Joaquin Herrerei. firm6 con el comisionado norteamericano 

Robort p. Lotohor un acuerdo sobro Tehuantopoc, donde se 

_"_s_og'-u_r_,._b_a __ la proteoci6n del gobierno mexicano o, ai 6ste no 

1~- El conflioto angloamericano por la construccd6n de una v1a 
interoceánica on Centroamérica se resolvió nodiante o1 tratado 
Clayton Bulwer en el quo ambas naciones acordaron caompartir la 
concesi6n de toda. ruta interoce5.nica que construyeran en el 
futuro a través del istmo que une la América del Norte con la del 
Sur. ngustín Cué Cánova9, EJ,__t_J.".J!.._~.do He L~ne Oc~po. JuArez. los 
Estados Unidos y Europa, Héxio::o, Editorial 1\mérica Nueva, 1956. 
(Colecci6n Autores contemporáneos, VII) 456p. p. 36. 
2. - Joa6 Fernando Ramirez en sus Memoria~oqooiacones y 
documentos cara servir a la historia de las diferencias que han 
sucitado entre Méxic_~os E?tados Unidos. 1os tenedores del 
antiguo priv.i,.!_9g~~:l,,M__PJ!.!'Jl la comunioa_ci6n de los mares 
~tl,ntico y P~cítico, por el Istmo de Teh~tepec, México, 
Imprenta IgnnciQ Cumplido, 1BSJ. XIII-944-XVI p. aefiala que desda 
la llegada do Letcher, se activaron los movimientos y traspasos 
de la concosi6n otorgada oriqina1111ente a Garay, "·.,hasta 
consumar el despojo de los derechos de México, preparando el 
terreno y poniendo las cosas en el estado que convenia, para 
lleva.r a cabo la.s mira.s claramente manifestadas en la 
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pudiera prestarla, de1 norteamericano, a las p&rson~~ propiedades 

e intereses de los empleados en loa trabajos 6.e la construcoi6n 

del camino, ferrocarril o canal intoroce6.nioo por el istmo. 3 

El convenio no gatisf izo oabalmento ni al enviado ostadounidenee, 

ni a ou gobierno, pues no daba a loa Estados Uoidos la hegomonia 

politica y militar sobre la regi6n. 4 ?or otra parte al tratado 

con el Latcher levantó una gran oposición en K6xioo y algunos de 

los principales diarios do la capital lo atacaron acremente, por 

lo quo el gobiorno no ostaba soguro de lograr su aprobaoi6n en el 

Congreso. 

Para ese momento, omprosarics del sur de los Estados Unidos, 

ya habían organizad.o en Nueva orelans una compafiia para la 

construcci6n del ferrocarril o canal que cruzara Tohuantepec. La 

premura en la creaoi6n de tal empresa se exp1icatia -seg<lu 

Letoher- por la fuerte rivalidad entre los estados del norte y 

loo del. sur de los Estad.os Unidoe oon respecto a dos qrandes 

proyectos para establocer una via interoceánica. uno, a trav6s da 

Nicaragua, t:avorecid.o por lao entidad.un nordi9tas; el otro, que 

cruzaría Tohuantopoc, apoyado por loa empresarios sureños. La 

compañia de Nueva Orloans se form6 a pesar de qua el tratado con 

México aün no se babia concluido. 5 

correspondencia del secretario de Estado de los Estados Unidos 
oon su roprosntante en esta repúbl ica11 p.. 169. 
3.• Cué CAnovas, ~, p. 61•3. 
4.- Ibid,, p. 64. 
5.- ~bid., p. 66; véase Robert P. Lotoher a Lacunza, secretario 
do Relaoionos Exteriores do México. México, dicietn1're 30 de 1B5D, 
en José Fanando Ramirez, 2..2..:_Pit._, p. 189. 
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La secretaria do Eotado norteamericana, haoi6ndose portavoz 

de los intereeos de la ompresa de Nueva orleana a la que Harqous 

traspas6 la conoasi6n el 18 de abril de 1850 1 buso6 establecer 23 

modit'lcn.ciones en el aci.1erdo firmado con H6xioo; la. principal de 

ollas trató de conoignar la prórroqa y ampliaoi6n del contrato de 

acuerdo a los t6rminoa pactal'.109 anteriormente con Garay 6 ; otra 

más pretendia sustituir la palabra privilegio por su plural, 

privilegios, fin de ampliar las ooncosionoo a los 

estdounldensos. 

Hacia ~ines do octubre dft 1850 1 ol gobierno mexicano 

comunicó a Lotcher su oposición a aquollas enmiendas que 

limitaban los derechos de H6xico o ampliaban los do los Eatru1os 

Unidos; particularmente el punto referente al derecho do los 

norteamericanos a intervenir militarmente en la regi6n, sin lo. 

petición expresa del gobierno moxioano y &quella dlsposioi6n que 

daba participación al gobierno estadounidonoo. como socio de la 

empresa. 7 

En enero 25 de 1051, la nueva adminintracl6n mexicana 

encabezada por Kariano Arietn, tirm6 un acuerdo intitulado: 

"Convención ontre la República Mexicana y los Estados Unidos de 

América, p~ra proteger una vía de oomunicaoi6n Bobre el istmo de 

Tehuantepoo. 118 El qobiorno mexicano declaraba abiertamente que 

6.- Ibid., p. 67-B. 
7.- Ibid., p. 70-1. 
e.- Cfr. vid: José Fernando Ramirez, ~~, 221. 
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la tirma do esta oonvenci6n no implicaba el reconocimiento de loa 

derechos de Garay o de sus suoosores en la empresa; os decir no 

recocnocia los derechos que la compaftin de Hueva Orleans obtuvo 

do Hargous. El tema, ontretanto, se debati6 en ol congreso 

meKioano y ol 12 de abril el senado Ooclar6 nulo el decreto dado 

por el. gobierno provisional, ol. s de noviembre de 1846, por el 

que se prorrogaba la ooncesi6n a oaray. Esto signiticaba ni m~s 

ni menos que la anulación O.el contrato celebrado con Garay en 

marzo de 1042, y por ende la invalidaoi6n de los derechos de la 

compafiia de Nueva Orleans, la cual respondió airadamente y 

desconoci6 ol derecho del gobierno mexicano para privarla do la 

ooncesi6n. 

A lo largo del afio do 1851, el gobierno <.le los EstadoD 

unidos continu6 con las neqooiaoionoa para obtener la 

rati:fioaoi6n mexicana de la convenci6n firmada en enero. La 

relaci6n entre ambos paises de por ei di:ficil, ee vi6 entorpecida 

por loe trabajos de exploraoi6n en Tehuantepoc realizados por la 

compafiia do Nueva orleana, a pesar de la' opoaioi6n de la 

administraci6n mexicana. 

En junio de 1851 ol Presidente Arista escribió al Secretario 

de Estado norteamericano 
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Lamento 01 curso que eatA tomando la ouesti6n de Tehuantepeo 

y considero que al hecho os de la mayor importancia. Pianeo que 

el asunto es de interés universal y no s6lo do nuestro 

continente, y d6.ndola la mayor relevancia, la per3ona que se 

propano especular con el paso, ditioilmonte puedo ser porci~ida. 

México no cier1:'a esa 11venida al mundo, eo verdad. quo sus 

deseoe para el futuro son salvaguardarse contra desgracias 

similares a aquellas que e>rperiment6 al abrir 9enerosamente nus 

tierras a la oolonizaci6n en Texas; desea al conceder la 

comunicación, asogurar la integridad de eu territorio y su propia 

independencia. 

La concesión a G.e.ray fue monstruosa y conducía a lo mismo 

que tuvo 1uqar en Texas. 

cuan~o los asuntos oon vistos a oatn luz, la finica oueoti6n 

quo queda oo rofiore a la indemnizaoi6n 4o un individuo 

americano, más o menos razonable, una oueeti6n que no se 

contrapone a los intereses del pueJJlo de los Estados Unidos en 

obtener una vía de tránsito a cnlifornia. 9 

9.- Mariano ~rista, Presidente do México a Daniel Webster, 
secretario de Estado norteamericano. México, junio 2, 1851, en 
N.A.M., Notes from Mexioo, vol. v; Manning, ~, p. 395-7. 
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~1 comunicado d4l ejecutivo meKicano oxpreo6 con claridad au 

pcutura respecto al espinoso aounto de la oonoesi6n para la 

oomunioaoi6n intaroceinica.1 por un lado afirm6 el derecho de 

México a salvaguardar sus intoresoo na.cionales t!e inteqrid.ad 

territorial y do independencia; por otra parte, donlind6 muy bien 

los interesas do un particular, de los interesen nacionales y aún 

internacionales on la via istmica, los que st roconoci6. 

Las preaiones quo rooibia el ejooutivo Jl1eJticano por 01 

asunto de Tohuantepec provonian tanto del exterior, como dol 

interior. según observaciones del comisionado estadounidense 

Buckingham smith, la dofenaa que Arista hizo de la Convención dol 

25 da enero, cost6 al presidente ol apoyo do la mayoria. en las 

cAmarae, dondo se veiu a los nortoamericnos con deecont:ianza.10 

Asimismo, smith aseguró a su gobierno quo 11 cualquier intento de 

obligar a la administración Iilexlcana [a C1eder el derecho de 

tránsito por Tehuantepeo[ se entronta.ría a ln oposición arma4a, 

no es que la gente no vea las consecuencias de una guerra con los 

Estados Unldos,[dijo] pero consideran quo on OPO punto la 

resietencia os cuestión de honor y -tal como ollos dicen- si la 

nacionalidad va a extinguirse es mejor quo sea ahora y no en una 

ocasión futura 11 .11 De acuerdo al análisis de Bmith oobre l.a 

situación en México, el país no pareoia tener las tuerzas 

suficientes para proporcionar los medios indispensables para el 

ao9tanimicnto del gobierno. El norteamericano consider6 que las 

10.- Bmith a Wobstor. México, junio 14 1 1851, en H.A.W., 
p~, vol. 14, rollo 15. 
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propiedades eclesiAsticas podrf.an ser usadas para c1ar abasto 

suficiente para el momento.12 

con seguridad la mentalidad liboral y praqm6.tica !!el 

comisionado no Aoort6 a explicarse la existencia de la riquoaa 

improductiva de la iqlesia cat6lica, on modio de una nación 

miserable. Tampoco pudo entonder quo un pais cuyas extensas 

regiones septentrionales eran dovautadas por el cólera y asoladas 

por incursiones indias que ol gobiHrno federal era incapaz de 

contener, so aprostara a defender y fortificar la zona del istmo 

de Tehuantopec, sólo para impedir los trabajos de exploraoi6n de 

la empresa ferrocarrilera norteamericana.. 13 smitb no comprondi6 

oste absurdo sentido del honor nacional y no pudo menos que 

asombrarse cua.nclo el ejecutivo mexicano, on medio de l& grave 

estrechez hacendaria del pa.is, dispuso el envío de 1200 hombres 

hacia Minatitlán al saberse que un va.por procedente de Nueva 

Orleans so diriqía hacia. aquol punto carga.do de trabajadores 

dispuestos n. laborar on la. conotrucci6n do la ruta 

transistmica. 14 

La situaci6n on al seno del gobierno mexicano sa torn6 

delicada a raíz de estos sucosos. El sonado solicit6 al ~inistro 

de Guerra un inrorme sobre las medidas adoptadas para repeler lo 

11.- :rdem. 
12.- Idem. 
13.- Idem. 
14.- Smith a Wobster. K6xico, agosto 2, 1851, on N.A.w., ~ 
_g_l!;.,. 
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que considoraba como una agresi6n norteamoricanan que amonazaba 

Tebuantepoc. Los diputados a ou vez pidieron intorJ1les sobre las 

acciones del gobierno para hacer efectiva la ol&usula dol acuerdo 

con los Estadoo Unidos que garantizaba quo ninquna expedición oe 

formaría ahí on contra do México; asimismo, demandaron datos 

sobre lae medidas adoptadas para truatrar la expodioi6n da 

trabajad.ores organizada en Nueva orl.eans. 1 5 El gobierno de 

México, a trav6s de su miniatro de nalaciones Exteriores, Mariano 

Macedo, revoc6 entonces el exquator a1 o6noul nortaamariaano on 

Kinatitl.án para que su presencia no sirviora de pretexto a los 

buques norteamericanos para internarso en ol rio coatzacoalooa. 16 

El ministro norteamericano nuckingnam Bmith oonsi4er6 

necesario exponer sus observaciones acerca de la roaoci6n de los 

meKioanos sobre Tohuantepeo: "El puet>lo de este paia tiene un 

solo juicio sobro el asunto de la conceoi6n a Garay y cualquier 

cambio que el gobierno pudiera hci.cor, nunca eerá reconocido por 

él; y ningún Congreso ratificará jamAs la. Convenci6n ele 

Tehuantepec
11 

•
17 

El comisionado advirti6 t:u::Wien la extrema debilidad del 

ejecutivo mexicano quien, habia sido una voz solitaria en el 

gobierno en t'avor de la. convenci6n 9obre Tebuantepec. Smith 

1s.- I:dem. 
16.- Macado, n Bmitb. Hlndco, agosto 3, 1es1, en N.n.w., ~ 
cit. 
17.- smith a. Webster. K6xico, septiatrl.bre 14, 1851, en N.l\.lf., 
loe. cit., rollo 14 1 vol. 15. 
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relat6 corno al comentar con ei presidente Arista cierto incidente 

en el que las autoridades estatales do Tamaulipas actuaron contra 

las 6rdenes fedoraJ.es, Arista le dijoi 11 Usted. sabe que no tango 

el pod.or para someter a los EstadosnlS En llfooto, lo. o.nécc1ota 

relatada por smith no hncia sino dibujar la precaria situación 

del ejecutivo que desdo luugo ao hi-io patente en el. seno del 

propio congreso fedaral. J\hi, Arista enfront6 tanto a 

monarquistas decepcionados do la sorpresiva filiaoi6n de don 

Mariano la facoi6n liberal, como liberales puros, 

descontentos con la tibieza de la politica prosidencial. La 

politica oconómlca Oel gobierno se top6 siempre con barreras 

inf'ranquoablea ya fuera en la cámara do senadores o en la de 

diputados, aún on los momentos más críticos para la hacienda 

pública. 19 

El oornisionado ·norteamericano tJscr lbi6 a su gobierno 1 "Tal 

es la condición politica del paie y la. insurreooi6n de los 

E9tados, que pareco no haber c~peranzas de una futura protecoi6n 

10. - El levantamiento al que aludo el nortoamer icano ea el de 
carbajal y canales en campo de Loba; en él participaron 
aventureros estadunic1enaea. Loa revoltosos so pronunciaron contra 
un arancol y la prohibición de importar algunos articules 
extranjeros. Ql.r-!-- vid; Enriquo Olavarria Ferrari,"Mlixico 
independionte 1821-1855" en ?'léxico a través do loe siglos, 5 
vols. México, Gustavo s. López, 1940. vol sogundo, tomo cuarto. 
aeo p., ils. p. 763-4; Bmith a Webster. M6xico, septiombro 15, 
lBSl, en H.A.w., los. oit., rollo 14, vol. 1s. 
19. - cuando Mariano Yáñaz, Ministro da Usoionda c1al gabinete do 
~rista propuso un proyooto de ley qua otorgase fncultndea 
extraordinarias al ejecutivo para cubrir gastos, llevar adelanto 
el crédito público e introducir reducciones al gasto p6blico, una 
coalición de diputados roaccionnrios, entre quienes se 
encontraban Luis G. cuevas, E1guoro y J~uregui, y parlamentarios 
puros como Cendejaa y Prieto, se opuao a la iniciativa. 
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o de tranquilidad preaento para la propiedad do nuesttos 

conciudadanos o do cualquier cosa que el Poder Fedara.l pueda dar. 

[éste] No tiene los modios ni para hacer cumplir leyes, tratados 

y constituciones, ni par~ paqar las componsaciones por los 

agravios que se realioen. 112 0 

En trotan to, las an:ü>icionias de loa expansionietas 

norteamericanos so ponian do manifiesto tanto en proyectos para 

invadir México deade la Isln Mustnng, 2 i como on la partioipacion 

de estadounidenses en la insurreoo!6n de Jase Maria carbajal en 

el noroate del pais. El 9obiorno me>ti.cnno ten1a informes sobre 

este asunto, por lo cual el secrotario de Relacionos Exteriores, 

Jos6 Fernando Ramirez escribió a Bauckinqham. amith quejándoiJe por 

la violación la soberania territorial meJticana, y a los 

compromiso3 contraid.os por el qcbicrno de los Estados Unid.os en 

el tratado do Guadalupo Hidnlqo. El ministro oonmin6 al deleqado 

estadounidense para que ou gobierno dictara. lao 

necesarias para impedir la r~petici6n de dichos nctoe. 22 

6rdenes 

La participación do indi v.tauos norteamericanos en la 

insurrección de carbajal ora un prueba m6.e de los designios 

expa.nsionistas nortaamericanos sobre laa entil!adee :fronterizas 

20.- Bmith a Webster. México, septiembre 15, 1851, en N.A.w., 
~...b. 
21.- Will.iam s. Dorrick, secretario de Esta.do interino d.e los 
Estados Unidos a Do la Rosa. washinqton, septiembr6 24 1 1851, en 
N.A.w., Notes to Hex.J,co, vol. vx. 
22 .. - Jase Fernando Ramirez u Bmith. H6xico, octubre 4, 1851, en 
N.A.ff •• Despatehes •• .....a.. 1 vol. 14, rollo 15 .. 
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oeptontrionales do M6xico. Daba ouonta de quo los apetitoe 

terrritoriales oatadounidenoos hab1an quoc.1.ado insn.tisfecbos con 

la linea marcnda en el tratado dol dos de febrero del 4.8. La 

expanai6n de los Estados Unidon en este periodo posb6lico ero. 

realizada por la eociedad civil nortoo.mericana, que al igual que 

en otras otapas de la hiatoria colonial. e indepondiento da esto 

pais hacia suya la tarea do ampliar las fronteros. El Estado 

norteamericano adoptGba en este punto un papel c!s discreto en la 

promoción do los proyectos do oxpansión territorial. su reserva 

obodooia por una parto, a lo$ compromiooe adquiridos formalmente 

con México en el tratado de paz del .ce, y por la otra, a la 

presión de parl11montarios vhigs en el congreso norteamericano. 

Estos, se oponían a la extensión territorial do su país, pues 

fortalecería a la oligarquía osclavistn representada por el 

partido demócrata~ Sin embargo no debe pensarse que el gobierno 

norteamericano, debido a estas contradicciones internas, se 

oponía a las prácticas provocadoras de sus ciudadanos en México, 

lo que haoia erft ~eleqar las iniciativas expansionistaa a1 sector 

privndo de la sociedad en un momento en que la gesti6n del soctor 

público en esta área embarazaba las rolacionee politicas internas 

y exteriores. La sociedad civil, tal como lo habia hecho a lo 

ln.rqo de la mayor parte de 11:1. hiotoria nortoamoricana, retomaba 

la emprosa expanaionista; tarea quo en realidad nunca babia 

abandonado del todo. El oam.bio consiotia en el papel do~ Estado 

como gestor de loa proyectos de expansión; óste tenia que 

realiza.reo con mas cautela y diocreoi6n. 
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B1 plenipotenoiar io norteaZ11erioano Robort P. Letcher, al 

regresar a H6xico después de ai~to moseo do ausencia, encontr6 al 

paie on una condioi6n desoladora. Tod.o parece ostar en un triste 

estado do desorden y confus i6n y puedo ver poco o ningO.n 

prospecto de cambio para mejorar -dijo Letchor y afiadi6- El 

Prosidente 1\rista cata totalmente consciente del pel.iqro de su 

situación y de la gran responsabilidad quo pesa oobro ól. Ko lo 

ba hecho notar en d.o9 diforentea ocasiones manifestando con gran 

sentimiento 'que Hl:ixico oc pordorá en poco tiempo, n menos que 

los Estados Unidos l.o tiendan su mano protectora'; ésta, os 

nuestra única osporanza de salvación. 23 

a observación qua Letcher adjudio6 a l\rista era relllmente 

grave y no es posibl-e saber ai la fraeo de 'mano protectora' 

sali6 e1t vordad de boca do nriota, sin embargo, resulta plausible 

pensar en la situación desosperada del presidente pensar en la 

situación desosparada del presidente cuya 9esti6n enfrflnt6, desdo 

sus inicios, la oposioi6n do snonárquicos, consor-.nt.dores y 

1iborales radicales. Esta oposici6n ne volcó on una actitud 

obstruccionista de ln.s cámaras moKioanas, a cualquiera de las 

politicas propuestas por el ejecutivo, aún cuando procuraran 

aliviar la gravisima situaoi6n del o~ario nacional o buscaran dar 

salida a las oxi9encias de los ministros óo las potencias 

extranjeras que on eso momen\:o presionaban a la ad.ministracion 

mexicana exigiendo el pago a los acreedores particulares de sus 

23.- Letcher a Webstor. H&xico, octubre 29, 1851, en N.A.W., l..ruh. 
.áh 
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naciont:ta, quienes oe sumaron acreedores moxicanoa.2 4 Los 

problemas del ejooutivo con loo parlamentarios no dejaron de 

reriejarse en el tratamiento qua asnadores y diputa.deo dieron a. 

este asunto. A pesar de las oxigencias de los ministros 

oxtra.njoros, los parlamentarios ya eenal1ores, ya diputados, no 

pararon mientes en obstaculizar las iniciativas del ejecutivo o 

del ministerio de Hnoionda para hacer trente a las demandas de 

los comisionados extranjoroa. No fue hasta qu• el comisonado de 

ou Majestad Brit&nica, Perry Ooyle, urg16 al Ministro de 

Rola.clones Exteriores de M6xico a dar una soluoi6n al problema de 

las convoncionaa, amonazando interrumpir las relaciones entro 

Mexico e :Inglaterrra, cuando al senado t:acult6 al gobierno a 

destinar parto d.e las rentas públicas al pago de los acreedores 

extranjeros. 2 5 Las dit:icultades que enfrontaba el gobiorno de 

Arista en el 6mbito de las finanzas parecian no tener oolución y 

cuando se buscaba n19una aalida los parla.mentarios se encargaban 

de dar al traste con olla. El rainlstro norteamericano advirtió la 

situación desospera.da que envolviri tanto al gobierno de México 

como a la comun id.ad. 2 6 Observó como 11 los grandos capita.lists.s 

en la ciudad Acababan da quebrar y otros ostaban a punto de 

hacerlo"; 27 sefia16 la fuga de capitales o ou ocultamiento, la 

24.- 'Al respecto de la. política económica, cabe mencionar los 
terribles obstáculos que Arista encontró en el congreso l.l las 
propuestas del Ministro de hnoiond.a para dar facultados 
extrordinarias a1 ej~cutivo. Aaimismo, el presidente ae topo con 
graves obst6culos cuBndo el problema de las convenciones 
diplomAticas con el ministros do Inglaterra Francia y Espafta se 
agrav6 hacia fines de septiembre de 1es1. 
25.- Olavarria, ~' p. 763. 
2G.- Letoher a Webster. M6xico, octubre 29, 1851, en H.A.ff., lruh.. 
filh 
27.- :tdem. 
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falta aboo1utc do ci:r6i!~t-:t y 1a ponotul eecar1tt1' Oo d!.nero. "El 

gobierno escribió Letoher al. eocreto.rio de Estado, parece e3tar 

totalmente paralizado y [parece oer] incapaz da aotuar y 

reflexionar." El norteai:i.ericano conBider6 que eota situación 

era resultado de los celos y las rivalidades entre las facciones 

pollticas que luchaban por su supervivencia. Cada una de estas 

facciones temia que su opositor~ alcanzara el podor.2 8 

El eatadounid.onso consideró que el final de osa situaci6n 

estaba cercano, pues el palacio de gobie4no estaba materialmente 

cercado por los n.croedores -nacionales y extranjeros- que cada 

día y a cada hor~ oran despachados oin haber cobrado un centavo, 

mientras los parlamentarios so dedicabnn a insultar a la 

adminiatraoión sin sol.ucionar uno 0610 de los problemas que 

aquejaban al pais. El congreso, según OOQent6 Letcher, oe 

proponía sacar a Arista del palacio, poro pRra ello 1'.altat>a quo 

los represontantos se pusieran de acuerdo ontre s1, lo cual era 

baatanta improbable. 29 Entre tanto, apunt6, laa revoluciones 

devastaban el norte del paia, ~ientras el aur ora amenaz&do por 

otros levantamientos; el centro, por su parta sufria las 

depredaciones y crueldades de las incursiones b6.rbaras. Tod.o 

ello prosidido por un gobierno ineficiente. 30 

2e.-~ 
2 9 • - l.9filn.,. 
3D.-~ 
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En efecto, por esos 41a3, José Maria carbajal intont6 atacar 

la pl.aza de Matamoros con una r:uerza considerabl.e quo ent:rent6 

sin éxito al genoral ~valos. A pesar de la derrota da carbajal, 

el asunto ora delicado puos o1 gobiorno t:edoral soopeohaba da la 

complicidad del genaral Antonio c:inal.-oa, jefe ~o ln. guardia da 

ciudad Victoria, y dol propio gobernador de lrunaulipa.s, 

cárdenas. 31 

El miniotro do l.os Estadous Unidos ao osforz6 por convencer 

a la administración mexicana do que su gobierno no apoyaba. en 

forma alc¡unn. a los hombres de carba.jal paro la prensa y las 

misma!J autoridaOeo c.'lo México so quejea.ban a grandes voces dal 

nümero de norteamericanos involucrados en los ataques de la. 

:Crontora noreste. 32 cuando las noticias do la inourreooión se 

hicieron más alarmantes y se hablaba do loe estadounidenses que 

dia y noche cruzaban el Rio Grande para su.marsa a loa 

revolucionarios mexicAnos sin que el gobierno norteamericano 

hiciera nada para lmpodir1o, las autoridados do Móxlco expresaron 

a Lotcher sus dudas e.corca do la oinoeri4ad del qobierno de los 

Estados Unidos. 33 En reZllidad la adminiotraoi6n moxiomna tenia 

s6lidas razones para dosconr:in.r de las buenas intenoionos del 

9obierno norteamericano, pues ol:>aervaba B\l sospacbosa neutralidad 

en el espinoso asunto de carbajal. El propio secrotario 

norteamericano de Estado, Daniel Kobstar, inf orm6 al 

31.- Olavarria, ~. p. 764. 
32.- Letoher a. Webster, México, noviembre 12, 1851, en N.A.w., 
loe. cit. 
33.-~ 
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plenipotenciario mexicano Waabin9ton quo tenían 

conocimiento do qua un grupo de toxanos sa unieron a los 

mexicanos l.evantados en armas en Tamaulipas pero, aunque el 

gobierno Oe los Estados Unidos nunca estimula.ria ta.lea prActicas, 

no exiatia ley que autorizara al presidante a evitarlas. 34 con 

estas ~rasQa tan elegantea como poco convincentes ol gobierno de 

la Unión Americana pretendía ocultar su apoyo t&oito a las 

acciones agresivas ~a au::i elude.danos hacia H6xico. El ajacutivo 

norteam.orioano trataba de encudarae en un estricto apego a la 

ley, en la que no se eatnblocia el delito del expansioniamo, poro 

se olvidaba de observar los acuerdos bil.atoralea :firmados en 

K6xico apenas trae afies antes, en febrero de 1040. 

Las gestiones quo el enviado nortoamoricano llevaba a cabo 

en México resantian los etectos de la tensión ausci tada por la. 

actitud, tanto del gobierno, como de ioa ciudadanos 

nortoamericanoe hacia México. La oxpulsi6n de algunos mexicanos 

de Alta California, noción violatoria a lo establecido en el 

tratado de paz de 1848, movió al propio Letcher a escribir a su 

gobierno en 109 siglliontes términos: "· •• dobo asegurarle [que] me 

es imposible desconocer y dejar de sentir que esto:1 constantes 

actos de aqresi6n y hostilidad de parte de nuestros ciudadanos 

contra México y ous habitantea han tenido, y seguir6n teniendo un 

efecto pernicioso sobro todas las negooiaoionoa que hago. De 

34.- Wobstor a De la Rosa. Washington, noviombre 4,. 1851, en 
N.A.W., Notes to Mo~ico, vol. VI; Mannin9, ~, vol. IX, p. 
100. 
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hecho no veo como pueda yo esperar 11avar a cabo ning6n objotivo 

importante bajo oirounstancia.s ·tan e~arazosas .. 035 

1\1 despuntar el año do 1952 México ofrecía un panoramo. 

verdadera.manta desolador: laa neqociaclonea oobre Tohuantepeo 

habian llevado la relación entra loa gobiernos mexicano y 

norteamericano a un ·punto swuamonte delicado; los hombres da 

Jos6 Maria carbajal. continuaban sus incursiones on la comarca 

norocoidenta1 de H6xico miontras tribus apa.ohos y comanches 

asolaban los estado~ de Ouranqo y Chihuahua; las tuerzas ermadaa 

nacional.os, cuyo número no rebasaba los i4 000 bombres,36 

resultaba deoididaioente insuf iciento para enfrentar os ta 

situación. Por si estas calamidades tueran pocas, las nuavao 

disposiciones f iscales37 provocaron un levantaaiento en MazatlAn, 

oaxaca y veraeruz. 

El cúmulo de penurias nacionaloa so agrava~a con el déficit 

anual que rebasaba ol mill6n de pesos y, a pesar de que so habla 

asegurado el monto c1el interés destinado a la. deuc1a externa 

vencida on diciembre de l.851, 11urgonoiaa imprevistas forzaron al 

gobierno a disponer de una parte de los fondos consignados a la 

deuda exterior ••• 11 • 
38 Por otra parte las tarifas protoccionistas 

35.- Letoher a Webater. México, diciembre 10. 1051, en N .. n.w., 
Despatohen.r....L.L., vol. 15, rollo 16. 
36.- olavarria,22.!........Q_~, p. 769. 
37.- En lebrero de 1852 comenzaron a cargarse el 2.5\: en loe 
derechos de exportación sobre plata nouñada y el 8% al consumo. 
38.- Olav~rria, ~, p. 768. La oseases do recursos era de 
tal maqnitud, que Lotoher ro1at6 nl Secretario de Estad.o 
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dictadas para animar a la indu~tria dom6st1ca, s61o consiquieron 

estimular el contrabando, oon las oonseouonoias neqativas 

imaginables para la hacien6a pública y el comercio; el ministerio 

do Hacienda, despu6s do varias crisis de gabinete, se encontra~a 

acéfalo; en 9uma, todas estos factores no hacían sino acentuar el 

vacio de poder imperante, dando ocaai6n a un extraordinario 

juego de presiones pol1ticas sobre ol. jete del ejecutivo tanto de 

orden interno como 'externos Entre las primeras se cuenta la 

coacción de las Oiversas faccioness conservadora, moderada y 

pura, sobro el ejecutivo; ontru las sogundas, los apremios de las 

potencias extranjeras sobro la. administraci6n mexicana en :Cavor 

de sus respectivos interesas. 

En ol marco de lo.s presiones del gobierno norteamerico.no 

sobre México por ol asunto do Tahuantepeo, eo inserta la nota que 

el presidenta norteamericano Fillmore d.iri9i6 a Arista en su 

carta del 19 de marzo de 1852 que dice: 

Aunque osta empresa [la conatruccl6n do la via interistmica] 

no sea indispensable para el comercio a~ los Estados unidos, no 

norteamericano que el agente inglés do los tenedores do bonos lo 
inform6 confidencialmente que el presidenta nrista le habia 
pedido cuatro mil dólares ofreciondo garantizar ol pago d.o la 
sWlla a un alto intor6s, con ol dinoro quo esperaba rocibiir del 
gobierno do los Estados Unidos en consideraci6n a la nu1iticaoi6n 
del artículo 11 del tr~tado de Guadalupe Hidalgo que la 
administración estadunidenso procur6 siempre modificar o 
eliminar. El articulo en cueati6n compromotia a los Estados 
Unidos a impedir las incur:sones de los indios b6.rbaros 
norteamericanos sobre territorio mexicano. Letoher a Webeter. 
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intentar6, sin embaryo, disimular ol hucho (le quo os de grande 

importancia, y que en ella tiene protund.o intor6s el pueblo de 

aste pais. Debe ser evidente a V.E. que seqün tod.m probabilidad, 

se ha do abrir r.itis do una comunioaoi6n do esa especie. 

l\ctualmente se ostán tomanac modidas para la apertura do una a 

través de Nicaragua, y otra en el istmo de Panami; por 

consiguiente, 14 cuestión quo ae presenta es, si eer6 acertftdo y 

politico por parte d.0 México, negar ou conoentimiento para quo so 

abra otro camino por su territorio. Una aimplo ojeada de:t mapa 

impondr& a V.E. de que las comunicaciones y el comercio entre la 

coata oriental. y la occidental de Norteamérica, tomttr6n 

naturalmente la vin. mó.s soptenti·ional entre los dos océanos, y lo 

mismo debe suoe<.'ler respecto de Europa, y especial.mento de Gran 

Bretaña en sua rela.cionos con la costa oocidontal de América. El 

comercio do los Estados del AtlántiC10 do Norteamérica, con la 

costa ocoidontal de la l\mérica del Sur, puoOe hacerse por la via 

de Nicaragua o Pa.nam6., con igual y a.ún mayor facilidad que po:r 

Tehuantopec39 

Fillmoro añadi6~ "Ad.emAs do los motivos que he expuesto para 

el pronto arreglo de este aaunto, mo tomo l~ libertad de llamar 

muy oncarooidam.ente la o.tonci6n de V.E., a las dificultades 

probables que puedan suoitareo entre las don naciones, si México 

México, junio 20, 1852, en N.n.w., pospatchcs, •• , vol. 15, rollo 
16. 
39.- Fillmoro a Mariano Arista. Washington, marzo 19, 1852 en cué 
c&novn.s, ~ cit., p. 76-7. 
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f11.1tase a la fé empeñada on la conceai6n 4u oarayu. 40 El 

norteamericano soñal6 a J\rista que ciudadanos norteamericanos 

hablan adquirido interés en dicha concosi6n, anticipando ~uertaa 

sumas para 11evar a cabo su objeto, por lo cual no era posiblo 

que se les privara de los priviliqioe garantizados en a.quella 

concesi6n y que suf'rioran las enormea pérdidas que ello 

reportaba, sin que loa interesados .o.pelaran al gobierno c:1e los 

Eatados Unidos para . que 6ste hiciera ot'ectivos ous derechos. 41 

"El gobierno norteamericano 

cuestión. Todo gobierno debe 

pod!a ser indiferente a la 

ous propios ciudadanos las 

protecoi6n de sus derecho en el interor y en el eKterior ••• 11 ,
42 y 

afiadla en tono amenazador: "Ca.da dia de demora es peliqroso, y si 

no puede arroglnrso, temo que cuy pronto lleguo el din on que por 

61, se turben lao relaciones de armenia que hoy tan !e1iznienta 

existen entre ambos pa.iaes". 4 3 

La extensa nota de Fillmoro mostraba un doble prop6sito. Por. 

una parte pretondia reatar importancia. al interés nacional qt:a 

representaba la construoci6n de la via por Tehuantepec para los 

Estados Unidos; 4.f. por la otra so proponia advertir a la 

.f.o.- !bid., p. 7&. Laa cursivas son nuestras. 
41.- ~~ 
42.- ~~ 
43.- Idem. 
44.- En efecto deode 1046, loa Estados Unidos se arroqaron ante 
el qobierno de Nicaragua. el derecho de tr6.nsito o paeo natural 
por el istmo de Panamá y en 1047 los norteamericanos ocuparon 
militarmente ean Juan del Norte. Ahi se enfrentaron a los 
intereses británicos. rnglaso3 y estadounidenaes decidieron poner 
fin a la competencia y compartir el proyectado canal. con la 
fiebro del oro de california, so intensit'ic6 la miqración hacia 
aquél estado norteamericano desde la costa oriontal. El paso m'a 
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a.dministruoi6n mexicana ~obrG los problomao qt.10 provocaria el 

desconocimiento de la conceai6n da Garay. El ejecutivo 

estadouniden3e atirm6 untAticamente la deoiBi6u de su gobierno 

de proteger a sus conoiudadenoo. De esta manera el mensaje sa 

encaminaba hacia el punto deseado por Fillmore: la adminiatraci6n 

norteamericana justificaba plena.monte au intorvenai6n como una 

medida necesaria para salvaguardar los dorochos do los ciudadanos 

de los Estados Unido9. 

La misiva de Fillmore a 1\rista mostró con claridad la 

disposición de aqu61 de defender los intereses de particu-lares 

norteamoricano9, hombrea o empresas, identificándolos con el 

"interés nacional" estadounidonso. Empero, esto explica s6lo 

parcialmente ln raz6n por la que Washington se hi~o cargo de la 

querella do Hargous contra el gobierno mexicano. En realidad, la 

construcción !Je le. vía trnaiet- mica por Tohantepoc representaba 

accesiblo paru la co9tn racitica resultaba ser el Rio ean Juan, 
frontern ontre Nic~rn.gua y Costa Rica. La vía fluvial fue 
aprovechada por la compafiin do tr6nsito estnOounidonse de 
Cornelius Vandolbilt, quien había conseguid.o c!lel Presidente de 
Nicaragua Laure~no Pineda, el derecho exclusivo de navegación. En 
un primer momento, el gobierno costarricense y los mismos 
inglesas protestaron por lo que consideraron una violaci6n a lo~ 
derechos do costa Rica pero después, la compafiia norteamericana 
tuvo un acuerdo con los británico9 que, en 1852 1 oetablecerian la 
Colonia Brit&nioa de las :talas de la Babia. La extraordinaria 
actividad de la Compañía de Tránsito movi6 la codicia de otras 
empresas norteamericanas como la do P.T. Morgan, quien contrat6 
los servicios de William walker. Nicaragua estaba entonces 
dividida entre un gobierno conservador on Granada, apoyado por. 
Rafael Carrera y los ingleses, y otro liberal en León que bueo6 
la ayuda norteamericana a cambio de tierras y oro. Una expedioi6n 
financiada por Margan y encabezac!la por William Walker, quien poco 
antes babi incursionado en naja California, salió de San 
Francisco hacia Nicaragua para 11Def ender la democracia liberal en 
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un paso importante en la integración d.ul. morcado interno 

norteamoricano. Se trotaba de conect8.r loo estados de l.a costa 

del Pacifico con los territorios norteamericanos del este y del 

Medios Oeste; asimismo Tehuantepeo constituia un a vaneo 

extraordinario on la vinculaci6n de los Esta.aes Unidos con ol 

mercado asiático. Ciertamente loe intereses de Hargous iba.n más 

allá de lo particular y tormnban parto do un proceso 

extraordinario de expansión del morcado nacional que marc6 las 

d6cadas de 1os treinta a los sesenta. 45 

Las relaciones diplomáticas entre México y los Estados 

Unidos on esos momentos reflejaron las dificultad.es que 

enfrentaba 1a negocillci6n sobre •.rohuantepec. El oeoretario 

mexicano de Rolacionoa Exteriores, José Fernando Ramiraz, y el 

ministro Letcher in torcamblaron una copiosa y acre 

correspondoncin que pareci6 anunciar la ruptura entre las dos 

naciones. El. norteamericano se mostró tr~mendamonte indignado por 

el rechazo del congreso m&xica.no a la convenci6n y remarcó a 

Ramirez que 1a cuosti6n reve9tia 1a mayor importancia y era 

considerada como "una gran cuestión nacional". 46 

Centroamérica". Rodo1fo Pastor. H..!§j:.oria do Centroamérica, 
México, El Col.egio de México, l.999. 272 p. p. 181-83. 
4.5. - Algunos autores norteamericanos señalan como esta 
"revolución del. mercad.o" quo se dió en las d6cadas precedentes a 
la guerra de secesión, llevaron a una profunda tensión en la 
cultura norteamericana que terminó por expresarse en el ámbito 
político. Cfr. vid; Willlam L• Barney, Tho Passage ot the 
B.Qe.Yblic: 1'.n interdisciplinary History of the Ninetenth Century 
l!l'llerica, Lexington,D.c., Heath, 1987. p. cap. v. 
46.- Letcher a. Wobster. México, abril o, l.052, on Manning • .Q.2..!.. 
.9.i,h, vol. XX, p. 490-1. 



Letchor obaorvó que la hoetili'2ad a.e K6xioo contra la 

concosi6n de Garny era tal quo a6lo uno 4e los ochenta diputados 

se pronunció an favor da la convenoi6n; y esto porque te~!a que 

el recha-::o provocara una querra con los Estados Unidos. El 

nortoarnericano advirtió ta.tnbién que loo parlamentarios mexicanos 

eetaban preooupados por lae oonsecuonoias que traería BU decisión 

sobre el tratado.47 

Finalmonto e1 oonqreso moxicano aprob6 la oele~rac~6n de un 

contrato o la promoción dA una compañia da mexicanos, o en su 

detecto da moxlcanoo y e>ttranjeros para la apertura Cle la v1a 

transiatmica. El contrato debería omitir cual-quier cl~usula que 

favoreciera las reclamaciones do los 9obiernos extranjeros contra 

H6xioo. 46 

La critica situaciór. del qobieruo do Arista pei:sistia. La 

miseria hacenda.ria era tnt, que José Fernando Ramirez solicitó al 

conqreso otor9ara facultades extraordinarias al ejecutivo que le 

permitieran dictar las politicas econ6micas quo precisaba la 

qravo situaci6n hacendaria; pero los diputa.dos, contrarios 

siempre al presidente hriota, deneqaron la petición. 

hl comenzar el mos de junio de 1652 Ra.ousset de Bou1bon 

lleq6 al puerto de Guaymao con 150 hombree en busca do la riqueza 

47.- M>Co cit. 
48.- cuá cánovas, ~, p~ 79. 
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minara que explotaría 1a aociad.ad Restauradora !"ra.nco-Mexicana. 

Pocos imaginaron entonces el funosto prasaqio que significaba 

e~te suceso para la regi6n; a posar de que en el otro extremo da 

la. frontera norte de Kéxioo las aatividades de Cnrba.jal y de los 

aventureros norteamericanos quo lo apoyaban, perseguian ol mismo 

prop6sito de alborotar las ontidadea tronterizao para unoxarlas a 

los Eatados UniOos. 

Ese mismo mes el ministro mexicano en Washington escribió al 

Departamento do Eotado norteamericano intorm6.n-dole sobre las 

noticia~ de una nuova expedici6n que Joo6 Maria carbajal 

preparaba contra México desde Drownsville. Larrainzar se~a16 que 

existía entre la población toxana quienes abrigaban un gran odio 

hacia México y "· •• quienes desean ver perturbada la paz y la. 

tranquilidad de 5U gente, sus bienos distraidos y a la repiilllica 

entera envuelta en nuevos infortunios que tiendan a debilitar el 

poder y a llena: el camino con toda clase de dificultades". 49 

Entretanto en loa Estados Unidos, la cuenti6n do Tohuantepoc 

ocupaba la atonci6n de los legisladores. El asunto fue sometido a 

debato en el mes de julio. 50 Un ala importanta do la cAmara 

49.- Larrainzar a Webster. fla9hington, junio 16, 1053, en N.A.w., 
Notos frCU!L....M.!tXico, vol. VI. 
so.- El Senador por Virgini y Presidente de la comisi6n de 
Relacionea Exteriores del Senado, Kr. Hasson, present6 la 
propuesta correspondiente el 19 de julio da 1as2, tree meses 
después da que el Con9reso mexio~no recba~ara el trataoo 
celebrado con los Estados Unidos en anero de ese a.fi.o. Masson 
piO.i6 al Presiden to F illmoro hiciera del conocimiento de la 
Cá.ma.ra. ].a corrospondonoia entre l.os gobierno de México y los 
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exigia •l reconocimiento dA Móxico a la. uoncesión de Garay y por 

onde a los derechos do J.a compa.fiia norteamericana que oJJtuvo 

dicha conoesi6n; h&blaba incluso de ir a la guerra para ob1igar a 

l.os mexicanos a respetar la citaaa concesi6n. Otro sector del 

congroso entro quienos so encontraJJa ql senador por Nueva York, 

WilliAm Oeward, 51 se oponí~ a que el gobierno norteamericano se 

enf rascarri una nuava contienda por una conoasi6n que 

consideraba caduca. y frauduJ.enta, en do una compafU.a de 

eopeculadores Asooiados a la compafiia da Nueva Orl.eans.52 

Asimismo, el sonador por New Hampshiro, Hohn P. Hale, 

donunci6 l.09 vincules entre Letcber, plenipotenciario 

norteamericano en México y los Hargous, interooadoa en la 

Compañia do Nueva Orloans. 53 

otros logisladorea que co~partian estn posici6n propusieron 

la construcci6n de redes internas de caminos que comunicaran a 

California y Oregon con el resto de ln Uni6n y se opusieron a que 

ou nación entrara en una nueva yuerra con México por 1a concesi6n 

sobre Tehuantepoe. 

Estados Unidos, referente al derecho de tr4nsito por Tehuantepec, 
incluidas las noticias sobre la nulidad de la concesi6n da aaray. 
s1. - Quien afies más tarc1a seria ol "hombro .fuerte" de la primera 
administración republicana encabezada por Abraham Linvcoln entre 
1860-186.(. 
52.- Cfr. vidi cuó Cánovas, op. cit., cap. XXX y XIII. 
53.- Ibid., P• 91. 
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Es posible pensar que la poaici6n do los legisladores 

yankees obodoai6 a.1 intoréo en evitar la competencia qua 

representaría el canal por Tehuantopeo para su propia empresa de 

comunicaci6n en Nicaragua. La rivalidad entre al Norte y ol Sur 

por la vi.a interoce&.nica peroisti6 durante largo tJ.empo y se 

manifest6 años mas tarde, en 1859 en la dincusi6n sobro ol 

tratado He. Lano-Ocampo. 5 4 

El conf"licto quo deapert6 Tehue.ntepoo en el aenndo 

estadounidense, formaba parte de la disputa ontre dos pro-yoctos 

aooioeconómicos representados por el Norte y ol sur que, 

corriendo el tiempo, desembocarían en la guerra de se- oesi6n. En 

este caso el Norte se pronunci6 en favor do la. con:Jtrucci6n de 

los t'errocarriles transcontinentaloa elemento fundamental de su 

expansi6n, mientras &1 sur apoy6 la comunicaoi6n interooeAnica a 

través de los canalea.55 

La ad~inistración do Arista lleqó al mes do julio del afio da 

1852 enfrentanao los embates de las principales fuerzas politicao 

nacionnles. El cloro, al quo ol gobierno se esforz6 por tratar 

con halagos y condescendencia, no confiaba en el orden de cosas 

prevaleciente puesto que temia que aun intoreoe quedaran en 

entredicho con los proyootos reformistas do los liberales. Por 

eso, cuando el partido da los puros promovl6 el levantamiento en 

54. - Harry nernstein, Ma.tias Romero 1937-lB?B, México, Fondo de 
Cultura Económica, l.973. 351 p., p. 52-3. 
55.-~ 
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contra del qobernal!lor Jeaüs L6pez Portill.o on cuadalajara en 

julio de 1852, 1a Iglesia enc:ontr6 la oportunidad doseada de 

acabar con la administraci6n. 

El enviado norteamericano describió con dosaz6n ous 

observaciones eobre México: "La naoi6n continüa en estado del 

mayor l!lesamparo y .IJosoeperanza. Para dar una idea de las 

di~iculatdes financieras, permitamu rolatarlo un hecho. Hace unoa 

dias fueron divididos 500 d.6ltt.res ontro trinta y dos senaOores 

quo durante el recoso dol con9reeo actüa.n como oonsejeroa de1 

Ejecutivo; todos ellos, con la excopoi6n de uno, recibieron la 

partida 6.vidamente11 • 
56 El norteamericano prosigui61 11Los apaches 

continúan perpetrando sus asesinatos y arruinando las cosechas y 

e1 ganado de 1os estado$ de zacatocas y ourango11 •
57 Escribi6 

tambilsn sobro un levantamlanto encabozado por Rebolledo en 

Veracruz, que avanzaba vigorosamente. El movir:i.iento se proponia 

el regreso de santa Anna al podor y a 61 se sutnaron muchos amigoe 

del hombre de Manga do clavo, El gobierno, según sefia16 el 

norteamoricano, concentró fuorza9 cilitaros en Orizaba y temia un 

pronunciamiento en Tampico.so 

Hacia el mee de septiembro el levantamiento en Jalisco babia 

reba.sa.do los limites de la ont:l.dad y los insurrectos, animadoP 

56.- Letcher a Debster. H6xico, junio 27 1 1es2, on N.A.ff., 
pespatches •• ,, vol. 15, rollo 16. 
57.- Idem. 
so.- Idem. 
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por loo seguidores da santa Anna, doaaonoalaron al presidente 

Arista y llamaron al de Jalapa a ocupar el poder. El P1an de 

Guadalajara anunciaba la convocatoria a un congreso constituyente 

y la elección de un presid.onte intorino que gobernaría basta qua 

Santa Anna asumiera la primera magiotratura. 

Baja California permanecía entretanto en un estado de 

tranquilidaO, especialmente ol partido sur, que estaba alejado 

totalmente de loe fallidos intentos por establecer colonias 

militares fronterizas. 59 l\simismo, la. peninsula se mantuvo al 

margen de los graves acontecimientos nacionalos suscitados por el 

levantaII1iento de Blancarto en Jalisco. sin embargo, la adhesión 

de Mazatlán al plan del Hospicio y la adopci6n en este puerto de 

medidas arancelarias que desconocían las dictadas por el. gobiorno 

federal con anterioridad, llegaron a provocar nlgún deeconoiorto 

en el comercio sucali~orniano. 60 A pesar do la paz imperante en 

la península, los vecinos y J.aa autoridadee de Baja California no 

C1ejaron de sentirse inquiotos eante la posibilidad do una 

expedioi6n tilibuotera proveniente Oe los Estac.1.os Unidos.José P. 

Vidal, diputado por la Daja California, esoribi6: 

59. - El gobierno de Arista trat6 de restab1acer la colonia 
militar del Distrito Norte encomendAndo1a al coronal del. Castillo 
Negrete. Adrián Va:I.adés, Historia de la Baia California 1eso
!1l.rul, pral. Miguol Le6n-Portil.la, México, Universidad Na.cional 
Aut6noma de México, instituto do znveetigaciones Hist6ricas, 
1974. (Testimonios sudoalifornianos, 2, serie Documental, 11), 
2U P• P• 25. 
60.- El comeroio de1 territorio seguia p~gando el 8 tal consumo, 
establecido por la 1oy dol 9 de octubre de 1851. 7dem. 
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No oe ocultan a vuestra excelencia 1as trocuentos tentativas 

que hacen nuestros vecinos del norte para oxpedioionar sobre el 

territorio de la Ba.ja California, osto ha ocasionado el que se 

derrame sangro o cuando menos se ponga en conflicto a las 

autoridadea do México y tanto más, cuanto por lo común, el jefe 

9Uporior politioo del expresado territorio tiene noticias de esas 

tentativas, o por el gobierno general, o cuando ya !le han 

realizado. 61 

El representante oolioit6 al gobierno federal. dictara 

6rdenes para que el c6nsul de México en la Cali.fornia 

norteamericana in.formara de todo lo que sucediera en aquel 

estado, concerniente a la peninsu1a. 62 El ministerio d.e 

RelAoiones Exteriores di6 las 6rdenos correspondientes para. que 

asi se procodiora. 63 sin embargo la si tuaci6n del gobierno de 

Arieta era muy gravo en esos momentos. El ohargé d'atfaires de la 

legación norteamericana en México esc:ribi6 a la seorotaria de 

Estado: 

El gobierno actual está en una situaci6n sumamente critica, 

sin dinero ni tropas y con poco apoyo de los Estados o del 

61.- José P. Vidal, diputado por Baja California al Ministro de 
Relaciones Exteriores. México, aeptiembre 20, 1852 1 en 
A.H.S.R.E,, FXL-6-(X), 
62.-~ 
63.- José Miguel Arrollo, oficial mayor encargado dol Despacho de 
la secretaria de Relaciones :Interiores y Exteriores a José p. 
Vidal. México, octubre 6, 1852 1 en A.H.e.R.E., FXL-VX-J:. 



pueblo. Se dice quo el conqreso enjuioiarA al rr$sidente y a su 

gabineto. 

Las legislaturas de veracru~, Puebla y Guanajuato -se rumora 

hoy- han aprobado resoluciones declarando inepto al General 

Arista. Una revolución ha eatallado en el estado do Kiohoaoán en 

contra del supremo Gobierno, aün no han llegado hasta aqui los 

detalles sobre ella. 

El grupo revolucionarlo del estado de Veracruz estA 

creoreoiendo -según se dice- y se est& haciendo más considerable 

cada vez. 

El estado de Jalisco se ha proclamado en f orm~ casi unánime 

por santa Anna como dictador. 

Mazatlán aún permanece separado do sinaloa y ha demandado un 

gobierno territorial.64 

Estas muestras evidentes de dieoluci6n y caos que enfrentaba 

el gobierno de la República fueron aprovechadas por aventureros 

extranjeros, en este ca Do tranoeses acompañado& de 

64.- William Rich, charqé d'affairos de la leqaci6n 
norteamericana en México a ffe~ster. México, octubre 16, 1852, en; 
N.A.w., Despatches ••• , vol. is, rollo 16. 
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ostadounidenses, para llevar a oabo inoursioneD filibusteras en 

Sonora. El propósito del conde Raousset Boulbon era el do 

explotar laa riquezas mineras de aquella entidad, colonizarla y 

proclamar ou indopendencia. Doulbon dirigi6 doe oxpedicionos 

sobre sonora entre l.852 y l.85<1, para lo cual reclut6 a. un buen 

número de trancases radicados on California. 

La primera de osto.s expet1iones fuo descrita a su gobierno 

por William conklinq, plenipotanoiario norteameri- cano que 

recién babia llegado a México. conkling oe retiri6 a Raoumset de 

Boulbon como un individuo reputado como intrépido y talentoso que 

entró en Sonora con la anuencia del gobierno mexicano pero que oe 

topó con la oposici6n do una empresa. mexicana en 1a que 

participaban peraonajea influyentes. El enfrentamiento -seq1ln ol 

norteamericano- llev6 al conde a chocar con t'uarzas 

gubernamentales y a publicar un llamado proponiendo la. 

independencia del ostado.65 

El ministro mexicano de Relaciones EKteriores, entretanto, 

present6 una queja al Departamento de EDtado por el apoyo que el 

gobierno norteamericano prestaba a carbajal en las acciones qua 

éste realizaba en contra do México. 66 Lcis incursiones do 

65.- conkling al secretario de Estado. México, novieml::>re 23, 
1852, en N.n.w., loo. cit. 
66.- Mariano Yéfiez, ~inistro de Relaciones Extorioros de México a 
William Rioh, encargado de noqocios !U\.._~ del qobierno 
norteamericano. México noviembre 27, 1ss2, en N.A.W., 
oespatohua •• ,, vol. 16, rollo 17, anexo al despacho de noviembre 
30, 1as2. 
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carbajetl, ai bien ea cierto no hubin.n loc¡J:ado 1.levar n. buen 

término sus propó&itos secesionistas, ~i hablan consequido ~inar 

la ft"6.gi1 estabilidad da la a.dmi- nistra.ai6n do Arista.. 81 

propio ConJtlinq cscribi6 sobre los esfuur~oa eKtrao'rdina.rios 

re4lizados por las autoridados mexicanas p~ra suprimir. loa 

desórdenes distrayendo en ello los eacaaoe recureos y !uorzas con 

que oontaba. r.1 comisionndo apuntó quo las personas inteliqentea 

no dudaban en predocir la prontts. diaoluci6n tlol. qobicrno,"Se c!ice 

qua 1oa ostadoa ~rontori~oa aat:án desoosos do aneX;arse .f!L 1011 

Estados Unidos", 67 añadió en un comentario que encerraba los 

anhelos 4u muchos ostadounidensas de a.duefi13.rae de las entidades 

septentrionales rnexiezs.nas, ademáe de los proyoctog separatistas 

de otros tantos moxicano~. La aitu~ci6n d~ México de acuor6o a ln 

descripción da conkling, era lamentablo, pues las insurrecciones 

locales y aisl~da!t surgid.as en varios punto!l do la república 

ostaban as1.Uuiendo un carácter mucho más amplio tendiente a ln 

unidad en cuanto a sus objetivos y acción; y el movimiento on 

Jalisco se agravaba pues so invit6 a otros est~dos a oum&rsole y 

se llam6 a santa Annna a dirigir e1 paia. 68 

El levantamiento un contra do Arista dasemboc6 en la 

esperaOn ronuncia da Don Mariano el s de enero de 1853, la cual 

fué aceptada por el. congreso, después d.e que ºpuros" y "ll:i:peros" 

dieran t6rmino a la insurrección. El dia de reyes, Junn Bautista 

67.- conkiing al Socretario de estado. Hógioo, noviembre 22, 1852 
en N.A.U., Joc. oit. 
68.- conJtling al Searotario de Este.do. Móxico, no'Yietnbra 23,, 
1ss2, en N .. n.w., ~~ 
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Caballos jur6 como presidente interino t1o la República y acto 

soquido el plenipotenciario norteamerica.no emprendi6 la gesti6n 

de las reclamaciones de ciudadanos nortea.moricanos al gobierno de 

Hóxico. 

La situaoi6n politica en la cepital era convulsa. El 

presidente Ceballos, haciendo uso de poderos oxt.raordinarios 

convoc6 a las cAm3ras para revisar ln conotitución; los diputados 

acusaron al ejecutivo de traici6n, y 6ste, on represalia, mand6 

disolver ol congreso. 

En los primoreo dias do febrero de 1053, conkling infor36 a 

ou gobierno acerca. t1e los preparativos de la adminiotraci6n 

mexicana par~ la firma de un tratado sobre TehU3.l.Ltepoa con la 

c:ompafiia sloo. El. comisiona.do aupo entender que los mexicanos no 

accederían jam6.s a las pretensiones norteamericanas del 

rc.conocimionto do la concesión de Garay y recomend6 al 

Departamento do Estado la consideraci6n d.el convenio oon la 

empresa de Bloo. 69 Pero la agitación en el escenario politico 

mexicano seguia sorprendiendo nl enviado norteamericano: "Este es 

69.- El texto del despacho dice lo siguiente: "La. verdad es que 
el amor propio del pueblo mexicano ha eido duramente herido por 
1o que ellos consideran como injustificables pretensiones e 
injustas demandas ele los Estados Unidos en las 0.1timas 
negociacionea relativas a la concesión Garay, tanto que es 
escasamente una exngoraci6n decir que esta concesi6n se ha 
convertido en un hodox- en la nariz do un extremo a otro de la 
repliblica y que no podrá ser obtenida excepto a ca.fionazosº. 
Conkling a Everett. México, Cebrero 2, 1853, on N.A.W., loa. cit. 
En efecto ol tratado entre el gobiorno mexicano_y la compañia 
A.G. Bloo fuo firma~o el 6 de febrero de 1653. 
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d.ecidit!lamente un paía donde nadie sabe qua 4!1 1o quo traerán el 

dia o la nocho1170 dijo, y reoord.6 que su depaoho antorior escrito 

la v1spera, atirm6 que toda la gente pareo1a creer que el sr. 

Caballos se mantendria en ou puoeto al meneo por algunos meses; y 

ahora sentía informar que el pre9idonto habia dimitido durante la 

noche y que ol Gonoral Lombardini habta asumido la presidonoia.71 

El norteamericano observó que con la dimiai6n de Ceballoe, y la 

llegada al podor de Lombardini, los asuntos politices quedaban en 

manos de lo. fuerztt militar y fJO imponio. ol Plan de Jo.lisco, que 

parecia oer aceptado por una gran parte de la naci6n y que 

proponia un cambio rndioal en la constituci6n consi~tente en la 

abolición parcial del Distema tederal mediante la tranterencia de 

una gran parte del poder de loa estados al contro. Este proyecto 

llamaba S~nta Anna a ocupar la primera magiatratura. 72 

Las rolacionoS entre México y los Eetados Unidos, 

entretanto, se ve1.an enturbiadas por ol t6.oito apoyo que ol 

gobierno norteamericano brindaba a los oxpedicionarioo quo se 

lanzaban contra México desde su territorio. El ancargado del 

ministorio inexicano de Relaciones so quejaba ante conklinq y 

pedia al gobierno norteamericno medidas prontas y etioaoeo para 

impedir que Jos{, María Carbajal, escondido en territorio 

70.- ConJc:lln9 a Everett. H6xico, fobruro s, 1953, en N.A.W. 1 1.2.f!.L 
S'J.h 
71.- Ibid. 
72.- ConJtllnq a Evorett. México, fgbraro 9' l.853, en N.A.W., J.Q!U 
cit.._ 
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estadounidense, prepetrara nuevas incursiones. 73 No obstante 

las dificultades entre las dos naciones, al 21 de marzo do 1853, 

se tirm6 en México la convenoi6n relaltiva a 1a comunicaci6n 

interoceAnica por Tehuantepec. Por esos miemos días, santa Anna 

arribó a Veracruz. 74 

La situaci6n de la frontera noroooidenta1 de México sufrió 

un duro golpe cuando el qobornador de Nuevo México William Carr 

Lane racl.am.6 el territorio de la Mesilla qua siempre estuvo en 

posesión de México y estaba. comprendido dentro de la línea 

fronteriza trazada por la comisión mexicano-norteamericana segfin 

ol tratado de Gua6alupe Uidalgo. El. ministro mexicano de 

Relaciones Exteriores onvi6 a Conkling una nota acompafiada con un 

auplemonto de El centinela, gaceta oficial de Chihuahua, con los 

comunicadós intercambiados entra loo gobernadores do las dos 

entidades, 75 quo fue respondi<.1.a en términos sumamente comedidos 

por el repreoentante norteamericano. 76 A pesar del. tono 

tranquilizador usado por el ministro estadounidense, algunos 

habitantes de sonoro. y Baja California temian grandemente el 

desenlace de un nuevo episodio expansionista norteamericano. reza 

un documento de Sonora 

73.- Miguel Arrol.lo, Oficial Myor, encargado del Ministerio do 
Relaciones a conkl.inq. México, marzo 12, 1853, en N.A.W., ~ 
.9.ih: véase ta..mbién Larrainzar a Marcy .. Washington, abril 21, 
1853 en N.A.w., loe. cit. 
74.- Conkling a Everett. México, marzo 2•, 1853, en N.A.W., ~ 
tlb 
75.- Miguel Arrollo, Ministro de Realacionea Exteriores de México 
a conklinq. Héxico, abril 8 1 1853 en N.A.w., loe. cit. 
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Si no hay al.go de verdad on lo que oo dice, [sobre un 

acuerdo entre loa gobiorno de H6xico y los Esto.dos Unidos para la 

venta del territorio de la Mesilla] al monos esa rara 

coincidencia do les noticias de México con las dol Altar y fuerte 

Yuma, inducen a creer al &nimo m&s circunspecto quo existe, si no 

la consumtlci6n del hecho, al monos que nos hallamos en la tabla 

del morcado y en raga.too; pero que por tanto más cuisnto, serA 

traspaoado este extenso departamonto e los mls encarnizados 

enemigos de nuestra raza.... BAbose de una manera positiva que 

Halk:er ha oomprado en San Francisco un buque ele 250 toneladao, 

llamado Doston, y que ho reclutado como dot1cientos bandidos en 

gran secreto. El ha publicado que se dirige para el Ecuador; pero 

se sabe que os en nuestras costas donde desembarcará, de acuerdo 

con el gobierno de México, para que haya un pretexto ostensible a 

la venta dol Departamento; puoato que la guerra civil que 

ensangrienta al paie no permite auxiliarlo en manera nlguna. 77 

Mientras quo l~ frontera norte de México era acosa~a por 1os 

apetitos c>tpansionistaa do gobernadores, tilibuoteros, y otros 

particulares qua apoyaban loa propósitos secesionistas de 

carbajal, la capital recibía al héroe de Tampico. Por cierto quo 

Hr. Conkling asistió ~ la cena que el genoral Lombardini, hasta 

hacia unos días clepositario del supremo poder de la República, 

ofreció al nuevo presidente on Palacio. 21 voracruza.no, a pesnr 

76.- Conklinq a Arrollo. México, abril 9 1 l.853 en N.A.W., ~ 
cit. 
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de la numerosa concurrencia no se presento nn al convite, pero 

Conkling tuvo ahi ocasi6n de departir con Luoaa Alamán, flamante 

ministro de Relaciones Exteriores quien oaus6 una favorallle 

impresi6n en el comisionado. Ala~6n acababa de publicar sus cinco 

volúmenes de la Historia do H6>dco y expresó su confianza en que 

la re1aci6n oficial con el nortoamorioano fuora del carácter m~s 

cordial. 7B 

A pesar de sus buenas intenciones, los graves incidentes en 

la frontera norte de M6xico pronto llevaron a Alam&n a dirigir 

enérgicas protestas anto el representante del gobi~rno de 

Washington. El ilustre conservador eo quej6 de loe atentados 

cometidos por una partida do nortelllllerioanos on Reynosa y, 

especialmente, por la liboraci6n del faccioso Carbajal en 

Brownsvilla. Carbajal era ampliamente conocido por sus actos do 

pillaje y doprodacionoo on suelo mexioano, 7 9 do =anera tal que ou 

77.- El documento apa.reco sin firma y sin lugar, poro de su 
leotur se infiera que fuo redactado en Sonora. Documento an6nimo. 
(s. l.), abril 12, 1653, A.H.S-R.E., FIL-8-(I) 
78.- Con](.ling a Marcy. México, abril 22, 1853 1 en N.A.w., ~ 
s;j.h_En este mismo despacho, Conk.ling relata a su gobierno la 
llegada de Santa Anna a le. capital., despuAs lie dos d1as de 
estancia en Guadalupe-Hidalgo donde form6 su gabinete y la visita 
oficial que el duerpo diplom~tico hizo al nuovo presidente. Narra 
la fastuosa fiesta celebrada on honor de don Antonio, quo cost6 $ 
20 000.00 al tesoro nacional. BegO.n la descripcion de conlt1ing, 
en el fe3tojo no hubo vitorea ni otras m~niteata.ciones de 
entusiastmo popular, pues de acuerdo a la información que se 
alleg6 el ministro, "Santa ~nna ha decepcionado al pueblo mucbas 
veces" y 11 ••• exista un sentimiento generalizado de desconfianza 
hacia el futuro" loe. cit. 
79.- Alamá.n a conk.linq, M6xlco, mayo 3 1 1953, N.A.1f., ~ 
~ Alamán adjunta los documentos que le fueron remitido!!! 
por ol go:bernador da 'I'amaulipas donde so informa cSa laa 
atrocidades cometidas en esa población por una llanda do 
nortoamericnnos al mando de A. N. Norton, juez da paz del 
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liberaci6n constituia un acto hostil haoia H6xico y, sobro todo, 

expresaba la benovolencia con que las autoridades norteamericanas 

contemplaban este tipo de acciones. El propio S."SntA lt.nna aoment6 

a conkling el incidente en ll". primero. ontr-oviata que sostuvleron. 

Empero el tema fronterizo m~s ospinono no era Carbajal, sino 

loa proyectos oxpannivos nortencericanos sobro ol territorio do 

La Mesilla. Santa Anna 90 refirió a óstoa últimoa on la primera 

entrevista con Conklin9, solicitándole información reciento 

sobre laa aocionos del gobernador Will!am Carr Lane an Chihuahua. 

El estadounidense no pudo responder a lan preguntas del jalapefio; 

afiadi6 sin embargo qua tenia la seguridad de quo el gobernador 

babia dosistido de proaoguir sus proyectos y quo sus acciones no 

serian aproJ:Jadas por el gobierno de los Estados Unidos. rcuAn 

erradas resultaron estas palabrc& a la postre! Santa Anna habl6 

asimismo sobre los tro.bajos de las comisiones para delimitar la 

frontera y las vicisitudes y demoras que sutrian y pidi6 11.l 

diplom&tico trnn3~itiera al gobiqrno norteamericano su deseo de 

que esos trabajos fueran completados tan pronto como tuora 

posibla, para evitar cualquier disputa tutura. 80 

comodoro Dnvis y 1as noticias de la aprohensi6n de carbajal 
en Rio Grande City. cuando so esperaba la riguro~a 
aplicación do la justicia a estos bri~onos, las autoridades 
civiles de arownsville los pusieron on libertad. Los 
revoltosos hablan si~o capturados nuevamente, pero e1 
gobierno moxicano temia que fueran li~orados do nueva 
cuenta.loe. cit. 
ea.- conkllnq a Marcy. M6xlco, mayo 3, 1853 1 en N.A.ff., loo. cit. 



178 

Las obsorvacioneo de Santa l\.nnn. sobre 100 trabajos de 1aB 

comisiones y su deseo de quo éstos a:e llevaran a cabo oon la 

meyor celeridad posible, se derivaban de la preooupaci6n que 

debieron causarle los temerarios actos del qoberno.dor de Nuevo 

México. En asto sentido las palabras tranquilizadoras del 

plenipotonciario norteamoricano ronultaron inoonsoouentos con las 

actitudes que el gobierno do los Estad.os Unidos adoptó hacia 

Néxico en ose moment~ y en el futuro inmediato. 

Por su parto el representante mexicano nnto el gobierno de 

los Estados Unidos present6 una enfática protesta por las 

acciones emprenOidas por el gobernador do Nuevo México, quien, 

el 13 de marzo de 1853, public6 una proclama declarando que una 

porción de territorio mexicano perteneciente al estado do 

Chih\.lllhUa seria anexada a los Estados Unidos. El gobernador 

envió esta doalnraci6n con carácter ot:icio.1 a su h6m6logo de 

chihuahua, lntimándolo a entregar ol territorio y advirtiéiidole 

de su determinaci6n de tomar pooosi6n de él. Lane intentó 11evar 

a cabo sus prop6sitos con la ayuda de las tropas mexicanas 

destinadas a salva.guardar la trontora, poro al no conseguirlo 

busc6 el apoyo de voluntarios y milicias de Nuevo México. El 

representante mexicano escribió airado al Departamento da Estados 

Esta conducta por parte de Mr. Lane, 019, en todo respecto 

injustificablo; no es uno do esos actos que puede ser excusado en 

raz6n de la prisa, sino un acto premeditado, ejecutado con 
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deliberación y conocimiento de loa ef:octop que podria producir; 

su agresividad, su ca.r6.cter brutal e il:lportancia eut!.n 

demostrados on el propio reconocimiento [que) 61 hizo en aquel 

documonto oficial, mootran~o con audacia y dootachatez, quo 

estaba actuando sin instruccionea de su gobierno, y bajo su 

propia responsablliOad otloin1. 61 

La acre protesta de Larrinzar continu6 en 1os siguientes 

t~rminos: 

El intraescrito, por tanto no cree que serA necesario 

extenderse sobre loo sefialamientos que por ellos mismos ao 

muestran, onseñando la irrogularidad y ol car6oter desordenado de 

la conducta de ttr. Lane, quien por sus actos, no sólo ha violado 

el tratado de paz, al atentar y proclamar la separaoi6n de una 

porción do territorio 4e México y su incorporaoi6n a los Estados 

Unidos, atacando su dominio y posesión legitima quo ha busca4o 

robarle, privándole (a MéY.ico] do est~ porci6n do su soberanin y 

jurisdiccioón; en una palabra, violando los Oorechos y 

prerrogativas que le pertenecen y arrog5ndosa para él poderes que 

no posee ni puede poseer ••. 82 

81.- Larrainzn:r a Harcy. 1fashinqton, mayo 7, 1853, en 
N.A.w., Notos from Mexico, vol. VI; Manning, ~, p. 
572-74. 
02.- :Cdem. 
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El capitulo de Lane no so present6 de manera. aislada. 

Paralelamente oo tuvo conooiulionto do la organizaoi6n de una 

expoc1ici6n pirAtica contra Sonora organizac1a por el conde 

Raousset do Boulbon en San Francisco, hacho qua movi6 a Alam~n a 

prooentar :'!U protesta ante ministro norteamericano. conkling 

respondi6 que los argwaontos y pruebas esgrimidas por Alam&n no 

eran suficientemente e6l.ic1as como para dar entero crédito a la 

vorsi6n do la oKpod~o6n, y que el. cargo de nogligenoia hecha 

por el mexicano al gobierno norteo.mericano y sus t'unoionarios 

l.ocalos por ?taller a.otuad.o en contra de la 11supuesta 

expedici6n", resul.taba improcedente pues " 

do acuerdo a la constituci6n y la.e leyes do los Estados 

Unidos, os sólo bajo las pruebas de que una axpedici6n militar 

hostil en contra do una nación amiga, ha comenzado o ha avanzado, 

o que los medios para tal e><pedici6n hayan sido provistos o 

preparado::1, que cu;,.lqulcr medida pueda ser acSoptada con el 

prop6sito do reprimirla; y de acuerdo a lo que el infraescrito ba 

dicho anteriormente, su eltcelenoia no dejari da percibir que el 

infraescrito eatA muy lejoa de estar convencido de que el acto 
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criminal que ha indicado haya, en eso momento eldo cometido, o si 

lo ha sido, quo soa sucept.ible de ser probado. 83 

Por otra parte Conkling s~ñal6 que si tal oomo se aseguraba 

en o1 pe:z.·i6dico norteamericano citado por Alamán, se habían 

enviado 6róenes al comandante on jofs dn lan fuorzae militares de 

la costa del Pací~ioo de tomar todas las precauciones para 

impedir la sal.ida de la expedición, ello era prueba de que el 

Ejecutivo habla ido al limite extremo que la ley da a ln 

autoridad, con lo quo quedaba de mani~ieeto su deseo do cumplir 

con sus compromisos internacionalos. 84 

Mientras Hr. Conklinq intercambiaba isperao notas con Al.amán 

sobre filibusteros y otros expansionistas igualmente voraces, el 

Departa.mento d.e Estado norteamericano nombraba a James Gadsden 

nuevo ministro Plenipotenciario en México. 8S 

83.- Conkling a Alamán. México, mayo 18, 1953, en N.A.W., 
~_!;_,_ 
84. - ~. Rafael Espinosa escribió que de acuerdo al 
capitAn de un buque procedente de san Prnncisco, Cal., que 
toc6 Cabo San José, se supo que la expedición so había 
desbaratado por falta de t'ondos, aunque sus jefes 
principales continuaban haciendo esfuerzos para conseguir 
recursos para llevar a cabo aua proyectos. Raf aol Espinosa 
al Ministro de Realciones y Exteriorea. La Paz, mayo 28, 
1853, en A.H.S.R.E., FIL-6-(I). 
es.- James Gadsden escribi6 el 9 de mayo a William L. He.rey, 
acusando recibo de su nombramiento domo Ministro 
Plenipotenciario en México. Dice en esa nota que a pesar de 
que algunos diarios hab;ian mencionado la probabilidad de 
tal designación, ésta le babia tomado por sorpresa. Gadsaen 
a Marcy. Charleaton, mayo 9, 1053,en N.~.w., !!ru!patehes ••• , 
vo1. 10, rollo 19. 
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Vale la pana dotonor9e un momento para hacer aquí algunas 

co11sideraoiones sobre 1oa acontecimientos que hemos venido 

relatando. Tal vez no rosulte ocioso elaborar en este punto un 

pequeño ln•1enta.x: io !!le los malos nacionales m6.s agudos que 

aquejaron a la administración de l\rleta, y una bravo lista y 

rellexi6n oobre los con!lictce en la relación entre México y los 

Estados Unidos; encontraremos, si es que la hay, la relación 

entre ellos. De laa penurias de la nación debo citarse en primer 

término el d6ficit hncendario, l.astre que el pa1s arrastraba 

desde los inoios de su vida indcpondiento, que ya para entonces 

era cr6nico, y quo llevó a la admnistraoi6n de Arista a incumplir 

con los acreedores nacionales e internaciona1oa provocando serias 

pre9iones de los gobiernos cxtranjoros aobre H6xico. Asimismo, 

la insolvencia financiera gubernamental enim6 al mini3terio 

económico de Arista a eetablecar una politica riscal que gravaba 

a e.mplios y poderosos Rectores y a establecer medidas 

protecconistas que más que proporcionar al gobierno los fondos 

deseados, extendieron intensificaron las prácticas del 

contrabando y cauaaron un profundo malestar entre la población. 

Xqualmente grave fue la discordia politica en torno al presidente 

Arista quien después de habor formado eu gabinete con miembros de 

las facciones conservadora, moderada y pura, l.evant6 la oposición 

de todas y cada una de ellas a tal punto, que ni siquiera en las 

cuestiones nacionales más apremiantes, el ejecutivo l.ogr6 

concertar alianzas con los grupos de poder. Al final moderadoo, 

puros y coneervad.ores se hicieron un sólo hombre en contra del 

presidente. No menos importante en el Ambito nacional fueron loa 
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problemas provocados por las incursiones de indios apaches y 

comanches, que asolaban las entidades septentrionales de México, 

espacialmente chihuahua y ouran90, eetados prActiorunento 

abandonados a gu euerto por unas t:ut1rzas t:edaraloe t:atalmonto 

insuficientes para resguardar los lind1uos nacionales, on 

particulnr la extensa l.inea t.rontariza. con los Estados unidos. 

Esta desprotegida frontera resultaba singularmente vulnerable al 

acoso de gavillas lntogradas por mexicanos y norteamericanos como 

ora el coso do carbajal, que resultaban suma.monte pel.igroaae no 

sólo para el bionestn.r 1• la tJegurid.ad do esos territorios, sino 

para la propia integr ic!lad nacional, pues so temía que animaran 

levantamientos oeparatistas que dosemboca.ran en la anexi6n de 

dichas re9iones a los Estac1os Unidos. Las prácticas de estos 

grupo enturbiaban las relacones en~re mexicanos y norteamericanos 

y eran c«Usa de no pocas friccioneo entre ambos gobiernos. 

La indcf ensi6n de la frontera facilitó también las corrorias 

sobre el noroeste mexicano do filibusteros norteAmericanos y 

france~es en las que ae mezclaban aventureros mexicanos. El caso 

mAs serio de aste periodo fuo la inoursi6n del conde Raousset de 

Boulbon en sonora, aún cuando no dobe desestimarse la fallida 

invasi6n de Horohead. a naja California. Sobra decir que ol 

filibusterismo entorpeci6 J.os vinouloo entre las naciones 

vecinas, ya de por s1 maltrecho. 
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Las numeroeisimaa reclamaciones de ciudadanoa 

norteamericanos en contra del gobierno mexicano fueron no s610 un 

~lemento de discordia entra los dos reg1menes, también operaron 

como un afectivo instrumento de presión norteamericano que, al 

sumarse los f&otorea arriva descritos, constituyeron una 

verdadera espada de Dam.ocles sobre la tr6.agil administraoi6n 

republicana do México. 

Con todo el asunto mis delicado en .la rel.e.oi6n con los 

Estac.1os Unidos al que hubo de hacer trente la administración d.o 

l\rista, lo constituy6 la noqooie.oi6n sobre Tehuantepec. La 

p~eioión norteamericana. hacia M6xico se endureoi6 respecto a 

dicho punto en esta periodo. Tehuantepec ooncit6 la alianza de 

las distintas !acciones poli ticas moxica.n11s en contra del 

ejecutivo a quien, al igual que an otras esteras, mantuvieron 

prActicamonte maniatado, cvidonciando la extrema debilidad de 

.Arista, lo cual lo hacia vulnerable tanto a las presionea del 

parlamento mexicano como o. lan del gobiorno norteamoricano. La 

salida que los parlamentarios moxicanoe dieron al asunto de 

Tehuantepoc resultó eventualmente, muy h&bil puos haciendo a un 

lado 1as divisiones internas, presentaron una posici6n unificada 

que puso en juego las contradicciones nortea~ericanaa manifiestas 

en el seno del congreso, en donde el Norto se opuso a una mayor 

prosi6n do los Estados Unidos sobre México por una concosi6n 

ºcaduca y f'raudulente11 quo tavo:eoia los negocios surefi.os y 

entropecia 1os intereses nordistas. 
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Entretanto la robeli6n en contra d.e l\riuta so extendi6 a 

diversos puntos 4e la ropO.blica y el ca.os dio oportunidaa a 

nuevoe embates de Raoussat do Boulbon en Sonora; miemos que las 

autoridades federales no pudieron detener. 

En medio de este ca6tico escenario, una ooalioi6n de 

opositores al régimen donde ae mezclaron liberales puros y 

cons9rvadores, puso tin al gobierno do Arista, el grupo clerical 

impuso su proyecto y mandó 11amar a Santa Anna. Para este 

momento, la agenda da fricciones entre H6xioo y los Estado Unidoa 

se abultaba oon un asunto de suma gravedad: el proyecto expansi~o 

norteamericano sobro La Hosilla. 
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CAPITULO vz.- aesTrONEa y ACCXOHBS EN POB DE UNA NUEVA 

FRONTERA 

El Departamento do Eotado norteamericano propueo a Ja.tilas 

Gndsden ocupar el. c:arc¡o do ministro plenipotenciario ante el 

9ob!erno Mexicano el 12 de ~ayo de 1853, mismo que Gadsden aceptó 

pooos dias mAs tarda.l EL !uturo comisionado pidió toda cl~ae 

de intormaci6n sobre su nuevo puo&to, aoi como lAS m~b deta1ladQS 

inatrucaionos, pues aseguró eer "· .• un novatQ en 01 DeprA.rtataento 

OiplomAtico [eio]" 2 • 

Gac.tsen, en e.facto, no tenia antaoedentos on la gestión 

diplom~tica, su carrera se babia desarrollaóo en el Ambito 4o los. 

negocios y en ol militar. En ente 'Ci.ltimo obtuvo ol t'Qnqo do 

_coron.e1 en 1820. Partioip6 en la querrn. contra Inglaterra (l.812-

1814) al lado del GenerAl nndrew Jaokson y nftos m6n tarde (1023), 

se encargó de 1a infame tarea de traoladar a loa seminolas a las 

reservaciones indias, asi como del pujante p~oyecto de construir 

los primeros caminos del estado de Florida. 3 

l.- La respuesta do Gadsden al Departamento de Estado tiene feoh~ 
de m.a.yo 17 c.1e 1853. GathJ~on a Haray.. Charleston, carolina dol 
sur, mayo 17, 1053. en N.A.W., Dospatohes ••• , volr 18 1 ro11o 19. 
2.- Gadsdcn a Marcy. Chnrloston, carolina Oel sur, mayo 19, 1853 
en N.A.Kr, 1oc. eit. 
3~- Tbo Kc Graw-Hill Encyolopedia of World Biography, 12 v., Naw 
York, 1973. v. 4, p. 278. 
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Hacia la d.écada de los treintas, el de Charleaton era un 

decidido promotor '1e la expansión e inteqrac16n de .1os 

:rerrooarriles sureftos; consideraba que la dependencia económica 

da osta regi6n respecto al Norte term.inaria al establecer una 

liga directa con Europa que coneotaso el sistema t:orrovin.rio 

sudista con la costa Pacitioa.4 Dirigió la compafiia ferroviaria 

"The Louisvillo, Cincinnat.i and Charlaston Rai1road" entre 1840 y 

1850 d6cad.a en .la que la red férrea se expandió 

conaiderablomente. 5 ou elecci6n como representante en México no 

fu6 un deoaciorto nos dice Frad J. Rippy, acreditado estudioso da 

las relaciones mexicano-norteamericanas, puos no obotante DU 

deficiente educaci6n y groseros mod.a1es, hab!a adquirido cierta 

experiencia como especulador do tierras y promotor ele 

ferrocarriles. 6 Gadsden era adem6e illmigo cercano del secretario 

de Guerra, Jefforson oavis, con quien compartia el deseo de dar 

al Sur un ferroca1·ril hacia el Pacifico. 7 Do.vis, fua sefialado 

como la figura dominante dol gabinete; era., al igual que el 

flamante ministro en Mtncico, un expansionista a ultranma al que 

el tratado do paz de febrero de 40 dej6 insa tlst:eoho y propuoo 

repetidamente una frontara r.atural do d.esiertos y montañas con 

Mfixico, mucho más al sur que la fijada por ol acuerdo do 

Guadalupe Hidalgo, idea que Gadeden ropiti6 con trecuenoia 

sospechosa durante su gestión en México. 8 

4.-~ 

s.- ~M!. 

Gadsden era un 

6.- Fred J. Rippy, The united. atates and Mexico, 2n. od., New 
York, F. s. Crotts ' co., 1931. 424 p. p. 120. 
7.- Idem. 
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representante 4ol movimionto expanaioniata 11 Young ~erica" en su 

expresión m6s aqrosiva.9 

Desde luoqo qua ol expansionismo dol ministro norteamericano 

on México no era ajeno a 109 designios expc.nsivos d.al. propio 

presidente Pinrce, cuyos proyectoo incluie.n "· .• interesante& 

_aventuras en el Paci~ico (en Japón, China, Hnwa~i y coua~or) y en 

el Cctribe (en cuba, s-.nto Domingo, Colombia, flltl6riae. contrel y 

México) .n lo Pieroe, quien asumiera la presidenoill al tiempo 

que Arista tua depuesto, buBc6 un arreglo diplomAtioo del 

problema de la Mesilla al principio de su o.1St11inistrlloi6n. Le. 

relaci6n con México en e&e momento enfrontaba serias dificultades 

derivadas del problema do Toltuantepec, de las "reolamaoiones0 , de 

las incursioneB dopredatorias do los indioa en territorio 

mexicano -responsabilidad. que los Estn.dos hablan ignnorado de 

tacto y ahora trataban de eludir derogando el articulo XI: del 

tratado de Guadalupo Hi.da.lqo- y Oe las incursionua filibuste~as 

tolern.dAs por la.a .c..utcridades est.adounidansee, 

partic~paba un buen nÚlllero de norteamoricanoa. 11 

en donde 

6. - Da V' is y Gadsden memtuvieron i:elao16n opietolar durante la 
estancia de éste on México. Ibid., p. 130. 
9.- Ib~, p. 132. 
10.- James Korton Calla.han, Amurican Foreign Policy in Mexican 
~elatlons, New York, cooper Square publishera, Ina., 1967. 644 P• 
p. 215. 
11.- Justamente el 17 de mayo d.e 1853 Luca.n J\lam6.n diri9i6 a 
Conklin9 una nota con motivo de la oxpedlc16n encabezada por el 
conde ttaousset de Boultion que s& prispar.aba en san P'ranoisao. El 
ministro do Ro1aoiones sa quejó da qus la ineursi6n no fuera 
desbaratada por la autc~idades riorteameric~nas a pesar ~o ser del 
dominio público. Esta ex~edici6n en la qu& tomaba parte un qran 
ntimero de ciudadanos franceses, fue repudi11da por el qobierno 
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Mientras James Gad:sden preparaba ouidad.osameµte la valija 

diplolD~tioa y solicitaba para ello toda clase de 4ocumentoo, 

mapas, momorias, tratados firmados anteriorment~ por su gobierno 

con México con España y con otra.a potencias 12 , el comisionado 

conkling, todavía on funciones, expuso a.Manuel Diez de Bonilla, 

ministro mexicano do Rola.clones Exteriores recién nombrado,13 los 

puntos de vista de J.a adm.inistraci6n norteamericana sobre ol 

'asunto de la Mesilla: "EL Presidenta abriga pocas dudas acerca 

de que ol disputado territorio en ouesti6n eatuviera dentro de 

los l.iciites do Nuevo M6xico en la fecha en que al tratado de 

Guadal.upe Hidalgo fuo ~irma.do y nada ha ocurrido desde entonces 

para transferir oste territorio al. estado de Chihuahua y por l.o 

tanto os do la opini6n de que mod.iante este tratado se convirti6 

en territorio d.e los Estados Unidos. 11 14 El plenipotenciario 

observó máo adelanto que "• •• cuando so suscita una disputa sobre 

limites torritorialos, el uso de las naciones es dejar al 

territorio reclamado en el astado en que so hallaba cuando 

aquella se promueve, hasta podar ll.egar a un arreglo 

amistoso ••• ulS; conklinq expres6 asimismo l.a dosaprobaci6n de su 

gobierno al procodimionto violento dol gobernador de Nuevo 

Hltxico, pero neg6 que ln comisi6n de limites ostableoida para 

delimitar la frontera :109ún el tratado del 2 do t'obrero hubiera 

tranoés. Alam6.n a conkling. HéKico, mayo 17 1 1853, en N.A.W., 
pespAtches.,., vol. 17, rollo 18. 
12. - Gadsdon a Marcy. Charles ton, Carolina del sur, mayo 31, 
1853, en : N.A.w., loe .. cit. 
13.- A1am&n fa1leci6 e1 2 do junio de 1853. 
14. - conklinq a Manue1 Diez do Bonilla. México, junio 11, 1853, 
en N.A.w., loe. cit •• Esta nota aparece adjunta al despacho da 
junio 14, 1853, ~ 
1s.- :Cdem. 
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et:ootuad.o la cosi6n do la franja territorial.. Finalmente, 

comunic6 la decisi6n del ojecutivo norteamericano de asegurar' al 

gobierno do México su buena voluntad para qua el territorio 

parmaneoiora on el mismo esto.do en que se hallaba cuando se 

concluy6 el tratado, hasta quo la linea fronteriza so fijar~ por 

la Comisión de Limitos o por medio de una negociaci6n. 1 6 

Paralelamente a la cuestión de La Kesi11a, conkling realiz6 

arreglos con la adminiatraci6n mexicana para la derogaoi6n del 

artículo 11 del Tratado do paz, amistad y limites. su gestión oe 

top6 sin embargo con las pretensiones exagerada.o dol gobierno de 

Santa ~nna quion pidió de 35 a 40 millonoe de dólares Q cambio de 

eximir a los Estados Unidos do su rosponeabilidad de contener las 

incursionas indias sobro M6xioo.17 Adem&o el r6gimen do santa 

nnna rechazó las atirmaoionos r.ooién vertidas del ejecutivo 

estadounidense sobre La Mesilla y a~irm6 los derechos de M6xico 

sobre ésta: 

El territorio en que ha1la situada la Mesilla ha 

pertenecido de heobo y de 4orecho a México desde tiempo 

inmemorial y ha constituido parto de la antigua provincia, 

hoy estado de Chihuahua, bajo cuya jurisdicci6n y en cuya 

posesi6n pacifica o ininterrumpida ha estado desdo que 

México dopendia de España hasta la fecha. Este becbo 

16.- Idem. 
17.- Conkling a Me.rey. México, junio 20, 1853 1 en N.A.w., !2.9.L 
cit. 
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comprobado por los documentos y mapas de la 6~oca, no adllaite 

duda alguna.18 

Díez de Bonilla seftal6 enfáticamente que 

suponiendo sin conceder que La Mesilla nunca hubiera 

portonocido A Chihuahua y hu.biera sido parto de Nuovo 

México, osto no cambia.ria en forma alguna la ouesti6n, ni 

daría derecho alguno a 109 Estados Unidos sobre ene 

territorio, debido a que los derechos que los Estados Unidos 

han adquirido sobre lao demás tierras derivan del articulo 

So. del tratado de Gua~alupe Hidalgo qu6 con las más 

perfecta claridad fijó loa limites entre embaa naciones y 

muy aspocificamonte los de Nuevo Kóxico.19 

Para ooto ir.omento, La Henill.a constitu1a ol problema mAs 

gravo de la relación entre México y los Estados Unidoo. ti:.l. 

territ~rio en cuesti6n tenia una gran importancia para los 

norteamericanos, no s6l.o para loa ambiciosos colonon y 

autoridades de Nuevo México que no pudieron contener su codicia 

1e.- Diez de Donil.l.a a conk.l.inq. México, junio 21, 1853, en 
N.A.li.,~..b_ 
19.- Idem. Diez de Bonilla afirmó tambion en la nota del 21 de 
junio qua "el dorooho y pooesi6n inm.emorial e ininterrumpida de 
México sobre el territorio [de la Mesilla], ese derecho afian~ado 
a K6xico y reconocido por los Estados unidos on ol tratado de 
Paz, lo tué nuevamente por las oporacionfis de la Comisi6n ele 
Límites de ambos paises"; si· bien era cierto -dijo que la 
legilatura nortea111ericana tra.tó de obstruir 1os trabajos de la 
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sobre aquel.las tierras, sino eapecialmento para los intereses 

t'errocarri1oros del sur quo voian en la reqi6n en disputli la 

trayectoria. id6ne11 para 1a via t6rrea qua connotara ol sur con el 

Po.oifico. La controversia por La Mesilla se torn6 a. tal. punto 

grave que se tom1a al estallido de una nueva guerra entre las dos 

naciones; adem&s el pel.igro ora mayor si .ao consideraba que l.os 

expansionistas insatis~echos con la linea trazada el 2 de febrero 

de 49 tenían en ·ese momento la mayoría en el congreso 

estadounidonse. 20 con todo, el ejocutivo norteamorioano prereri& 

dar salida al conflicto Mediante una negociaci6n quo dejara en 

manos de loa E9tadoo Unidos lno tierra.o daseadas.21 

El régimen mexicano por su parte, conocedor de su precaria 

condición, sabedor da la.a terribleu penurias del erario y 

conciente de que la crisis del coreano oriente mantenia ocupados 

a sus posibles ali4dos europeos 22 , no dob16 ver con buenos ojos 

un nuevo enfrentamiento con la nación vecina. Do manera tal que 

la perspectiva de la guerra no ora apetecible ni para México, ni 

para los propioa Estados Unidos pues el oontlicto armado pondría 

en peligro la unidad del partido Dem6crnta en donde las 

posiciones de los oxpansionintas a u1tranza, como ara el caso del 

secretario do Guerra y del ministro plenipotenciario en México, 

Comisi6n de Limitea, el propio gobierno de los Escados Unidos 1os 
sostuvo tal y como debia. Idem. 
20.- Los expansionistas ~rustrados del te oonstituian dos tercios 
en la Casa de Representantes y 37 do loo 50 senadores. Rippy, ~ 
.Q.ih, p. 126. 
21.- Xbid. 1 P• l.29. 
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diferian de posturas menos agresivas; la guarra baria peligrar 

la Unión misma, pues para ese momento la oposici6n del Norte a' l.a 

expansi6n del Aren. esclavista era ampliamente conocida. 23 

considerando los factores antes deocritoa, os comprenoible 

encontrar que las instrucciones del secretario de Estado 

·norteamericano, William L. Marcy, a James Gadsden mantuvieran un 

tono prudonto y sefialaran los siguientes asuntos a tratar: 1.-la 

cuestión de Tehua.ntepeo, 2.-los instrumentos para mejorar el 

intercambio comercial entre los Estados Unidos y M6xioo, 3.-las 

reclamaciones de los ciudadanos estadounidenses, 4.-la frontera 

~ur de Nuevo México que debería incluir la adquisici6n del 

territorio apropiado para una ruta para ol ferrocarril al 

Pacífico y s.-la Oerogaci6n del artículo !.1 Oel. tratado 4e 

Guadalupe Hic:lalgo. 24 

serian prioritarioa:2s 

oe estos cinco puntos, los dos tiltimos 

Las extensas instrucciones al nuevo comisionado giraron en 

torno de los asuntos pendientes entre las dos naciones, varios 4e 

ellos do suma gravedad. La secretaria de Estado norteamericana 

advirti6 a Gad.sden sotJra ol clima ndverso a los Estados Unid.os 

que encontrarla en México producto, según Marcy, do la reciente 

22. - Nos referimos a la crisis que desemboc6 en la guerra de 
crimea (1953-1856) que acaparaba la atenci6n de l:nglaterra y 
Francia. Rippy, ~, p. 127. 
23.- Xdem. 
24.- sin remitente, sin destinatario, circa julio 15, 1853, en 
N.A.W. Despatcheo ••• , vol 16, rollo 17, 
25.- Rippy, ~' p. 128. 
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guerra y del honor nacional herido. nfirm6 el forviente deseo de 

cultivar una relaci6n amistosa untre las dos naciones, 2 6 analiz6 

brevamente al caso de Tehuantepeo, y puntumliz6 que al presidente 

Pierca no habia decidido aún el curso que debía seguir la 

negooiaci6n referente a la concesi6n dada a Bloo 27 

Harcy ontreg6 ·a Gadsden una detallada descripción de las 

vicisitudes por las que había atravesado la tarea de fijar la 

frontera oegún el tratado do Guadalupe Hidalgo con al propósito 

de demostrar que éuta aún no babia sido determinada de acuerdo a 

los requerimientos del tratado y qus por lo tanto los Esta.dos 

U~idos podlan conoidernr con ju9ticia que el limite meridional de 

Nuevo México no estaba aún establecido.28 Raiteró ia decisión 

de su gobierno de no tomar posesión del territorio en tanto la 

querella no fuera arreglada mediante una negooiaoi6n y propuso 

que La Mesilla quedara en la misma situación que estaba antes de 

la controversia. 29 

26. - "Es el más ardiente deseo do este gobierno cultivar 
relaciones amistosas con esa República, y se le solicita hacer 
público esto sentimiento ante el 9obierno y el pueblo de ese 
pais, de la manera más efectiva, y si esto fuera posible, 
hacerles sentir un sentimiento recíproco hacia los Estados 
Unidos" Marcy a Gadsden. Washington, julio 15, 1853 1 en N.A.W., 
Diploma.tic .•. , vol. 16, rollo 112. 
27 .- "No es el propósito de [el comunicado] ordenarle en este 
momento quo reanude las negociaciones. Si el presidente llegara a 
la conclusi6n de hacerlo, sus opiniones ie serár. comunicadas " 
Idem. 
28.-~ 
29.- Marcy record.6 que el gobeJ:nador de nuevo México tuvo la 
intención de apoderarse de La Mesilla y así lo anunció, pero dijo 
ta.mbién que el gobierno norteamericano d.esaprob6 tales 
declaraciones. Idem. 
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Respecto al articulo v:r del tratado de Guadalupe Hidalgo 

rolativo a qua cualquiera do los dos paises que deseara constrUir 

un canal o un ferrocarril a lo largo del rio Gila podria hacerlo, 

Marcy señaló la imposibilidad de trazar una vía férrea por esa 

ruta; sin embargo, dijo, se encontró una trayectoria apropiada 

mucho mis al sur dol lindero entro los dos paiseo. considerando 

las ventajas que México obtcndria c1e la construcción de un 

ferrocarril a lo largo de la frontera internacional, presumi6 que 

esta nación acoptaria de inmediato la proposici6n de alterar la 

linea, cediendo a los Estados Unidos la franja territorial 

necesaria para ell.o. 30 Subray6 la importancia "particularmente 

pi:i.ra los interooes de M6xico" Oo que la v1a térrea se conectara 

con 1aa aguas navegables del Golfo de Calit"ornia, para lo cual 

proponía quo la alteraci6n del linde comenzara en el Rio Grande a 

unas cuantas millas al norte de nl Paso, continuara hacia el 

oeste allende el limite actual, luego hacia el sur sobre ol 

paralelo 30 ° y de ahí de nuevo haoi~ el oeste hasta el Golfo de 

California. Si México no deseera hacer una concesión tan amplia, 

la 1inoa podria. trazarse por el lindero sur de Nuevo H.éxico, 

prosiguiendo hasta su conjunci6n con el Rio San ?odro y siguiendo 

ese rio hasta su intersecoi6n con el Gila; con esta última opci6n 

los Estados Unidos adquirirían el territorio para una buena ruta 

para el ferrocarrii.31 No procis6 la cantidad que el gobierno 

30. - "J:n vicw of the many adventages Mexico would derive from 
such a road it is prcsumod she would readily accept of a 
proposition to al ter the boun4ary on tha part of the lino and 
cede to the United Stataa such a strip ot country as may be. 
necessary to bring within our torritory a feaeible route tor suoh 
a railroad.~J!U.. 



196 

norteamericano eotaba dispuesto a ofrecer a México por los nuevos 

·linderos, pues desconocia aún la extensi6n territorial requerida, 

pero ae apresur6 a afirmar qua siendo tierras escasamente 

pobladas no presumia que oo trntara de una cantidad elevada. 3 2 

El alto funcionario confió on qua la "sugerencia" para 

·incrementar el territorio estadounidenses no ueria mal 

interpretada por los mexicanos ni humillaria su honor nacional ya 

que México estaba profundamente interesado en la oonstrucci6n del 

farrooarril, asunto qua babia quadado contemplado en el tratado 

de Guadalupe-Hidalgo. At'irm6 que Hlndco no debia al:>ri9ar sospecha 

1:&lguna sobre un "siniestro designio" por parte de los Estados 

Unidos y debía saber que la construcci6n del forrocarril 

implicaba una inversión muy tuorte que eu gobierno no estaba. 

dispuesto a apoyar, ni sus couciudadanos estaban inclinados a 

realizar, si cualquier parte de esta via corriera por territorio 

extranjero. Por tanto pldl6 a nu tiinistro tratar ol toma de la 

nueva. !rentera con México, sin forzar la discusión sobra la.. 

exigencia norteamericana, pero at'irman4o su derecho sobre el 

territorio en disputa.33 

Es interesante subrayar como el presidente de los Estados 

Unidos dirigió la política hacia México a tr.av6s de hAbiles 

argucias: citemos por ejemplo el escaso Valor que asiqn6 a la 

31. - MfilL. 
32. - MfilL.. 
33.-~ 
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regi6n de la Mesilla por ser éote un territorio despoblado, 

siendo que tueron justamente los territorios inhabitados los Que 

ambicionaron loa Estados unidos, partioualrmanta cuando estas 

zon~s revestían 1as ca.racteristicas necesarias para lo. 

consecuci6n de una empresa tan importante como lo tue el 

ferrocarril transcontinental. Sefialemos tambi6n las instrucciones 

presidenciales al comisionado en Móxico dando so le pide negocie 

'1a compra de un terr.itorio cuyos derechos afirmaron tener. 

En cuanto al viejo asunto de las roalaMaciones de ciudadanos 

norteamericanos contra el gobierno de México, las instrucciones a 

Gadeden señalaron qua algunas do éstas se originaron en parte por 

la violaci6n da las ziutoridades mexicanas a estipulaciones del 

articulo XIX dol tratndo de Guadalupe Hidalgo referente al 

respeto al intercambio c:omoJ:cial y otras, 19ran oonoouencia de 

actos equivocas de 1os agentes mexicanos; alqunas más provenian 

de actos violentos, robos y asesinatos oometid.os en contra de 

paeit'icos ciudadanos estadounidenses que viajaban o atendían 

negocios en Méxioo.34 

Gadsden llegó a vera.cruz el .e do agosto de 1853. Antes de 

partir hacia México escribió &l eecretario de Estado subrayando 

la importancia de realizar une inspecci6n del Golfo do California 

y las regiones adyacentes. El nuevo ministro consider6 que la 

int'ormaci6n geogr6.tica derivado. de ella, ayud.aria a fijar una 
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:Crontera que no necesitara de revioiones y n.lteracionaa 

ulteriores y aseguraso todo lo quo su pe.is requeria. en esa 

re9i6n. 35 

La llegada de Gadsden. a la oiud.a.d de Héxico estuvo precedida 

de un intenso intercam.l:>io do nota.o ontre conklinq y Diez de 

¡)anilla. El. gobiern~ mexicano -por una parte- se quejó do l.as 

autoridades de California cuya negligencia daba lugar a que se 

llevara a cabo 11 1.a criminal." expedici6n :Cilibustera que desc5e 

aquella entidad se preparaba en contra do Mltxioo. 36 Por otra 

parte, el enviado norteamericano sostuvo uno. nutrida 

c~rrespondencia con el secretario de Relaciones de México 

referida, en su mayoria, a las multimenoionadas reclamaoiones. 37 

35.- Gadsden a Ha.rey. charleston, carolina del Bur, julio 212, 
1853 en N.l\.W., peepatohes ... , vol. 18, ro1lo 19; Callaban, 
2P..L.9.ih, p. 217. 
36.- conkling respondi6 a la nota de Diez do Bonilla de agosto e 
de 1853. Seña16 que si los funcionarios de California no habían 
actuado, era porque no 96 habia cometido un hecho que lo 
justificara, pero que no dejarian de ejercer nu autoridad en el 
momento apropiado. conltling advirti6 que dejarla su cargo en 
cuatro dias y que bajo esa9 circunstancias consiOerat>a 
innecesaria su intervenci6n directa an la forma sugerida por el 
mexicano; es decir enviando una carta al gobierno de California, 
lo que reaultaria una imprudencia.. conkling a Diez de Bonilla. 
México, agosto e, 1853 1 en N.A.ff., loe. cit. Por otra parte el 
comisionado nortearaaricnno notific6 a su gobierno sobre 1oa 
reclamos del ministro Diez de Bonilla quien le asegur6 tener 
noticias de los preparativos de una expodici6n filibustera en san 
Francisco que se proponía atacar sonora. Conkling a Marcy. 
México, agosto 9, 1853, en N.A.w., Despatches .•. , vol. ~7, rollo 
18. 
37.- como muestra t>aote un botóni julio 10, 1953, Diez de Bonilla 
informa a conkling de la Boluoi6n en favor de las reola.maoiones 
do los ciudadanos norteamericanos cazneau y Gross; julio 20, 
1653, Conklinq acusa recibo de .la nota de Diez de Bonilla; julio 
23, 1853, Diez replica a Conkling sus críticas a la legislación Y 
a.l sistema judicial mexicano. Dice que sus imperfecciones no 
justifican el deseo de actuar al margan de la ley; julio 26 , 
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Las numerosisimas roolamaoiones, que arreciaron justamente la 

v1epera del arriBo de Gadsden a México, dieron lugar a que ·e1 

gobierno mexicano reglamentara los principios para entablar 

aquellas diligencias. Los nuevos principios sefialaron que los 

representantes diplom6.ticos no harian tal tipo de gestiones en 

favor de particul~ros extranjeros, exoopto en los casos da 

denegaci6n de juotioia o de no convenirse on la ajecuci6n de la 

.sentencia. JS 

Ciertamente, cuando James Gadsden, ya en la ciudad de 

H6xico, tuvo oportunidad do !amiliarizarae con los asuntos 

mexicanos· en general, y con los do la Legaoi6n en particular, 

oncontr6 que la ropreaentaci6n norteamericana estaba abrumada por 

una oxcesiva cantidad de rec1amaciones do particulares a las 

cuales debia darse trámite. Ge.dsd.en juz.96 que la pr6.ctica da 

hacerse cargo, indiscriminada.monte, de todas osas quejas de 

estadounidenses supuo~tamente agraviados, babia transformado esa 

Legaci6n en un mero counsellor ' attornoy at La~. 39 

1853; julio 26, 1853, conltling os cribe una larga nota 
justificando sus quejas sobre el oisteaa jur1dico mexicano y su 
incapacidad de hacer frente a la seguridad, derechos y 
propiedades do los individuos, particularmente de los 
extranjeros; julio 20, 1853, conltlinq presenta las reclamaciones 
de los señores Buttorfield y Huntington que Gatan de 1840; agosto 
3, 1853, Con1tling presenta l.as recl.amaciones de samue1 Belden, 
Turnor & Ronsham, Wil~inaon y Montgomery. N.A.W., loe. cit. 
38.- Diez de Bonilla a Conklinq. Móxioo, jul;l.o 15, 1853, en 
N.A.W., J.oo. cit. 
39 .. - Gndsden a Harcy. H6:<ico, agooto 31, 1953, en N.n.w., 
Despatchos ••• , vol. 18, rollo 19. ol counsellor & attorney ar Lay 
corresponde al procurador de oficio. 
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El de Char1eston ponder6 los objotivos de au misi6n en 

K6xico, encontrando que los aeuntoa püblicoo verdaderameñte 

importantes a tratar eran, ain duda, el ajuste de las fronteras 

y el relevo de la. rosponoabilidad que oonteria a los Estados 

Unidos el onceavo articulo dol tratado de Guadalupe Hidalgo. Por 

tal razón se alegr6 do que su gobierno hubiera decidido suspender 

por el momento cualquier negocin.ci6n sob:re la conoeei6n a Ha.rc¡ous 

y Sloo asi como otras reclamaciones privadas 40 , pues conoider6 

que tanto unas como otrao interl9rían on la gestión do asuntos de 

mucha mayor relevancia para el interés nortoamorioano.41 

Gadsden recibió temprana.santo las qu&jas del secretario 

mo><icano do Relacionas Exteriores ocasionadas por las corrorias 

indias en territorio mexicano. Dío~ de Donilla llnm6 la atenoi6n 

por laR " ••• incosantes y cada dia más desoladoras incursiones do 

los indios bárbaros sobro los cste.doo fronterizos c1el Norte de 

M6xico1142 y afiadi6: 

Pueda comprobarse con documentos tebaoi~ntes que en el bravo 

periodo corrido desde lo paz de Guadnlupe [las 8xpadioionos] 

40.- Gadsd.en a Maroy.M.éxico, agosto 17, 1853, en: N.A.W., ~ 
~ 
41.- No debe olvidarse que a pesar de los ar9U!llontoe esgrimidos 
por Gadsdon en favor de los asuntos do mayor interés püblico y en 
contra do la gestión de reclamaciones de p~rtioulares, el 
ministro tenia personal interés en la construooi6n de 1a vía 
~tirrea hacia el Paoif ico, para lo cual era necesario la 
modificación d.e la línea frontera ontre Hfixieo y los Estados 
Unidos. 
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han sido mas seguras para los b'rbaros y m'a frecuontes y 

destructoras para los referidos estados fronterizos de '10 

que lo tueron en un sigl.o atrás por no haberse reprimido a 

aqu~llos como era debido en el territorio Americano y por la 

facilidad con que a 61 so acogen lueqo que se lee persigue 

por México haciendo inrructuo3oa los gastos que al efecto oe 

eroguen con tanto oacrifioio por su parte. El resultado 

natural y preciso <1e e ate estado de cosas es ol mayor 

al.lento con que los salvajes ropiten ous feroces 

depredaciones hasta haber lleqado a introducirse alguna vez 

al corazón de la Rep11bl.ica, el a.seainato o cautividad do 

cuantas personas tienen la deograoia de caer en sus manos, 

sin dietinci6n de sexo o edad, el robo y pillaje de ganados 

y de cuantos bienes encuentran; el asolamiento de pueblos y 

haciondao valios1simas, que quedan yermas y desiertas; y la 

continuada decadencia de dichos Estados, antes tan 

florecientes, y quo hoy apena.a pueden sostenerse por su 

rápida dospoblaci6n y consiguiente abandono de su 

agricultura, comercio y demAs fuentes de prosperidad, debido 

oxolusivamonto a esa causa perenne de aniquilamiento.• 3 

Diez de Bonilla dijo más adelante que 

42.- Diez de Bonilla a aadsden. H6xico, agosto 30 1 1853 1 anexo al 
daspaoho de Gadsden a Marcy. México, aeptiembre 10, 1853, en 
N.A.W., loe. cit. 
43.- rdem. 
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Tan deplorables suoesoo... son efecto, y e1 infrascrito 

aionto mucho decirlo, de la tal.ta de cumplii:iiento de 1'os 

oompromisoe quo los Entados Unidos contrajeron con México 

por el articulo 11 del tratado de Guadalupe y provienen de 

no haboree cubierto l.a trontora con oufioicnto nilmoro de 

tropas y Oe no haberse dietado todas las dom&a medidcs 

necesnrias m que est&n obligados para reprimir, porsoguir y 

cantigar a los DArbaros.44 

Resulta pertinente detenernos en este punto para reflexionar 

sobre algunos aspectos que so desprenden de los párrafos 

anteriores. Dostacn por una parte que al acercarso el momento en 

que el qobierno norteamericano se dispuso a modificar d.e nueva 

cuenta la frontera con M6xico, el ministro estadounidense 

intensificó notoriamente lo.u doma.ndas de sus compa.triotas, para 

hacer de estos roc:lamo9 un instrumento de c:oaoci6n potente, 

prooioo y eficiente en las negociaciones con el gobierno 

mexicano. Debe considerarse asimismo que tanto las roclamaoiones, 

como la labor d.iplomAtica para hacerse de nuevos territorios, y 

las acciones militares para apoderarse de la .Mesilla, se 

sustentaban el el deseo de expansión compartido por ampliae capas 

de la sociedad civil (emprosarioo, financieros, especuladores o 

aimples granjeros) y el Estado norteamericano. En este sentido la 

idea democr6.tioa de los pad.ros tunc1adores do la naoi6n 

norteamericana como Thomas Jefferson o John Adama, se realizaba 
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p'lenamente; aaimi:!lmo la ooncapeión da John Locke do un esta.do 

gestor de loa intereses d.e la comunidad. y detensor do ios 

d.e::reehos de los ciudad.anos, tomaba cuerpo en estas a.c:ciones, en 

el ámbito na.ciona.l o ex.terno, el Estado norteamericano actuaba. 

eonqruentemanta con los principios libara les en que se 

austenta~a; la contra4icei6n se producia en su rolación con otrfts 

naciones, on este caso con HóKico, cuya. soberanía ponía en 

·entredicho. 

El gobierno mexicano, inmerso on un caos extraordinario, 

numido en la bancarrota crónica, extremadamente vulnerable a las 

presiones de )?otencias extranjeraiJ, desarrolló ta!llbién 

habilidades diplomáticas que le defendieran de.l acoso externo. 

Los reclamos de la administración de México a su hom6loqa 

nortearnericana por las 4epredaciones in4ias eran, sin lugar a 

dudas justos y funt'1ri.montado,, pues so J:uuu1bu.n en un acuerdo 

suscrito por las dos naciones, sin elll.bargo cobraron el cariz de 

instruinentos contt:a.ofensivos cu.:ind:o el asedio del exterior se 

agravaba. 

El plenipotenoiaric.i nortoetnerica.no en M6xico, coloso de su 

misión Oiploruitica y con un inter6s muy particular en el 

principal objetivo da eila que era la a~quisic16n de la Mesilla, 

cuidó bien Oe establecer el clima. propicio para el mejor 

desarrollo de ll'l.s negociaciones qc.e ha.bria de entablar con la 

administración ~antanista. Por esta raz6n se quej6 ante ei 
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seorotario de Est1u1o norteaa.ericano por el "deoaqrs.dable suceso" 

quo tuvo 1uga.r en ol Paso del Norte cuando oiud.adanos de loa 

Estn.dos Unidos, ancal:Jezadoo por un juez de paz so internaron 13n 

territorio mexicano para liberar a un compatriota preso. El 

diplom!.tico conoider6 que oate tipo incidentes comprometía la 

relación entre laa doa nacionoo; advirti6 a 9U gobierno acerca de 

la ousceptibilidad de los mexicanos frente a los designios 

·expansivos eotadouniÓensoo y observ6 el disgusto do los mexicanos 

ante las incureiones indias 45. En realidad la oitua.ci6n entro 

los dos paises ora delicn.da en ese momento. Tal como aqu:t se ha 

seflalado las incursiones de norteamericanos on las entidades 

f:rontoriza.s, bajo cun.lquier pretoxto; 

f.ilibustera9 solapadas tácitamente 

las 

por 

expediciones 

autoridades 

estadounidenses; las incursiones de salvajes al septentri6n de 

México, y la multiplicaci6n e intensiticaoi6n de lao 

roclamaciones e.viv6 ontre J.os mexicanoo, espeoia1mente en los 

vecinos de las ontid.ades dol norte, el recelo sobre los 

prop6si tos eKpa.nsionia t~!l del vttcino paia. A toóo esto debi6 

sumarse la actitud prepotente y agresiva del gobernador de Nuevo 

México. Al finalizar agosto, ol miuistro mexica.no do Relaciones 

Exteriores envió una nota a Gadadon, preocupado por. los informes 

de que una tuerza norteamericana de dos mil hombros se dirigia 

hacia la frontera para ocupar el torritorio en disputa. 46 El 

astuto comisionado contestó en los siguientes términos; "peroil11 

con sorpresa la aprensi6n que le provocaron las suposiciones 

45.- Gadsden a Hllrcy. México, agosto 31, 1053 1 on H.A.W.,lJlit:. 
5!il... 
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sobre la finmlidad que persiguen los EatadoD Unidos al rerorzar 

en esto porioc.10 ol ejército do la frontera" 47 , y añadió que' la. 

fuerza militar adicional so establecerla para preservar el orden 

on la frontera y ayudar al cupmlimiento de otras obligaciones 

impuestas por el tratado de Guadalupe-Hidalgo. Con cierta dosis 

de sarcasmo Gadeden termin6 diciendo qua no era neceoario repetir 

lo que en ocasiones anteriores ya. bab1a asogurado uobre el deseo 

y detorminaci6n del presidente de loe Estados Unidos do preservar 

las relaciones mAs amistosas con M6xico. 4 8 

Entreta.nto, el mismo repro9entante de los &etadoo Unidos 

eatudiaba cuidadosamente la situaoi6n mexicana y buscaba informas 

que le permitieran adentrarse en las pretensiones y necesidades 

del. ejecutivo mexicano, Antonio L6pez de Santa Anna. Gadsden 

relató a su superior que segnn personas cercanas al presidente, 

este ora reputado por su extravagantes am..bicionos y, a pesar de 

no haber tenido la oportunidad de iniciar negociación alguna, 

consider.aba que ora preferib1e acopiar mAs información y no 

precipitarse, pues ello redundar1a en una negociaci6n mis 

vuntajosa para los Estados Unidoa. 49 

46. - D1ez de Bonilla a Gadsden. México, agosto 31, 1853 en 
N.A.W., loo. cit. 
47. - Gadsden a Diez de Bonil.la. M6xico, septiembre 10, 1853, en 
N.1\.W., ~L_ 
48.- ~; Callaban, Qlh-9.!b, p. 218 .. 
49.- Gadsden a Maroy. México, agosto 31 1 1853, en N.1\.W., l.9..2..t. 
9-ih 
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Tal como so 1o propuso, e1 nortecuaerlcano estudió 

cuidadosamente ol eatad.o en que se encontraba México en ese 

momento e imagin6 su .tuturo inmediato. Encontró que el poder de 

Santa Anna se sustentaba en la tuerza militar, pues la Xglesia y 

los capitalistas le habian retirado su soporte, y aus traiciones 

habían d.ostruido el partid.o en el que pudo hu.be.rae apoyado. 

I:ndaq6 oollro lao caraotaristicas poroonalas del dictador, 

'descubriendo que sus mejoren cualit1ades eran el egoismo y una 

avaricia inmoderada, y quo su pol1tioa so dirigia exciuoiva=ent~ 

a cuidar de sus intoreses;50 se percat6 do que los inqrosoa do la 

nación provenientes de impuestoa o nuevao taritaa, aún si fuesen 

eficaces, llegarian demasiado tarde para cubrir las necesidad.es 

mAs apremianteo del gobierno, "• .. tal como el presidente lo eatie, 

[para satis!acer} sus requerimientos inmediatos él podria estar 

mAs dipuesto a acudir ~ loa Estados Unidos. Sun protensione9 han 

sido, hasta esto momento, demasiado altas respecto a una 

indemnizaci6n por el articulo 11 y por al reconocimiento do la 

frontera... que incluyera la Mesilla. B6lo sus nooosidados lo 

llevarAn a .favorec.;.r un arreglo de ambos [asuntos} ••• " 51• El 

surefio preparó la estrategia para conducir las neqociaoiones; 

batas se llovarian a cabo cuando el miniotro mexicano le enviara 

una comunicación y las proposiciones estuvieran tiasadaa en las 

propias necesidades de la administraoi6n moxican8. Gadeden 

so.- Gadsde11 a Marcy.confidencial. México, septiembre s, 1853 1 en 
N.A.w., loe. cit. 
51.- El plenipotenciario sefial6 que el erario mexicano habS.a 
tenido un dáficit tiocal do diecisiete millones de d6lares 
durante el afio fiscal anterior, y que quienes diaponían de dinero 
en efectivo estaban oacándolo del paS.o; asegur6 que dif~cilmente 
la Xglesia otorgaria crédito al gobierno. ~ 
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advirtió a ou gobierno sobre la alarma que 1ao invasiones 

filibusteras provocaba entre lA administración mexioanas 2¡ y 

sefial6 la necesidad de ser discretos en la. ma.nifestaoi6n do loa 

impetus expansionistas y en la oonvenionoia de extraer una 

proposición de la parte monicana relativa a una. nueva frontera. 

El comisionado so sintió seguro de que las necesidades inmediatas 

del réqimen do santa Anna serian el ünioo acicate para oonsequir 

do él una actitud t"ftvorable; la adminiotraoi6n de los Estados 

Unidos debla estar prepara~a para ollo.53 

El norteamericttno indicó quo posiblemente se requerirla de 

u~a suma mucho mayor a la sefialada por sus anteoesores para 

asteblocer un gobierno on México y para mantenerlo durante el 

periodo necesario para su organización y conao1idaci6n. Esta suma 

podria implicar la anexión de un territorio mAs extenso que el 

inicialmente contemplado por el presidente estadounidense. 

Presont6 dos opciones; la que consideraba la anexi6n de sonora y 

Chihuahua a cambio de una cantidad menor, quo no precis6; y la 

que contemplaba la incorporación da toaos los eat~dos ~rontorlzos 

por una sUL'1a más cuantiosa, no e9peciricada. 5 4 De esta manara 

se establecería la "frontera natural", "más perfecta y 

duradera".55 

52.- Idem. 
53 .. - Idem. 
5.C. - Idom. 
55.- Idem.; El concepto de Lrontora natural no era nuevo .. Es un 
viejo concepto que se retoma en eso momento; estA relacionado oon 
la Doctrina del Destino Hanl.t"iosto y consic1era qua la voluntad 
divina estableoi6 las barreras naturales 41 territorio qua debe 
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E1 plonipotenciario reiter6 su apreoiaoi6n de que serian las 

nooesidados inmediatas de Santa Anna las que habrian de conduCir 

a la neqociaoi6n, no obstante la actitud 'Vociferante y 

susceptible del mexicano ante ln pérdida do nuevoo territorios. 

~o obstante laa instruooionea del departa.mento da Estado de 

.epperar nuevas instrucoionos, Oadsden quiso estar seguro de que 

le autorizar1an a negociar sobro cualquiera de la.o doe 

proposiciones de frontera y quo habria el dinero para qarantizar 

el pago inmediato de una poroi6n de la compra que cubriera 1.as 

necesidades inm.ediat11s de santa Anna. "Me gustar1a tener sus 

o_piniones a tiempo, a.si como las condiciones de pago de los 

estados mencionados y si so considera rocomond.allle inclub:· Baja 

California on la compra. u56 El comisionado conaidor6 que la 

a4quisici6n de las entidades soptentrionalea mexicanas podr1a 

realizarse mediante una oferta generosa, en un IJlomento 

p9icológicnmente apropiado, apoyada on la presencia de una 

creciente fuerza militar en le frontera y on 1ns costas, lo quo 

tendría un efecto impresionante.57 

El comisionado aaegur6 a su gobierno que existia un11 

"contingencia" que podria presentarse mucho mé.s pronto "de lo que 

ocupar el pueblo elegido. ctr.vid. Albert K. Woinberg, ~ 
Manifiesto. fil oxpansionismo nacionaliota en la historia 
nortesmericana,Buenoa Aires, Editorial Paid6s, 1969. 450 p. 

·(Biblioteca de Historia Paid6s). 
56.- Gadsden a Marcy. Kóxico, septiembre S,1853, en N.A.w., ~ 
ru,J;,. 
57.- Callaban, ~, p. 21s. 
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cualquiera en 'Washington hubiora aofiado11 • Ella. "º da.ria cuando 

Santa. l\nna, an una oituación do extrema necesidad, solioitil.ra 

ayuda econ6mica de los Estados Undios, ocasión que loa moderados 

aprovecharian para convertirse en la intluenoia que controlara 

un nuevo acuerdo con loo Estados Unidos o confirmara el 

existente. al los moderados lograran el trittnr:o -dijo- y 

estableciesen un gobierno de facto, entonces 61 reconoceria al 

'nuevo gobierno con el cu&l ontablaria las negociaoiones.sa 

Gadsden se regocijó considerando la probabilidad de quo 

Santa Anna fuera dopuoato por loa moderados y de que esta racci6n 

ofreciera 11 .... la ces16n del pais entero para ser anexado de aqui 

en adelante J:>ajo nuestros requerimientos constitucionales como 

estados de nuestra federaci6n. 11 59 1'.dvirti6 que esta situaci6n 

no debla tomar por . sorpresa al régimen estadounidonse pues el 

fracaso de "los repetidos esfuerzos por establocer una RepQblica 

Continental propia similar A loo Estados Uni~os, estaba formando 

la opinión de que no quedaba otra cosa qua ha.car, qua compl.etar 

la anexi6n a los Estadoo Unid.os con l& protección inmediata como 

territorio hasta que estén preparados para la consumaoi6n 'final 

de una unión do todos los estados de Norte Am6rica bajo una 

Fed.eración continento.1. 11 60 

se.- Gadsden a Marcy. Confidencial. México, septieml:lre S, 1853, 
en N.n.w., loe. cit. 
sg.- Idem. 
ISO.- Idem. 
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Mientras Gadsden observaba atontaMonto l.a situaci6n 

mexicana, el. mini3tro do Relaciones Exteriores Manuel. Diez· de 

Bonilla ontabl.6 cion el comioionado una nuava disputa por las 

incursiones depredadoras indigenas en euelo nacional. 61 El 

norteamorioano conteat6 a las rec).fUl).aoiones do Diez on tono 

en6rgico y rechazó la ~cuoaoi6n a uu gobierno por incumplimiento 

del onceavo articulo del trata.do de Guadalupe; "Los Estados 

·Unidos nunca han rOconocido haber incurrido en ninguna culpa 

legal. •• u dijo, y rochnz6 la potestad del gobierno meKicano para 

exigir indemnizaoi6n por el.lo. 62 El diplom~tico ech6 mano do 

alegatos jurídicos para rol.ovar a su pa1s do la obligaci6n 

impuesta en el tratado de paz, cuyo texto sefialaba con absoluta 

claridad el compromi9o solemne de los Estados Unidos de contener 

las incursiones indias por medio de 1a tuerza, el fuore 

necesario, y de castigar 1os invasorep, a quienes se 

escarmentaría y deman<1aria. inl!lcmnizacion por daf\os. El gobierno 

estadounidense -según el articulo citado- actuaria con la misma 

·prontitud y enerc¡ia con que procedoria si las expediciones se 

hubiesen planeado o realizado en JUD territorios, o en contra de 

sus eiudadanoa. 6 3 A pesar da que ol contenido del apartado no 

dejaba lugar a dudas, el plenipotenciario mantuvo la 

61.- Diez do Bonilla a Gadsdon. México agosto 30 1 1853,la 
traducci6n de este documento aparece anexa al despacho de Gadsden 
a Harcy fechado ol 18 de 9eptiem.bre de ose afio en N.l\..W., ~ 
.!U& 
62.- Gad.sden a Diez de Bonilla. México, septiembre 9 1 1853 en 
N.~.w., loe. cit. 
63. - Moyana, México y Estados Uni~oe •• ., p. 305. El texto del 
párrafo on cuesti6n d.ol articulo x:r reza: "En atonci6n a que una 
gran parte do loa territorios quo por al presente tratado van a 
quodar para lo futuro dentro de los limites de los Estadot1 Unidos 
se halla actualmente ocupada por tritius salvajes, que han de 
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determinación de liberar a su pa.is del compromiDo impuesto a 

través un maniobras y de un lenguaje retórico. En oete espirftu, 

señal6 que 11 ••• las roolamaoiones pana.len en los tratados que 

imponen la carga eobro una sola do las partee resultan ofensivas 

y to~o aquello que sobre valoro a una ·do las partes o tienda a 

c1estruir la igualdad en un contrato, os odiosa. 1164 De acuerdo a 

estas apreciaciones, result6 que México, al establecer o 

intorpretar como lo hacia el mentado articulo 11, imponía a los 

Estados Unidos oaa carqa repugnante que se deriva de los pactos 

en quo sólo una de las pa.rtes carga con toda la obliqaci6n. Dijo 

también que ••si todos los diligentes osfuerzoa del gobierno de 

los Estados Unicloo para reprimir a los indios y d.etener le.o 

incursiones d.e las que tanto ee queja el gobierno mexicano no han 

tenido más éxito, ello obedece en gran medida a. las condicionee 

totalmente deficientes en quo México ha dejado toda su rrontera." 

65 .n.oi, Gadsdon desconoc16 la obliqaci6n del gobierno 

norteamericano de impedir las incursiones de los indios a quienes 

éste, jamás consider6 como sus nacionales 66 y rosponsabiliz6 a 

estar en adelante bajo la exclusiva autoridad del gobierno do los 
Estad.os Unidos y cuyas incursionas sobre los distritos mexicanos 
serian en extremo perjud.icialcs, ostá solemnemente convenido que 
el mismo gobierno \10 loa Estados Unidos contendrá las indicadas 
incursiones por medio do la fuerza, siempre que asi soa 
necesario; y cuando no pudiere prevenirlas, castiQar6. Y 
escarmentará a los invasores, exigiéndolos adem6.s la debida 
ropa.ración; todo dol mismo modo y con la misma diligencia Y 
enorgia con que obraría si las incursiones 30 hubiesen meditado o 
ejecutado sobre territorios suyos o contra sus propios 
ciudadanos." Moyana, idem?-

64 ,- Gadsden a Diez do Bonilla. México, septiembre 9, 1853, en 
N.A.W., loe. cit. 
65.- Idom. 
66.- Sobro la visi6n nortoamoricana del indigena véase el trabajo 
del doctor Juan Antonio ortega y Medina, "La imagen del indio en 
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laa autoridades moxicanas, incapaces de rosquardar el territorio 

nacional, de los actos vandálicos de los indios. 

El plenipotenciario busc6 entrevistarse con santa Anna, ouyo 

decreto para hacerse nombrar Al toza Serenisima e investirse de 

poderes dictatoriales le arrancó earc6eticos comentarios. 67 

,Gadsden planteó a su. gobierno la convonienoia de establecer una 

frontera natural qua pusiera fin a todas las dificultados entre 

México y loa Estados Unidos, particularmente lns derivadas de las 

incursionas indias. Para olla era noceaario fijar la linea al sur 

de los 32°, aún cuando la cantidad que el gobierno mexicano 

pretenderla obtener por la cesión de más territorio seria, 

posiblemente, el punto mAs dirícil do ajustar en el momento de 

lae negociaciones, dadas las urgentes necesidades pecuniarias do 

la administraci6n do México. 68 El nortoamericano escribió al 

Departamento de Estado: 11HI! he informado por diversas fuentes de 

la topografía y características del norte de Sonora, estoy 

convencido de que ninguna región al norte del pa.ralclo 31° 

responderá a los propósitos del gobierno de los Estados Unidos de 

establecer la frontera. Una .l.i~~ más al sur, que incluya 

la consciencia americana" on Memorias de la VII'! Reunión de 
Historiadores~j.canos Y-1!º1'-~..mericanos, (en prensa). 
67.- El norteamericano re~iri6 las dudas que este hecho provoc6 
en el plenipotenciario británico, quien no sabia si otorgar o no 
el reconociemiento a su ~lteza Beren1slma, sin las instruccciones 
respectivas de su qobierno. El por su parte responcH6 que "la 
rosa no podria ser más dulce con otro nombre, y [que) no sentia 
el menor interés o repugnancia por el. jefe cualquiera que tuera 
la denominación que su pueblo o gobierno pensaran que merece •• ·"· 
MML.. 
6B.- Gadsden a Marcy. México, septiembre 10, 1853, en N.A.w., 
loa. cit. 
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mejores tierras para un camino, y mayores inoontivoa en el olima1 

suelo y recursoo minerales pe.ra aeontamientos, servirA mejor a 

los objetivos do amboEt gobiernos de refrenar las incursiones 

imSiae y de promover-1.LAJ:'.,mQ.tl_~l.a frontera." 69 En realidad, 

las obeervacionos de Gadsdon resultaban curiosas pues no as 

posible encontrar "frontera natural" alguna a. la altura do los 

linderoe por él propuestos; on cambio, los terrenos ganados para 

·los norteamericanos con esa linea, si ofreoian las riquezas 

minerales y lae tierras ambicionadas por los insaciablee 

oxpansionistas; ea dudoso que una frontera establecida de acuerdo 

con los apetitos dol enviado do Piorca pusiera fin a las 

correrlas de loo indios estableciera la concordia entre 

mexicanos y norteamericanos de las provincias limitrofas. 

Previ6 que el acuerdo con Mbxico inoluiria, muy 

probablemente, ol a.rreglo d8 las reclamaciones de ciudadanos 

norteamericanos, y que dejnria fuera la demanda de las 

concesionas sobre Tehuantepeo. Befial6 que los per6dioos 

comentaban favorablemente
0

una negooiaoi6n en estos t6rminos. 70 

como muchos otros de los colegas que le precedieron . en el 

cargo, Gadsden se interesó prorundamente en las oondici6n 

política mexicana, doncre vi6 justamente el ta16n de Aquiles de 

una nación obsecada y absurda que se resist!a a ceder a loa 

norteamericanos loa territorios ansiados. su estanoio en México, 

69.-~ 
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no hizo sino confirmar la mayor parte de 1no op~niones sobro el 

pa1s, vertidas desdo sus primeroo deapachos. En carta privada·al 

saoretarlo do Estado señal61 "· •• el actual os un gobierno do 

usurpaci6n, donde ol elemento federal y representativo han sido 

suspendidos, la. constituci6n os letra ;nuerta y -en la pr6.ctica

e1 [poder] ejocutivo y legislativo oo centraliian en Santa 

nnna.u71 De acuerdo al plenipotenciario, éste necesitaba tener 

'poder par~ justiticar y mantenor la uourpaoi6n y sólo mediante el 

ejército y el dinero para paqarlo podria ootenerBe; y tal 

situación era ampliamente conocida por sus aeguidores.7 2 En 

realidad, las apreciaciones del comisionado contonian algunos 

juicios basad.os en la verdad y otros tantos dictados por la 

propia subjetividad o intereses particulares de1 norteamericano. 

No se puedo decir -como lo hizo el ostadounidense- que santa Anna 

70.- l~..fil!h 
·11.- Gadsden a Marcy.carta priv1u1e.. Ko!ixieo, septiembre 10. 1853, 
en H.A.W., loe. cit. En rea1idad la centralización del poder se 
babia dado tiempo antea con la renuncia obligada do Arista. lt§ 
Trait d'Union del 22 de enero d« 1853 oacribi6 en sus p&ginas que 
el golpe de Estado dado por el presidente cebal1os al cesar a loo 
diputados y formar un Congreso extraordinario, aólo venía a 
comprobar sus predicciones acerca de que a la muerte del 
ejecutivo, empujada c~n la deposloi6n del presidente, seguiría la 
muerte del legis1ativo. citado en Mois6s González Navarro, 
7\natomin.~tl poder en México 18.f.8-1953, H6Kico, El Colegio de 
México, Centro de Estudios Hist6ricon, 1977. 498 p. (Nueva Serie, 
23) 1 p. 337. Por su parte, ias Bases para la administraci6n de la 
República, decretadag por Santa Anna el. 22 de abril de 1853, 
declararon en receso a las legislaturas u otras autoridades que 
desempeñaran funciones legis1ntivas en los Estados y territorios. 
Asimismo ae roqlamentaron la forma en que los gobernadores 
ejercerian sus funciones hBsta la publicaci6n de la nueva 
constitución. Véase: ~~~laci6n mexicana 6 co1ecci6n completa de 
las disposiciones legislativas expedidas des~l'I Independencia 
de la Recública, ordenad~ por Manual DUblán y José Maria Lozano, 
so vals., México, 'Imprenta del Comercio, de DW>llin y ChAvez, a 
cargo de H. Lara (hijo), 1877. p. 366-69. 
72.- Gadsden a Harcy, Carta privada, México, aeptiembro 18 1 1853 
en N:A:Wz, Joo. cit. 
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hubiera llegado al poder en 1853 a travús de 1a usurpaoi6n; de 

acuerdo al esudioso Mosisés OonzAloz Navarro, el pais, Con 

exoepci6n de 1.os inoderaOoo, llam6 al jalapafio porque noce:sit.aba 

una ~dura ilustrada, os decir un podor ejecutivo fuerte, o la 

tiranía honra.da que propuso Justo sierra. 73 si bien es cierto 

que el. podar se había centralizado en el. ejecutivo, y la 

legislaturas ~ederal y las de 109 ostat.1oe hablan cesado en sua 

funciones, esto so babia originado dosde la caida de Arista y 

Santa. Jmna no hnb1.a bocho sino conaol.idar 1a situaci6n a travlta 

de las nauos para la ad.ministración de la RopÍlblJ.ca promulgadas 

el 22 de abril de 1853.7 4 Gadsdcn no fue capaz de entender, como 

tampoco lo ~uoron muchos de sus predosores, 75 que una naci6n 

estableciera una t:orma de gobierno di e tinta a la ropublica 

federalieta; por otra parto sus observaciones sobro la condic16n 

política mexicana estaban orientadas a justificar sus intereses 

particulares en la construoci6n del ferrocarril y en la expansi6n 

73.- González Navarro, ~, p.(~D. BegGn el diario k_e Trait 
d'Union, "mexicanos y extranjero~ verian con satisfacci6n ol 
·regreso de santa Anna 110 porquo éste fuera irroproohable, sino 
porque se babia comprobado la imposibilidad de encontrar o. 
alguien mojor que él. 11 Trait d'Union, t:obrero 19, 1853, en .lt!.!.4· 1 

P• 349. 
74.- Al parecer toda la prensa elogi6 la legielaoi6n, excepto~ 
Monitor Republicano, ~., p. 396-7. Cabo citar que, pocos dias 
antes de l.a promulgaoi6n de 1a lec¡islaci6n, ol ayuntamionto 
tapatio escribió a santa Anna que "la federación daba vid.a a los 
pueblos cuyas caractcr1sticas particulares la ox:igian, pero que 
en México 1a rechazaban el buen sentid.o y la experiencic, porque 
sus circunstancias no oran iguales a las norteamericann.s." 
Afirmaron quo por ello se babia generado una guerra aduanera 
entre los estados, e!itos no se apoyaban on la lucha contra los 
bárbaros, obstaculizaban el paso al envio de granos, y -durante 
la guerra con los Estados Unidos- habían mostrado una 'sombr1a 
indiferencia'; en síntesis, entre las entidadee y el centro babia 
una desconfianza recíproca.carta del ayuntaltliento de Guadalajara 
a Santa Anna, Guadalajara, abril 22 da 1853, on .il!..!.4•r p. 366. 
75.- El caso de Joal R. Poinsett no es sino una muestra de ello. 
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de loo Estados unidos a costa de México; después de todo un pais 

incapaz de gobernarse o. si miomo, imposibilitado para darse 'lao 

instituciones pol1tioas adcuadas, manejado por un usuxpa~9~ 

apoyado on el oj6rcito, no mereoia detenor el avance dol proqreoo 

y menos aún si so trataba dol progreso incontenible del pueblo 

elogido. 

Consider6 que el rechazo mexicano a ceder territorio a los 

Estados unidoo era. monor do lo que oo mostraba, pero qua bu:t>o 

algunas reacciones en oontra de la conoentraci6n de tropas en la 

frontera. No dudó sin embargo de qua la presencia de una 

creciento tuerza on ln linea del Bravo y d.e vapores 

estadounidenses que miraran a puertos mexicitnos, ta.nto en el 

Golfo, como en 01 Pacifico obraría en tavor de loo intereses 

norteamericanos. "Dobláramos mostrarles a estas gentes las 

espadas cubiertas de olivo. Tal como dijo el presidente PolJt: 

conquistar las paz ••• 11 76 Recomet1116 también el destacamento de una 

escuadra que reoonoclora el Golto do California hasta la 

desembocadura del rio colorado.77 

santa. Anna y Gadsden se entrevistaron finalmente el 25 de 

septiembre do 1853. En esa audiencia acordaron que La Mesilla 

permanecería on otatu quo, que las tropas de ninguno de los dos 

paises la ocuparia durante las negociaciones; que el gobierno 

76.- :Xdem. 
77.-~ 
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mexioa.no negooiaria una nueva. l.inaa :tronteriza y autorizaría el 

reconocimiento del Araa do la trontera. 7 8 

Dias después d.e esto encuentro, el enviaOo del presidenta 

Pierce presentó una memorandc. a su hom61ogo de México para 

arreglar las diferoncias entre l.as dos naciones 11 Be comprende que 

l.os deo qobiernos han consentido on conciliar l.os desacuerdos 

existentes sotire la base do un nuevo tratado que podria incluir 

la adquis~ci6n do m6s territorio con el. prop6aito da asegurar una 

línea más ventajosa a nmJ:rao Repúblicas: en su mayor capacidad de 

defensa y en asegurar el derecho d.o paso y tr6.nsito a los 

ciudadanos americanos hacia el Pao1fico"7 9, roz6 el primor 

párrafo do1 documento, cuyo persuasivo longuajo bueo6 convencer 

al ejecutivo mexicano do la conveniencia de "ceder un dominio 

territoria.1 m6.s grande que el antes mencionado", en raz6n de los 

intereses de los pueblos do la.a dos naciones residentes en los 

estados fronterizos. 80 

El norteamericano aeegur6 que su pais no ambicionaba mls 

tierras que las necesarias para "reconciliar el problemitico 

asunto y 1as interpretaciones contradictorias de los artioulos s, 

78.- Gadsden a Harcy. México, octubre 3, 1953 en N.A.w., lSt2.L 
ti.h 
79.- "Memorn.nda qua Present6 el ministro J. Gadsden al Presidente 
1mtonio L6pez de santa Anna para arreglar las diferencias entre 
México y 1os Estados Unidos". México, octubre 2, 1853 en N.n.w., 
loo. oit. 
so.-~ 



218 

6 y 11 del. Tratado c.1e Guadal upo Hidalgo", Bl pero que serta 

ventajoso para las dos naoionos impedir las dificulta.dos 

crecientes entre los oiudadnoa de ambos paises en la rrontera, 

estableciendo los linderos en " un límite natural montafi.oso 

[que seria] una barrera permanente y respetada."ª 2 

Gadsdan insieti6 en sus argumentos de la frontera natural 83 

Y afiadi6 en tono amenazador: "Ninguna potencia podr6. nvi ta.r antes 

que sea tarde que todo el valle dol Rio Grande esté bajo el mismo 

gobierno. 118 4 "El. tratado de Guadal.upo Hidalgo nos inculca una 

instructiva lecci6n. Es una política sabia que donde loa hechos 

son inevitables deberán enfrentarse mediante una oooperaoi6n 

cordial y con acuerdo y no con la precipitada oposici6n violenta 

e ineficaz", 85 concluy6. 

Santa h11na se resistió a las ex!genoias del norto:moricuno, 

a pesar del carácter francamente intimidatorio de la memor.anda. 86 

81.- Idem. El articulo 5 establece el trayecto de los linderos 
entre México y los Estados unidos, vid supra: capitulo IX, p. 49. 
El articulo 6 establece el libro trAnsito para buques y 
ciudadanos nortea.merican•os por el Golfo de Cal.i~ornia y por el 
rio Colorado; el articulo 11 os relativo a la obli9eoi6n de los 
Estados unidos de contener las incuraiones d& indios salvajes 
sobre territorio mexicano. y_~, Hoyano, México y Estados 
unidos •.• , p.301. 
02.- "Memoranda que presont6 el ministro J. Gadsden al Presidente 
Antonio L6pez de Santa Anna ••• , Loe. cit. 
83.- "Es una vieja mAxima nacional que toda la historia ha 
confirmado, que los rios y los valles unen a la gente, las 
montañas y las barreras infranqueables, las separan. !dem. 
B.f. - Idem. 
es.- Idem. 
86. - Gadsden observó en el curso de la conversaci6n con Santa 
Anna, que óste estaba persuadido c!e que "la naci6n se opomlria 
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El comisionado pi4i6 sugerencias al departa.mento do Estado para 

influir en favor do los interoses da su gobierno y, habiertdo 

obtenido la autorizaoi6n de la adminiatra.ci6n mexicana para la 

inspeooi6n del territorio, recomand6 la organizaci6n de un qrupo 

que realizara esta taroa.B 7 

El estadounidenoe escribió a Harcy una carta privada 

describendo la situación del régimen de Santa J\nn1u 11 t1 est' en 

un volcAn quo puedo hacer erupción en un mos y sin embargo la ha 

ocultado por un periodo prolongado", dijo. Reiter6 que eran el 

dinero y el ejército los elementos on los que se sootenia el de 

vera.cruz quien tenia que pensar en la manara de conseguirlos. 

"Toda su política en el proaonte en hacer de esto un poder 

militar ••. Esta necesidad puede disponerlo favorab1emente a 

conc1uir un tratado con 1os Estados Unidos, provisto de una 

compensación oquivnlente a su apetito y deqesti6n. 088 Anot6 

también que santa Anna había denunciado tanto a aque11os a 

quienes acusó de habe.r dosmembra.do el tarritorio, quo ahora temia 

fuertomonte a otro desmornbramiento de su territorio [mayor] que 
aquél que pudo ser incit11do en la primera proposición y por los 
propóaitos que ahi ao afirmaron él no podia por el momento 
atender o discutir las s6lidas consideraciones pol1tica.s que yo 
le habia presentado. • Que por el momento no sentia que pudiera 
justificar o sostener cualquiera otra negociaci6n que aquélla que 
contemplaba ol arreglo de los desacuerdos existentes." Gadsden a 
Ha.rey. México, octubre 3, 1853 en N.A.W,, loo, cit. 
07.-~.!. 
es,- Gadsden a Maroy. Cnrta privada, México, octubre 3, 1853, en 
N,A.W., loe. ci_k 
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que al hacer un tratado de cesión territorial, oe desencadenara 

una revoluoi6n en su contra.89 

GGdsden trat6 de convencer a su gobierno de la necesidad de 

basar su política hacia México en dos consideraciones: el 

gobierno de Santa Anna. ora un régimen de pillaje y carencias, 

,oran ostas las dos oondioionos que deb1an tomarse en cuenta; la 

administraci6n norteamericana podia hacer generosas o~ertas 

pecuniarias atendiendo a la naturaleza rapaz de la administraoi6n 

oantannista, pero no debia pordor de vista su condición de 

miseria. 90 

Entretanto, el secretario Diez éle Bonilla continu6 con la 

querella sobro al onceavo articulo dol tratado de Guadalupe y la 

obligaci6n de los Estados Unidos de cwuplirlo. 

Gads'1en comentó oon sarcasmo que el "orqu1lo castellano" 

del supremo gobierno, "tan sensitivo como se muestra cuan'1o cree 

que es amenazado, resulta tanto más sumiso ante la demanda de una 

potencia". 91 nocomend6 desplegar una importan to tuerza tii1itar 

en las inmediaciones a lb frontera del rio Grande, ocupar todos 

los sitios donde se cruza ésta y "desplegar las barras Y las 

09. - :rdem. 
90.- Gadsden a Marcy. carta privada, México, octubre 18 1 1853 1 en 
N.A.W., .!.º-º.~ cit. 
91.- :Idem. 
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estrellas en los puertoo mexicanos, particularmento en el Oo6ano 

Pacit'ico". 92 

En justicia, las apreciaciones del plenipotenciario sobre la 

ausencia nortoamoricana on el Pacifico eran, por decirlo de 

alguna manera, inexaota.s. al bien el gobierno de los Estad.os 

.Unido9 no tenía una esouadrn patrull.nndo lao costas occidental.es 

mexicanas en ese momento, filibuoteros eatad.ounidenaes 

encabezados por William Walker habian llogaao n. Baja Cn.lirorniet 

por esos diaa.93 

92. - Gadsden sefial6 la necesidad c.1e disponer de un barco de 
guerra que realizara cruceros por el Golfo do cortós. En estos 
r·ecorridos podría recolectarse mucha información valiosa sobre 
los puertos y costas de ese Golto; dijo también que el arribo del 
comandante del Louisiana al puerto de Acapulco produciría sin 
duOa "una sensación máo favorable para nuentras relaciones con 
oso puerto, que todo el gasto do tinta y palabras para arreglar 
las demandas. Una ruerzn militar en la frontera y [un 
destacamento] naval en el Pacifico, probarAn ser la pnnacea para 
las irregularidades y ~olcstias que se practican hacia las 
autoridades americanas en ll.ueencla de un poder proteotoru, pocos 
dias más tarde, el. 31 de octubre Gadsden insistió ante su 
gobierno sobre la necesidad de "una escuadra respetable en el 
Pacifico, que daria la protección esperada a un comercio 
creciente... y quo aorviría do refugio y do!onaa para evitar 
et:icazmente l.as ocasiones que doman~aran au acci6n11 • Idern. 
93. - El grupo ._5 de filibusteros encabezado por William WalJcer: 
Primer batall6n independentista do Baja California, partió del 
puerto de san Francisco y llegó a cabo san Lucas el 28 de octubre 
de 1853. Desda e e te lugar se dirigieron a La Paz a donda 
arribaron el 3 de noviembre, oegún se public6 en :;rhe san Diego 
l{erald un mes después. una copia <.1.e la nota periodiotica aparece 
anexa al comunicado de Guillermo E. Darr6n, vieee6nsul de M6xico 
en san Francisco al secretario de Relaciones Exteriores de 
México. san Francisco, diciembre 15, 1853 en ~.11.B.R.E., (FIL-B
(I). No pretendemos abundar en detalles sobro la incursi6n 
filibustera de M'alker en Baja calif'ornia. sobre la cua.l existen 
investigaciones Vid: stout, -~; Rurus Ka.y ffillys, "The 
Republic of' Lower Calit:ornin. 1853-165411 en l'acific Historical 
Review, marzo 1933, vol. II, no. 1. p. 19.(-213; Angola Moyano, 
"La oxpedici6n t:ilibustera de Walkor a Baja California" en 
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El 22 de octubre do 1853, el secretario de Estado 

nortoamericano envi6 instrucciones a su comisionado sobre 1os 

t6r~inos on que dabia establecerse el acuerdo con México. 

Gadsden gentionaria la cosi6n do una extensa porci6n de 

Tamaulipas, Nuovo Le6n, Coahuila, Chihuahua y Sonora y ~ 

Ba1ta CaliforntA a cambio d0 una componsación de $ 50 000 ooo. 

El. convenio también debia relavar a los Estados UniOos de las 

obl.igaclones estipul.adaB en el onceavo articulo del tratado do 

Guadal.upo Hidalgo, y de todas l.as recl.amacionoe en su contra 

presentadas por el gobierno y puebl.o mexicanos. La 

administraoi6n norteamericana conaidor6 como condioi6n minima 

para el acuerdo, la adquisición del territorio indispensable para 

ia construcei6n del ferrocarril a cambio do $15 ooo ooo. 94 

Mientras dichas instrucciones llegaban a su deotinatario, 

6ste continu6 la. disputa con Diez acerca do lrr.s incursiones c1e 

indios salvajes sobre M6xioo y la obli9aci6n del gobierno 

Heyib6, México, UNA.M-UADC, septiembre 1983, vol. I, no. 3. p. 41-
62. Sobre documentos y proclamas de la Ropüblioa de Baja 
California véase también Arthur Woodward (ed.), The R~publ~ 
Lowe~V...!'.!:!D!ia 1953-1854. In the words of its stato pa~ 
eyewitnesses and contompora~9~, nuestro prop6sito se 
limitará ha observar el desarrollo de dicha expedición basta la 
firma del tratado Oe la Mesilla. 
9 4. - La instrucciones p;ua Gadsden fueron onviadas a través del 
comisionado secreto, C.L. ward. Instructlons to Ward. Octubre 22, 
1853, N.A.Wa, Hexico speoial missions, vo1 3, rollo 154; Der9er, 
~_..!..' p. 24. Según Callaban, el Departamento de Estado diot6 
estas instrucciones al advertir que la crS..ticG situaci6n de 
México podia llevar a santa Anna a hacer una generosa oferta do 
territorio para satisfacer sus necesidades pucuniaria~ m!s 
urgentes. Marcy debió considerar, asimismo, qu~ las condiciones 
do Sonora y Baja California, resultaban especialmente favorables 
para las incursiones filibusteras en aquellas provincias. 
callaban ~, p. 219. 
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~orteamorioano de impedirlas. Gadsdon argumentó con habilidad que 

ta1es expodioiono9 podrian evitarse si H6xioo -a cambio de una 

justa compensa.ci6n- cediera. una franja territorial mAs extensa, 

donde pudieran ubiokrso partida.e de guardia y poblaciones que, de 

acuerdo a su opinión, eran lo. forma probada m6.s eficiente de 

resguardo contra las incursiones salvajes"~ 95 Trató de 

convencer a Diez do los motivos norteamoricanos para expandirse y 

se quaj6 de la incomprensión mexicana del fan6meno. Dijo en tono 

admonitorios "Errado por una imaginaci6n doaconcartado. y por la 

inc::omprensi6n de los clesignioa de un vecino amistoeo, K6xico 

sueña on esruarzos estériles para resistir y rechazar en lugar do 

armonizar en una política comercial que s6lo reoibe mAs 

i'nstigaciones de denuncias y oposioi6n". 96 Afiadi6z 

La adquisición c1e nuevo territorio, la anexi6n do nuevos 

esta'3os bo.jo el sistema federal, tal y como existe on los 

Estados unidos, no es el elemento ansiado, ni pr:lnoipal dal 

fortalocimiento de la U11lón J\marict.inzt. Eses soberanías que 

so adicionan en una todoración común pero quo aumentan la 

respoD.sabilidD.d y podrian debilit21.r al gobierpo, pero que 

por ese gran lazo da poder y unión en ol que eetAn 

enmarcadoo, en la libertad y en la interrelaci6n y en el 

intercambio en sus vincules comerciales. Esta es el gran 

espíritu que obra y estimula la empresa, la habilidad y la 

95 .- Gadsden a Diez. H6xico, noviembre 14, 1853 en N.A.w., 
~~spatches ••• , vol. 1e, rollo 19. 
96.- Gadsdan a Diez. México noviembre 14 1 1953, en N.A.W., ~ 
cit. 
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industria do todo el mundo. No eB el Oeeioo do ocupar, 

dominar, absorver o posoer aquello que tanto inquieta a-au 

exceloncia, lo que impele hacia adelante a astas corrientes 

do poblaci6n provenientes dol aste no pueden ser detenidaa 

en 9U movimiento al oeste. Ea un espiritu de intorrelaci6n, 

do rociproci~ad, de intercambio en todas aquellns [&reaol de 

afinidad comercial y social, al que hace que el hombre 

conozca mejor a sus aomejantos y que suaviza y armoniza las 

asperezas do las diferencias fronterizaa.97 

El comisionado, on resumen, refut6 con extraordinaria 

astucia los argumentos de oíez de Bonilla sobre la 

97. - Idq'[U_Con corteza, el despacho do Gadsden a Diez fue 
provocado por la nota que apareció en El peri6dico ~ Universa!, 
en su edición da octubro 30 de 1853, intitulada: Relaciones entre 
México y los Estados Unidos.- Tropas en la frontera.- Xnvasiones 
piráticas.- La revoluci6n de YucatAn, que e1 plenipotenciario 
nortoamoricano re111iti6 a Washington y dice: "Desde que el 
E'Kcelentisimo Señor Genoral Santa Anna so puso al frente do 
nuestra república, la pren~a de loe Estados Unidos no ha ceeado 
de atribuirle miras de hostilidad, hablando constantemente do sus 
pretendidas amenazas y de sus preparativos bélioou contra aquella 
nación; y arrastrado por estas especies, bien que animado 
seguramente da otras intenciones, aunque paliadas con el pretesto 
[tlg.] de proteger nuestra frontera contra loo salvajes, e1 
gobierno do Washington ha concentrado en ella un ouerpo de tropas 
que no baja de 3000 hoW:>res. · 
tC6mo han correspondido los Eatadoa Unidos a esta conducta tranca 
y generosa, a estas rteterenoias, a esta constante solicitud por 
conservar ino.lterable la arn1onia entre loe dos pueblos? La 
prensa de aquel país se complace en llenar de injurias a nuestra 
administraci6n; sus hordas de aventureros espían constantmente la 
ocasión de invadir nuestras provincias; sus tropas se acumulan en 
nuestra frontera en actitud amenazante; ••• los sübditon 
americanos fomentan la rebelión en nuestro suelo, se ponen de 
acuerdo con los revolucionarios, y arman expediciones para venir 
en auxilio do los que intentan sumir otra vez a nuestra patria en 
el deaorden y en la anarquía." Gadsd.en envió el articulo a. su 
gobierno adjunto a su despacho. 
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responsabilidad de los Estados Unidos de tronar las incursiones 

indias on territorio maxioano. Dosconoci6 las razones do aqu61· y 

atizm6 la necesidad de establecer loa linderos mucho m4B al our; 

pues a6lo estableciendo los limites en una "frontera natura1" se 

enmendarla ol craso error cometido on el tratado do Guadalupe 

Hidalgo. Considor6 quo los maxico.noo nunca hablan entendido los 

motivos <1el oxpansioniamo de los Estados Unidos, y loo estue14 zos 

por detener su avance resultaban totalmento estériles. 

El plenipotenciario norteamericano preparó un proyeoto de 

trata.do hacia fines de noviembre de 1853. En ól plante6 los 

términos para establecor los acuerdos entre las dos naciones. 

Afirmó que las diferencias entro ambas ee originaron en las 

interpretaciones contradictorias que oad~ una de e1las 1e di6 a 

los artieulos s, 6, y 11 del Tratado de Guadalupe Hidalgo 98, que 

los Estados Unidos rocbazaban las demandas de inc1emnizaoi6n qua 

al gobierno mexiczino presentaba por las expo1iaciones indias, 

objetó la nulidad del articulo 60. que estableció la condición de 

construir un ferrocarril en alguna de las m'rgones del rio GLla y 

la definlci611 errónea del articulo sobre la frontera (artículo 

98.- Recuérdese que el aríoulo So. establece la linea divisoria 
entre los dos paiaes; el articulo 60. estipula el libre trAnsito 
de buques y ciudadanos por el golfo de California y por el rio 
Colorado y señala asimismo quo "Si por reoonocimientoa que se 
practiquen se comprobare la posibilidad y conveniencia de 
construir un camino, canal o ferrocarril que en todo o en parte 
corra sobre el rio Gila o sobre alguna do sus márgenoo derecha o 
izquierda en la l~titud de una legua marina de uno o de otro 1ado 
dol río, los qobiernos do ambas repúblicas se pondr&n de acuerdo 
sobre su construcción, a fin de que sirva igualmente para el uso 
y provecho de ambos palees: el articulo 11 ae refiere a la 



226 

5o.) • El gobierno norteamericano oo propon1a raoonoi1iar las 

diferencias mediante la abrogación del onceavo articulo y a 

tr4v6s de la extonsi6n de la frontora.99 aegün oi documento otra 

de las diferencias radicales entro las dos naciones derivaba de 

las reclamaciones de ciudadanos nortoamoricanos, entre las que 

destac6 la concesión uobre Tehuantepec. El interés del gobierno 

de los EBtl.ldos Unidos afirmó, era que tuera confirmada a los 

norteamericanos a quienes se les aoign6 en primer término, o que 

fuera pagada una oompensaci6n adecuada por los daftos y p6rdidas 

provocados por su repudio, 100 y que una suma apropiada se 

expidiera para laa roclnmaciones de ciudadanos norteamericanos 

contra el gobierno mexioano.101 

Gadsden insisti6 on la sinooridad y en al "espíritu 

amistoso" que animaba a su gobierno al ental>lar negociaciones con 

la administraci6n mexicana; él mismo, aDegur6, babia 11acarioiado 

la esperanza de que el supremo gobierno de México... [hubiese] 

apreciado el candor y los motivos que en todas 1as ocasiones han 

sido manifiestos por parte de los Esta.dos Unidos para arreglar la 

amistosa relaci6n do vecinos de la.a dos repGb1icas . hermanas de 

obligaci6n de los Estados Unidoo de contenor las incursiones 
indias sobre México. 
99.- Gadsden a Diez. México, noviembre 29, l.953, adjunto al 
despacho de diciembre 4 1 1953, en N.A.w.,ooepatches •.• , rollo 18, 
vol.1!>. 
100.- "The interest o! the Govern.ment ot tha United eta.tos in tbo 
latter concassion [Tehuantepeo] remains unchanged, and 
unimpairod, and it is therefore oontidontly expected that the 
Grant will in justice be contirmed to the ruuerican a.ssignees 
under Garay". ~ 
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Norteamérica ••• "... El "candor y las buenas intenciones" de su 

discurso, no impidieron a Gadsden extornar claras amenazas contra 

H6n:ico: si los linderos no se establecieran sot>re una base 

inamovible, dijo, pronto ee repetiria la historia de Texas en los 

seis entidades frontorizao mexicanas, incluida Baja 

california. 102 cuando ol comisionado rodact6 esta nota, tenia ya 

en sus manos la negativa del gobierno santannista a negociar m&s 

territorio quo el estrictamente necesario para la construcci6n 

del ferrocarril y no tuvo mAs remodio qua aceptar esta decisi6n, 

"pero con la deolaraci6n honesta y sincera que la. ocasión 

demanda; que ningún tratado con [la eatipulaoi6n de] esos limites 

puede asegurar nada más que un recurso temporal para reoonoiliar 

las diferencias existentes en tanto que las causas perturbadoras 

da 1os probables problemas fronterizos parmaneoon 

inamovil:>les1
•.

1 º3 

El nortoamoricaoo advirti6 al qobiorno de México que su 

decisión 4le no ceder las seis enti<1ados eeptontionales no h11r1a 

otra cosa que perpetuar las incursionea indiao sobre el norte de 

México, y acrecentar ol temor do suo habitantes. "La poblaoi6n 

mexicana esparcida incapaz de protegerse a si miama y 

desamparada por ln. migración que una politica errada prohibo, 

incrementará la deea!eooi6n y, cada estado, on la ooasi6n 

oportuna., ••• buscar6. alianza con un vecino dol norte [con ]el 

101.- Es decir que el qobiorno norteamericano trat6 ubiertamente 
de proteger a la Louisiana Tahuantepec Company, en detrimento da 
los intereses de la compaftia norteña de Sloo._¡~ 
102.- Idem. 
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cual [tieno) una afinidad po1itioa natural [que] le presenta 

diarias atracclones".104 Para eonc1uir recomend.6 al qobierno 

moxioano reconsiderar su decisi6n sobre los linderos, pues con 

ello se conseguirla "remover lns causas de futuros desacuerdos 

fronterizos ••• se detendría eficazmente cualquier deseo futuro de 

oxpanoión de loe ciudadanos nativos o nacionalizados de los 

Estados Unidos que recibirian de Hóxico sólo aquellos eeta~os que 

'ostAn deseosos, ahehl.antes de ser tra.nstaridos a otra. 

jurisdicoi6n; y que ahora son una carga y gasto para Héxico".lOS 

Argument6 que de es ta manera, esas responsabilidades 

gubernamentales y el gasto de protocci6n que implicaban aquellos 

territorios, serian asumidos por 100 Eatad.os Unidos, en tanto que 

México podría consolidarse y fortalecerse en sus viejos esta.dos, 

m!s ricos y poblados, recibiendo "un nuevo impulso en la carrera 

hacia la modernida~11. l06 

Las negociaciones do Gndsden, empecinado en obtenor ll\s 

seis entidades septentrionales, se dieron en &1 marco do la.a 

amenazas o incursiones do filibusteros on el. noroeste mexicano. 

sonora y Baja Cal.ifornia eran acosadas por Raousset de Boulbon y 

William Walker. Los hombres de ésto desoonoc1an entonces el curso 

de los convenios y las pretensiones de la administración 

estadounidense do incluir Da.ja California en un nuevo tratado, lo 

cual coincidia con sus proyectos expansionistas y seguramente les 

103.- IClem, 
104.- Idem. 
105.- Idem. 
106,- Idem. 
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habria complacido, pero107 sus agresiones a México provocaron un 

clima de gran tensión entre las dos naciones que molest6 al 

propio comisionado norteamericano quien protestó ante el 

departamento de Estado por estos inaidentes.l08 

El asunto de les f'iJ.ibusteros en Baja Calitornia sirvi6 sin 

embargo al plenipot.enciario, para. argumentar en tavor de sus 

razonamientos. Escribió a Diez: "Ese espíritu [de los 

filibusteros) aunque errático u impaciente, o6lo precipita. los 

eventos que vendrán.... que no sarAn suprimidos por una 

resistencia ineficaz e impolítica de la que sólo se deriva un 

mayor coraje, sino mediante una política más deliberada que 

concilie y legitime. El gobierno de los Estados Unidos en una 

107. - Rufus Kay Wyllys, "The Rcpublic of Lower california 1953-
185411 en Pacific Historical Review, vol IX, no. 1, marzo, 1933. 
p. 194-213, p. 208. 
109. - En el comunicado a eu gobierno de diciembre 4, Gadsdon 
afirmó que había prevenido en relación a movimientos hostiles a 
México, y en todas las oca9iones que le fue posible, dej6 en al 
qobiurno mexicano la improsión de que el de lon Este~os Unidos DO 
preocupaba por vigilar o iiupecHr las incursiones hostil.es. El 
comisonado afirmó que la in!ormaci6n que turn6 al ~~~hall de san 
Francisco permitió frustrar parcialmente los proyectos del grupo 
de Walker ~cdiantc el arresto do la embarcaci6n Arrow; consider6 
que si los comandantes de las embarcaciones de guerra hubieran 
ejercido la misma vigilancia quo el Marshall de san Francisco, 
aquellos hombros ligados a la expedición que via~aban a bordo del 
carolina, habrían sido interceptados. Gadsden apuntó también que 
el carolinc us6 papeles y bandcr:i mexicana para escapar de San 
Francisco y que el grupo quo desembarcó y ocupó la Paz, durante 
varios dias, ya había evacuado el lugar, sin cometer excesos y 
pagando generosamente por lns mercancias qwe necesit6. Señal6 que 
de acuerdo a ciertos informes se soñal6 que se habian visto dos 
embarcaciones sospechosa.a cerca de Guaymas dosdo entonces; el 
carolina probablemente era reforzado por otra embarcaci6n. De ser 
ciertos tales informes, acaso sonora 30 encontrara en esos 
momentos en manos de los filibusteros, pues los sonorenses tenian 
una gran simpatia por esas expediciones. Gadsden a Maroy. México, 
diciembre 4, 1053 en N.~.w~ lo~ 
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sabia predicci6n preterirá oiempre, a cualquier costo, los 

instrumento u leqaloo y pacifioos, anticipando resultados 

inevitables, a aquellos forzados por procedimientos ilegales e 

irrequl.a.ree de individuos impacientes y ansioooe. Esto dltimo 

entra en conflicto con el ordon y la ley, que son del interés de 

todas las naciones presorvar tanto en ol interior como en el 

exterior. Los tratados no son sino los Estatutos Supremos entre 

las naciones y la mente de gran alcance do un estadista prudente 

anticipará. l.oo estallido& en lugar de esperar el tiempo y la 

necesidad de someterse a el.los".1D9 

"Un ostndista prudente ••• " no, definitivamente santa l\nna no 

se caractoriz6 por aer un estadista prudente; sagaz si, y 

poniblemente por esta razón dió 6rdenes al secretario de 

Relaciones Exteriores para que escribiera a sus comisionados ante 

los gobiernos de :Inglaterra Francia y España. alert6.ndolos sobre 
( 

la grava condición do la relación entre México y los Estados 

Unidos e instruyéndoles, según oficio del c.inietro de Guerra, 

para contratar capitanes, tonientea y subtenientes quo vinieran a 

México para instruir militarmente a las tropas.110 

109.- Gadeden a Diez. Móxico, noviembre 29, 1853, N.A.K., l~ 
llh 
110. - Bonilla escribi6 a los plenipotenciarios mexicanos: " Por 
las noticias que separadamente oe dan a vuestra excelencia acerca 
de la expedición que salida de la Alta california ha invadido la 
Baja, ocupando el puerto de La Paz bajo las circunstancias más 
criminales, se porsuadit'á del inminente riesgo que corre la 
República de verse envuelta en una nueva guerra con los Estados 
Unidos, porque es indudable que el gobierno y autoridades de 
éstos han protegido tal expedición, a cuyo ejemplo se orqanizar6n 
otras para. diverooe puntos del territorio nacional. Y como el. 
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Este hecho, lleg6 probablemente a conocimiento do Gadsden, 

quien no tard6 en advertir a la administraci6n mexicana que los 

Estados unidos estaban dispuestos a impedir cualquier intromisi6n 

europea; y para convencerla de los firmos prop6sitoe 

estadounidenses y rotroscarle la memoria sobre la clara linea 

política exterior norteamericana, le ley6 un capitulo del 

11Kanit:iesto del Presidente Monroo •• para engrandecer la político. 

·liberal de una época ilustrada y progreeiata ••• n. 111 El recurso 

de echar mano de la doctrina Monroe no pudo eor mAs ilustrativo 

de la verdad ora intenci6n politica del comisionado 

estadounidense: loe Estados Unidos no estaban dispuestos a 

tolerar la intertorencia europea en los asuntos del hemisferio 

que consideraban su Ambito exclusivo. 

ne cualquier manera, la doterminaoi6n de la ad.ministraoi6n 

de Santa Anna sobro o1 territorio que pasarla. manos 

norteamericanas estaba tomada. Diez comunio6 a Gadsden la 

decisión presidencial de formar una comisi6n para negociar la 

firma d.el tratado sobre e1 territorio "• •• que loe Estad.ca Unidos 

necesitan para la construcción de un ferrocarril en. la frontera 

excelentísimo sefior Presidente está firmemente decidido a 
sostener el honor, decoro y más que todo, la integridad del 
territorio de nuestra patria, es casi imposible evitar un 
rompimiento entre los dos paises que ha de tener serias 
consecuencias" .. Diez do Bonilla a las Legaciones de México en 
Londres, Paris y Madrid. México, noviembre 28 1 1853 1 en 
11.H. S. R. E., (FIL-6-(I). 
111.- Gadsden a Marcy. México, diciembre 4, 1853, en N.A.W., ~ 
cit. 
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Norto". 112 Pronto, el diplomático ostadounidenae pudo escribir a 

su gobierno que las conferencias uobre ol nuevo convenio iban por 

buen camino y prometinn llegar a un final satisfaotorio, pero que 

seria necesario tonar paciencia puos el presidente y su gabinete 

no pensaban más que en establecer l~ dictadura y en el imperio 

que le suceOeria. 113 En efect~ el 16 de dioiambro se publio6 el 

decreto por ol que Santa Anna se convirti6 en gobernante 

vitalioio de México; ·poro para oec momento las pl6.ticas entre los 

representantes de los deo gobiernos ya hablan dado prinoipio.114 

Gadisden informó al. departamento do Estado sobre el 

desarrollo de estas reuniones, En la primera de ellas, el 

comisionado advirtió sobre las 11 extravaqantes'' pretensiones del 

gobierno mexicano acerca de 1as cesiones y garantias a negociar, 

propiciadas por la influencia de Juan Nepomuceno Almonte, 

p1enipotenciarlo mexicano en ffashington. sus recomendaciones 

influyeron la. sesión, pues afirmó conocer la cantidad que se 

autorizó a. paqar al ministro norteamericano a cambio do las 

concesiones, de manera tal que los mexicano11 pidieron D.6.s del 

112. - Diez a Gadsden. MéiKico, noviembre JO, l.853, adjunto al 
despacho de diciembro 4 de 1853, en N.~.w.,loc. cit. 
113.- Gadsden a Maroy. México, diciembre 4. 1853, en N.A.W., !.QQ..:_ 
tl~ En efecto, dos somanas despuéo, Ql r::i.inistro mexicano de 
Rolacionea Exteriores envi6 a Gadsden dos ejemplaren del decreto 
expedido el 16 de diciembre, por e1 cual Santa Anna se convertía 
en el gobernante vita1ioio r!le México ci:>n derecho a elegir n su 
9UCe9or y manteniendo todos los poderes y facultades con que se 
le invistió. Diez a Gadsden. M6xico, diciembre 19, 1853, anexo 
ai despacho de enero 20, 1954. en N.A.w., 1oc. e~ 
114.- La primera de las seis reuniones entre los comisionados de 
laa dos administraciones so iniciaron ol 10 de diciembre do 1853. 
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dob1e de lo que Gadsden of'reoi6 .115 El comisionado mexicano 

ante el gobierno estadounidense tom6 parto activa en las 

negociaciones desde Washington, hecho que disgustó sobremanera a 

su bom6logo norteamericano quien amenazó con suspenderlas y, 

posiblemente, lntimid6 a las autoridades moxicanas con usar la 

fuerza militar, para lo cual 

gobierno. 116 

eotaba autorizado por su 

Gadsden inoisti6 Diez de Bonilla en el interés 

norteamericano en adquirir Baja California, pero éste rechaz6 la 

propoeioi6n sin tardan2a, abrumad.o por el grave asunto de la 

ooupaoi6n de la penS.nsula por los filibusteros d.e WalJter. Este 

hecho provocó la enérgica protesta de la administraci6n mexicana 

a través (le su plonipotonoiario.117 curiosamente por esos 

ll.5. - Begurnmente alude a los $50 ooo 000 que la secretaria de 
estado autorizó a cambio de las cinco ontidados septentrionaios 
mexicanas. ~yid. supra, p. : Gadsdon a Harcy. México, 
diciom.bre 16, 1853, en N.~.w., loe.e~ 
116.- Call.r..hnn apunta que al genernl Garland, quien rocibi6 la 
orden do estar preparado para cualquier agresi6n mexicana, 
escribió a Gadsden el 27 do diciembre, seftalando que habia 
alistado a sus tropas pnra atacar o repeler unn agresión en caso 
que fuera necesario. Calla.han, 2.P~ cit., p. 232. 
117.- Almonte llamó la atención Oel secretario de Estado 
norteamericano sobre "los hechos oscandaloeos'' que estaban 
teniendo lugar e11 la península de naja california. La incursi6n, 
dijo el mexicano, babia sido anunciada con anterioridad, se supo 
que Walker comBndaba a un grupo de avontureros que se dieponian a 
partir de san Francisco con rumbo a Sonora, 11 ••• pero el 9obiorno 
mexicano, que no podía dudar de la integriaad y buena té 
prometida por parte del gobierno de los Estados Unidos y que, por 
otra parte confiaba en el celo y la dili9encia de las autoridades 
federales do san Francisco, esperaba que el cumplimiento dol 
deber impuesto por las leyes del pais y la leal observaci6n de 
los tratados vigentes entre las dos naciones, a.si como por el 
derecho internacional, procedcria sin dile.oión contra los 
culpables ••• 11 , Juan N. 11.lmont, representante de H6xico en 
Washington, recordó que el presidente de los Estados Unid.os h&bia 
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mismos d~as el propio Almonto intorm6 la seoretaria de 

Rel.c¡ciones Extorioroa sobre el avanoo de los propósitos 

estadaunidonsos do aduefiarse de cuba: 11 .~ .. no ha.y duda do que este 

pais avroveoh~rá la menor oportunidQ4 que se presento para 

hacerse do aquella preciosa joya de la cox-ona Espafíola", 

SQfia.16.118 Los porp6sito.s expansivos norte.americi:rnos en ol 

Caribe no representaron un plan aislado, se relacionaron 

·estrechamente oon los rt.fanas oatadounidenses de establecer una. 

v!A de tránsito por Tehuantepec: o por otra ruta en el itstmo 

centroAmerice.no que estebl.eciora "la gran v1a de las nac1ones0 1 

el paso del Atlántico .al Pacífico, bajo el oont:a;ol do 1a unión 

Americana. La jurisdioci6n de los EatAdoe Unidos sobro la 

peninsula suocaliforniana ampliaba su plataforma on oi Pacifico y 

acortaba la distancia entre ol paso tr~nsoceAniQo y los dominios 

esta.dounidehoes, eatableoiondo las bases par~ la hegemonía 

norteameriea.n4 en l.a cuenca. paeit:ictL y en la oaribofia.. En 

realidad esta proyecto ha.bria de consumarao modio aig"lo mAs 

tarda, después ~o la guerr4 hispano-americana 1499, al 

establecerse la soborania. d.e los .estados tJ1:1ido9 sobre Puerto 

Rico, Guam y la base de Guant~na~o en cuba, y oon la apertur~ del 

canal de ~anamA y la indopen4enoia de 6ste de Colombia. 

prometido en au mensaje al Congreso, que uaaria todos los medios 
ft su alcance ~-filll:!mir vigorosamonte cualquier intento que 
pueda. h_!lcel'.'98 c1entro ~ol territorio_de los Entadoa Unido9 que se 
~MA._1!.~™11...\..S.r;>~!~galas contra el territorio de 
naciones amigas" 1 y pidi6 a Harcy in'C"ormaci6n sobre las medidas 
implementaoas para impedir quo continuaran las incursiones 
pir~ticas. Almonto a Marcy. Washington, diciembre 21, ias3, en 
Manninq, ~~' vol.XX, p. 685-6. 
110.- Almonte al ministro da Releoiones WAshlnqton, diciembre 22 1 

1853 en A:H.S.R.E., (FIL -s- (I) 
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A lo largo de las reuniones en torno al tratado, a1 envia4o 

de los Estados unidos presion6 insistentemente ai gobierno 

mexicano para c;,ue reconociera los derechos de la. conscesi6n 

Garay traspasados a la Louisiana Tehuantepeo co., pero Diez de 

Bonilla insistió en incluir la concosión entro las reclamaciones 

que el gobierno de los Estados Unidos aeumiria. Gadsden ofreció 

entonces $ 17 ooo ooo. cinco de los cuales aervirian para cubrir 

las reclo.macionee y los doce restantes para México: después de 

algunas discusiones, aceptó pagar 15 ooo ooo. a la 

administración mexicana; tres al ratificarse el tratado, cinco 

millones destinados a la.s reclamaciones y la suma r&stante en 

cuatro entregas mensuales.119 

El tratado fue firmado el 30 de diciembre de 1853. En su 

primer articulo se estableció la frontera en la que subsistió la 

misma linea divisoria entre las dos Californias, tal como se 

habia definidO en el tratado de Guadalupe Hidalgo. Los límites, 

al igual que en este acuerdo comenzarian en el Golfo de México, a 

tres leguas d.e la desembocadura del rio Grande, y continuarían 

hasta su intersecci6n con el paralelo 31° 47', en donde el 

lindero seguiría cien millas en línea recta al oeste para 

continuar hacia el sur hasta el paralelo 31° 20'. Desde este 

sitio derivaría hasta el meridiano 111° longitud oeste, y de 

esto punto, en línea recta hasta un lugar en el rio Colorado cuyo 

cauce seguirla hasta encantar la línea divisoria descrita por el 

tratado del 2 de febrero de 1848. El articulo J:I del nuevo 

119.- Callaban, ~, p. 223 
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tratado anuló ol apartado XI del pacto de Guadalupe, relevando a 

los norteamericanos de su obliqaoi6n de contener las expediciones 

indias sobre territorio mexicano. En el tercer articulo se 

estableció la compensaoi6n que el gobierno 6Stadounidense daria 

al de México¡ en el cuarto se garantiz6 a los Estados Unidos la 

libre navegación en el gol.to de california; el quinto apartado 

establecia que las estipulacionoe de los artículos octavo y 

noveno -relativos a los derocho3 de los mexicanos rooidentes en 

el territorio cedido a los Estados unidos- asi como aquéllas del 

décimo sexto y décimo séptimo del tratado de Guadalupe Hidalgo, 

se aplicarian al territorio do la Mesilla; el sexto era relativo 

a las concesiones de tierra en el territorio que pasaba a manos 

norteamericanas; el articulo VIII. aseguró a loa norteamericanos 

el tránsito de personas y mercancias por la via que h8.bia de 

construirse en Tehuantepec; en el noveno se establoci6 el término 

de seis meses para ~a ratificación del acuerdo. 12º 

La sesiones sobre el nuevo convenio bilateral se vieron 

empañadas por la aventura filibustera de Walkor que, sin lugar a 

dudas, "· •• tiene por derecho propio un lugar significativo on la 

historia del Destino Manifiesto0 1 21, y que de acuerdo a un 

estudioso norteamericano, ilustró la manera on que los 

cxpansionistas estadounidenses frustraban a menudo los esfuerzos 

diplomáticos de su gobierno, afectando profundamente el 

120. - México, Tratados ratificados~ convenios eiecutiyos 
~ebrados por M6xieo, so vals., senado de la Repúb1ica, Estados 
Unidos Mexicanos, 1972. vol.I, p. 261-265. 
121.- Willys, ~' p. 213-13. 
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desarrollo econ6mico y social angloamericano la reqi6n 

sudoccidontal de los Entados Unidos.122 El autor afirma que la 

expodici6n da Kalker mostró también el deaprecio da los pioneros 

angloamericanos hacia loa acuerdos internacionales, las fronteras 

y los d.erochos .reflejam1o los "viejos y salvajes dias a lo largo 

de la frontera tnexicana", exhibiendo asimismo loa rosultadoa de 

l.a diplottacia "en manga a de camisa do loB afies cincuenta" • 1 23 

.Sin embargo al comparar la gestión 4iplom.5.tica de Ga.dsdan, las 

herramientas de presión que utilizó para conseguir aue prop6aitos 

del gobierno mexicano, su lenguaje, y sus tActicas diplo1:1.6.ticas 

con las prácticas filibustertts, oncontramoa que la diferencia 

entre ambas modalidades expansJ.onistas estriba mAa en la J:"orma 

que en ol fondo. La gestión diplomática c:Iel surefio no dejó de 

recomendar a :3U gobierno el uso de la fuerza cuando enfront6 la 

reticencia de México a entreqar suo entidades septentrionales. 

Los escritos premonitorios sobre la inovitable pérdida de 

aquellos estados, que se unirían a los Estados Unidos, por "una 

afinidad politioa. naturalº, sus frases agoreras sobro l.ao 

incursiones indias qu9 so lanzarian porpatun.mente sobra esas 

regiones y la sentencia fatal sobre una frontera que n~ removerla 

los desacuerdos fronterizos, no fueron sino una parte de las 

agresiones verbales que Gadsdon, do muy buen grado, habria hecho 

acompañar de bayonetas y cafiones. La diplomacia y los 

fil.ibusteros norteamericano9 d.iforizin en ol grado de paciencia. 

Paciencia e impaciencia para hacer suyos los estados de 

Tamaulipas, Coahuila, Nuevo Le6n, Chihuahua, sonora y Saja 

122. - Idem. 
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California; los !!patitos oxpan~ivos del ministro y do Wn.lker, 

representativos do dos importantes sectores anexioni•tc.s en ol 

seno da la eoaie44d civil y al 9obierno nortoam.ericAnoo, 

enfrentaron dos obot4culosi la pru4enoia oxpanaiva de la 

administración de Pierce qua no l!lesea..ba aqul!izar ol conf'lioto 

doméstico norteamericano con la anexi6n de m&s territorios,124 y 

la crisis del gobierno s~ntannista, quo aunque urqido da recursos 

pecuniarios, era inca.paz óe tolerar la oposición interna que 

levantaría 111 venta del norte d!I Mé>tico. A lta. postre, las 

nefastas pr<tdiceionoa de Gadadon :!Sobre esta región no se 

cumplieron, México m!t.ntuvo bajo au jurisdicción so:bre ella. 

como en el .t7, lo. soberanía mexica.na sobre eBoo y territorios, 

p·nrtieularmente aoOra la peninsula t1e naja C&lifornia, resisti6 

los etn.bates expansivos norteamoricanoo. 

123.-~ 
12 ... - El tratado da Gat3sden 4esa.t6 una tormenta en el senat.10 
.nortoam.ericano. So !orm1aron grupos qua lucharon por su 
rati~icaci6n entre quienes est~ban Rusk, senador por Texas, 
Oa~son representante de Georgia y Jonee, de Tennossoo, a ollos se 
opusieron un grupo de antiesclaviatas encabezado por Willia.tn 
Seward, Charles ewnner y otros más. El senador por California, 
Williaiu M. Gvin, partido.ria de una linea froriteriza que corriera 
treinta. millas al sur del Bravo, propuso el corrimiento de los 
linderos al paralelo 31°. su ¡>roposiaión fue derrotada por 26 
votos contra 12. callaban, ru!.t-..fl~, p. 226. Gwin, no cejó en sua 
propósitos expansivos sobre sonorn., y :fue el autor de un 
interesante proyo~to en al que entusiasmó el propio Napole6n LXX. 
Cfr. vl~r Ana Roan suára:, Un duque no4teamericano para Sonora, 
Móxieo, Dirección General de 
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CONCLUSIONES 

La marcha norteamoricana hacia el Oeste emprendida durante 

el siglo diecinueve tuvo entre sus principales objetivoa la 

incorporación de las provincias ooptentrionales mexicanas. 

Despuéo da repetidos y vanos intentos por hacerse d.e ellas 

mediante acuerdos diplomáticos, loa ostadounidenses determinaron 

obtenerlas a travóe de la guarra. 

Las pretensiones de los Estados Unidos sobre México, 

encaminadas desde un principio a la anexión de la Alta california 

y Nuevo México, crecieron como consecuencia del éxito de sus 

fuerzas en la contienda. Desdo ol comienzo, empero, prevaleoi6 la 

decisión de no adquirir territorios mexicanos dansamonte poblados 

e imperó la preocupación por que las tierras obtenidas de 1os 

vencidos no se convirt:leran en un factor c1e divisi6n entre l.os 

estados de l~ Unión Americana. 

La conquista de las californias estuvo determinada, en buena 

medida, por esta consideraci6n. Por ello se entiende que los 

norteamericanos ae lanzaran en primer t6rmino sobre la Nueva 

California, esperando que su dominio trajera consigo 1a hegemonía 

sobre la península. Esta improsi6n dobló reforzarse con la 

docilidad observada por las autoriO.adea civiles de las 

californias. La ocupación de la Vieja California no se dooidi6 
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baata el momento en quo 1os os\:.at1ounidenses supieron de las 

a1nenazas 4e los moxica.nos do roconquistnr 1\lta Calirornia. 

apoyados on aquolLas tierras. 

l:niciada tardía.mento en marzo de 18-t.7, ln invasión a naja 

Calitornia divid.ió a los vecinos do ese territorio. Por una 

parto,, las altas autoridades civiles y nlqunos eclosi.istioos 

peninsulares acordaron la neutralidad aon el invasor y, ju~to con 

ricos propleta.x:i.os y comerciantes, se ownaron a.l sector 

colaboracionista; por l& otra,, surc¡ic5 la reaiatoncia or9aniza.l1a 

por loa ayuntl\mientos do puoblo:'J sometidos, en donde vecinos de 

escasos rocursoe formaron milicia::1 locales. para oponorse a los 

invasores, y sustituyeron a las viejas autoriClades por nuevos 

gobiernos localea. En este sentido, la ocupación movi6 los 

resortes de participación 4emoorática peninsular que operaron a 

lo largo de la invasión y que, al. accionarse con insistencia, 

motiva.ron la. bünqued.a de ayuda y protecci6n militar de una 

entióad vecina, sonora, asi co~o ol apoyo del gobierno federal. 

La presencia norteamericana on la península, que se prolon96 

besta el último momento en que ello fue posible y presentó a los 

estadounidenses ~ayeres dificultadas do las previstas, hiao 

patente el af"n expansivo sobre la región y los recursos oon que 

contaron los no~teamericanos; moatr6 t~mbi6n el soporte prest~do 

por la toderaci6n americAna a la conquista, y el qrcn interés de 

algunos empresarios particu1aree por la zona. 
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Contrasta con l.o anterior la situaoi6n do los defensores 

sudcalifornios: el auxilio demandado oon insistencia al. gobierno 

· federal, fue exiguo y tardio, y era pruebft de la penosa escasez 

do reouraos de los astados, del desintor6a de muchas entidades y 

de su singular sentido do faderallsmo, según el cual cada estado 

volaba por su propia Heguridad; exhibi6, asimismo, la 

dosor9anizaci6n de las fuerZl:l.!l naciona1es y la incapacidad del 

·gobiarno foderal para articular un raspuostn concertada ~rente al 

enemigo y para. atendar las necesidades más urgentes de las 

regiones particularmente vulnerables4 Entidades alejadas del 

centro y débiles como Baja California, quedaban desprotegidas y. 

abandonadaa a au suerte. 

Desde un principio, la áivisi6n interna mexicana, aqudizada 

por el conflicto, causó la ampl.iaci6n do las exigencias 

norteamericanas que, acompafiadas por el Animo triuntalista y el 

nacionalismo exacerbado de muchos astadcunidonses, swnaron nuevos 

territorios a los planos anexionieta.s iniciales; con ello, la 

frontera descendería, hasta el río Usumacinta, de acuerdo a los 

planes de algunos, o hasta el paralelo 20°, según los proyectos 

de otros. 

La diaenci6n interior en México, manifiesta a lo 1a.rgo de la 

guerra, fue también patente en el curso de las negociaciones para 

poner fin al conflicto. No era de extrañar que la administr•oi6n 

mexicana negociadora. del tratado de paz tuviera que enfrentar 



242 

1as presiones de la oposición intestina, particularmonto la de 

los federalistas radicale9 1 y ln reacción popular qua recbaz6 la 

cesión territorial. Por ello, los comisionD.dos actuaran en un 

principio en forma errática e incierta, lo que loo llev6 a 

~irmar la paz en condiciones m6.s dosventajosas. Finalmente, el 

convenio negó la concesión sobre Tehuantepec y mantuvo a Baja. 

California y al territorio que la comunica con la república bajo 

·ia jurisdicción moxicana. 

El trazo de la nueva frontera, sorprondi6 y disgustó A 

algunos mexicanos y a muchos estadounidenses por dejar la 

peninsula en manos de México. So aous6 al comisionado J.P. Trist 

de haber entregado un torritorio que las tuerzas armadas de los 

Estados Unidos habian conquistado virtua.lmente. Quienes actuaron 

do esta manera dejaron do considerar que la delimitaoi6n de los 

nuevos linderos no ~atuvo detorminada, exolusivamente, por las 

acciones mili~ar9s y quo las condiciones de la pol1tioa interna, 

tanto de lo!I Estados unidos como de Máxloo, tuvieron un peso 

decisivo en el curso de las negociacionas y en los términos del 

tratado de paz. Olvidaron que, desde las primeras instrucciones 

Oel Departamento do Estado norteamericano a su comisionado, se 

c9tableci6 la incorporaci6n de Nuovo México y Alta California a 

la Unión Americana, como condiciones sine qua non para el acuerdo 

de paz; esa anexión !ue, en última instancia, el casus belli. No 

era éste el caso do la Baja california o la oonoasi6n dol derecho 

de tránsito por el istmo de Tohuantepeo qua, aunque importantes, 
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eran puntos suscopti~lee de negociaci6n. Esto nos habla del orden 

imperante en el marco do prioridades eotadounidenses de esa 

momento. 

A pesar d.e la existencia do sectores profunaamente 

interesad.os en 1a incorporación de territorios mexicanos mucho 

máo ext.ensos, como los grupos "Younq America" o "All Am:erioa", 

·importantes segmentos do la sociedad norteamericana temieron que 

la anexión de todo México precipitara la crisis de la expansi6n 

de la esclavitud, como a la larga eucedi6. Por otra. parte, los 

nuevos ropresontantes antiexpansionistaa:, electos antes d.e las 

victorias militares de 1947, comenzaron a in:Cluir en el seno del 

congreso norteamericano, donde las pugnas entre miembros de los 

partidos Whig y oem6crata provocaron aca1orados debates en torno 

a la anexión do territorios y a \.a propia guerra. Do cualquier 

manera, las gestiones diplomiticas dol comisionado estadounidense 

-testigo perc~ptivo de la critica eituaci6n mexicana y temeroeo 

de que la anexión total do México ocasionara ol colapso de la 

federación americllna- fueron lo sut:ieiantcmente aceleradas pa.ra 

no dar tiempo a que los anexionistas tomaran la delantera. En 

todo caso la actuación do Trist era, m's que una acci6n 

individual caprichooa, un reflejo y una respuesta a los 

desacuerdos entro los grupos de poder norteamericano. Aa1 las 

cosas, los expansionistas m6.s radicales no puOieron ejercer su 

influencia sobre la demarcación do la trontera que se estableoi6 

en el Tratado de Guadalupe Hidalgo; las contradicciones entre el 
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Norte y el sur estadounidense, agudizadas a medida que avanz6 ul 

siglo XXX, determinaron posiciones antag6nicas respecto a la 

anexi6n de otros territorios qua no fueran loo inicialmente 

pensados: el limite mor!dional de Texas en la ribera dol Bravo, 

Huevo México y ~lta California. Visto a.si, el tratado de paz de 

febrero de 1848 uo fue sólo el resultado de lttB neqociaoiones 

entre I.os comisionados moxicanos y norteamericanos; detr&s de 

ellas estaba un liificil acuordo entro whigs y dom6cratas, entre 

esclavista.o y antiesclavistas. La direco16n de la politica 

interna de los Estados unidos de!ini6 gran parte del curso de su 

politica exterior, do las relaciones con México y ae los nuovos 

linderos con la nación del our. El oxpansionismo do loa Estados 

Unidos, proyectado por el consenso do federaoi6n 

norteamericana, se vió parad6jicamento limitado por la necesidad 

de mantener el pacto federal. 

Conviene destacar que los intereaes estrat69ioos comerciales 

y navales que movían la codicia norteamericana por las 

Californias, pudieron satisfacerse, en gran medida, con la 

adquisición de la Nueva california, poaoedora de magni~icos 

puertos en Dan Francisco y san Diego, desde donde era posible 

establecer la plataforma para el comercio con nsia e 

Hispanoamérica y loa enclaves maritimos indspensables para la 

flota que llevaria a cabo dicho comercio. La peninsula, de 

tierras pedregosas e infértiles, carente de puertos qua 



245 

compitieran ventajosamente con loo de Alta Ca1ifornia, fue menos 

apeteciblo para los norteamericanos. 

Desde su propio 6ngulo, los mexicanos que negociaron el fin 

do laa hostilidades se opusieron a la pórdida da Baja California, 

no tanto por el valor que asignaron a la poninsu1a en si misma, 

sino por el poligro que rupresentnha la presencia norteamericana 

!rento a las costas del noroeste de H.6xico. La administración, 

integrada por J.iberalos modorados, se vio presionada por la 

oposición de liberal.en radicale9 que los acusaron de entregar el 

pais al enemigo. De cualquier manera, en el momento de efectuarse 

los acuerdos de paz, el gobierno central pareció no considerar 

los esfuerzos de resistencia librados por importantes sectores de 

la población sudcalifornia. Por su parte, la administración 

nortea.moricana desatendi6 a uno. amplia capa de sectores 

expa.nsionistas que d.~seaba la i11corporaci6n do Bajn California y 

otras provincias mexicanas a la Uni6n Amoricana en aras de la 

preservación de la. foderaoi6n. El tratado de paz entre las doo 

naciones y el establecimiento do la frontera entre ambas fuo una 

decisión de élites políticas, concUcionac1a en buena medida por 

las propias contradicciones politicas internas. 

La decisión final sobre el trayecto de la línea fronteriza 

se relaciona con la vieja atracción norteamericana por 

California, expresa desde los albores dol México independiente. 

Tiene que ver también con la apertura de los puertos chinos al 
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comercio esta.dounidense en la. cuarta d6t"!l'u1a_. del eigl.o XIX que 

revalor6 la importa.11cia d.el puerto de san Francisco. Entonces, 

como babia. sucedidi con nnteriorid.ad, volvi6 a explotarse el 

temor por la proBoncia brit,nica en California. El deseo da 

anexar la Nueva California unió a dem6cratas y a whigs, que a6lo 

difirieron en los métodos propuestos para hacerse de ella. En 

realidad, el rocelo eatadounidonse acerca de la.o ambicionos de 

Xnqlaterra o Francia sobre la. rogi6n provenía, on gran parte, de 

los propios apetitos norteamericanos por California, ya que las 

potencias europeas tenían que hacer frente o. problemas que les 

dificultaban la realización de planes en aquel.la provincia. 

La atracción norteamericana por el oeste, con profundas 

raíces histórico religiosaa volcadas en la tesis misional del 

Dostino Manifiesto, encontró en este principio espiritual, 

politico y ocon6rnico la justificaci6n de sus apetitos hegem6nicos 

y de su vocación imperial. La herencia puritana calvinista de los 

norteamericanos logitim6 sobradntUento ol oxpansionismo 

territorin.l do los Estados Unidos, reafirmando su convicoi6n 

expansiva. La doctrina d=l Destino Manifiesto, en su vertiente de 

extensión de la fórmula perfecta de gobierno fue, asimismo, un 

principio justificativo del expansionismo. Do esta manera, las 

razones filos6ficas y religioso.a que estaban en la. baiso del 

puritanismo haeian do los Estados Unidos el árbitro del gobierno, 

de la adminiotración de las tierras que les eotaban predestinadas 
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por Dios y la naturaleza, lo que hubo que nplioar con elasticidad 

oonsidernble en el momento de tijar la frontera con M6xico. 

A todo esto se aunaba el principio do la proximidad 

geográfica. ~al, loo Estados Unidos derivaron, sin muchos 

obstáculos morales, la concreci6n del concepto de hemisferio de 

inter6s que, sobra decirlo, ~sumi6 1\mbrica como ámbito 

raservado a loa norteamericanos y, por ende, lugar vedado a los 

europeos que ponian on ontreclicho su seguridad. La doctrina 

Monroe no hizo sino rooogor esta corriente de pensamiento que, 

como bien se observa, pose1a viejas y pro:cundas raices 

prote9tantes. La famooa doctrina, cuyos origenos mucho ten1an que 

ver con una fobia, con un temor por la propia seguridad, contenta 

en su seno el germen expansivo, pues, para salva.guardar la 

seguridad interna, habia que adueña.rse do los territorios 

vecinos, de las tierras adyacentes a éstos y de las reqiones 

inmediatas ellos... y asi sucesivamente. Desde esta 

perspectiva, l.os movimientos expansivoa como 117'.ll Am.erica" ee 

entienden sin mayor dificultad. 

En el marco de este pensamiento, la seguridad norteamericana 

estaba amenazada por la presencia rusa en Alta Cal.ifornia, por la 

británica en oreg6n y por las supuestas ambiciones inglesas en la 

misma California. Hasta este punto, las alusiones norteamericanas 

más explicitas hablaban do california, sin precisar si se trataba 

sólo de la Alta California o do ambas Californias. No existe duda 
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alguna reapocto de la atracción estadounidense por Nueva 

california; lo que resulta menos claro es hasta qué punto 

anhelaban la vieja California, o si la consideraban un apéndice 

del territorio expresamente ambicionado. 

A fin de cuentas, Alta california constituy6 un objetivo 

prioritario dentro de los intereses norteamericanos durante la 

Primera mitad del siglo XIX; fue, aaimismo, un punto do tricci6n 

entro ingleses y norteamericanos deseosos do afirmar sus 

posiciones hegemónicas continentales~ La anexi6n de Alta 

California los Esta.dos Unidos ropreoent6, desde esta 

perspectiva, una victoria, no sólo de la doctrina del. Destino 

Manifiesto, sino también do la doctrina Monroe, en su acepai6n de 

supremacía y exclusividad norteamericana en el hemisterio. 

Desde la 6ptica de la politica interna norteamericana, el 

expansionismo . hacia ol. Oeste y la incorporación de territorio 

mexicano respondieron, por una parte, a la necesidad do anexarse 

nuevas tierras para mantener el equilibrio regional Norte-sur, 

cuya expresión política se dejaba sentir con claridad en la puqna 

por el dominio dol congreso. Por otra parte, ee conaÍd.er6 quo la 

lucha por extender los linderos uniria a los nortoame"ricanos de 

los estados librea con los esclavistas al darles un prop6sito 

comün que acabaría por diluir las crecientes tensiones entre 

ambos. A esta seductora solución de los problemas interregionalas 

se sum6 ol atractivo de las tierras virqenes del Oeste, que los 
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plantadores vislumbraban como fértiles campos algodoneros cuyo 

producto, vendido en el morcado ing16s, llonaria los bolsillos de 

la élite surefia. 

La anexión de territorios era, sin embargo, un arma de doble 

filo, puos parecia aportar, por un lado, el da9eado elemento de 

armenia que tanto necesitaba la tr!qil Uni6n Americana; pero, por 

el otro, amenazaba con convertirse en la manzana de la discordia 

que haria estallar el conflicto ontru el Norte y el sur, pueo los 

yankees velan con rooelo la anexión ilimitada de tierras ouya 

proximidad con los estados esclavistas las baria caor bajo sus 

dominios, con el consecuente fortalecimiento poli tico de los 

plantador_es ~ El remedio qua oe precisaba para el mal de la 

dispersión debia administrarse en la dosis estrictamento 

adecuada, si no se queria llegar a un estado critico. 

A este respecto cabe sefialar que la anexión de Alta 

california era una solución anhelada por todos; Norte y sur 

coincidieron en los prop6sitos expansivos eobre esa regi6n. En 

cambio, la posible anexión de Baja California tuvo la virtud de 

provocar los ointomas de la tragmentaci6n. La incorporaci6n de la 

penineula a la uni6n Americana parecía convertir la dosis 

curativa en dosis mortal. Asi pareció entenderlo el comisionado 

Trist al establecer los términos de la paz con México. 



250 

Los afanos expanaionistas norteamericanoa de la primera 

mitad del siglo XIX aqlutinaron a amplias capas de la sociedad de 

norteamuricat plantadores, granjeros,industriales, empresarios 

ferrocarrileros, especuladores, buscadores de fortuna, etcétera. 

Por e11o no extraña encontrar que los partidos políticos Whig y 

Dem6crata abanderaran el movimiento. Pero babia diferencias do 

~odalidades, ritmos y limites de extensión entre ambos. En tanto 

los whiqs preferían la negociaci6n diplom6.tica para hacerse de 

territorios, los dem6c1."atas estaban prontos para ir a la guerra; 

mientras los primeros so mostraron paciontes en sus apetitos 

expansivos, los segundos fueron ansiosos e impacientes. J\qué1los 

eran hasta cierto punto morigerados en sus afanes de extender el 

territorio: éstos eran más voraces, y entre ellos los babia que 

deseaban apropiarse de todo el hemisferio. Estas diferencias 

obraron desde luego en loa grandes momentos del expansionsmo 

estadounidense y, como se h:\ visto, en el caso de la expansión 

sobre las Coilifornias. El propio ccngreso norteamericano, en 

plena guerra con México, presenció la tormenta de aoaloradas 

discusiones entre demócratas expansionistas a ultranza y Whigs 

expansionistas moderados; gran parte de esa disputa se vo1c6 on 

el trazo do la linea frontera. 

También en México, ln guerra con los Estados Unidos puso de 

manifiesto la escisión irreconciliable entre los qrupos politices 

más activos. De igual manera, la tirma del tratado de paz sac6 a 

la luz el divisionismo imperante entre los partidos -si asi se 
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lo~ podia nombrar-. Los liborales moderados, que se hallaban en 

el podl!:r al momento de firmar la paz, defendieron su Oecisi6n 

como la dnioa form~ de salvar n Méxiuo de la anexi6n total a los 

Eatados Unidos; los liberales radicales, ~ontrarios al fin de la 

guerra, acusaron al gobierno de Manuel de la Peña y Peña do 

extralimitarso en sus funciones y de entreqar el territorio 

nacional al enemigo. 

Los rcgimenee moxioanos de la poaguerra sufrieron el embate 

do partidos y facciones políticas, a lo quo se aunaban problemas 

aün mayores como un erario vacio, las exigencias de los 

acreedores internos y extornos, la inquietud social que amenazaba 

desembocar en una guerra civil, las incursiones n6madae en el 

septentrión mexicano, los apetitos expansionistas insatisfechos 

con la frontera. tra.zada en Guadolupo-Uidalgo, los proyectos 

secesionistas ideados en el norte de México y apoyados de 

diversas man~ras por oatndounidensesr on suma, la amenaza de la 

desintegración na.cional. 

El panorama general estaba marcado por la inseguridad y la 

zozobra, por la. desconfianza en la solidez de la unidad federal y 

por la limitada autoridad del gobierno en muchos Ambitos del 

territorio nacional. El ou5dro nos mostraba los graves problemas 

que dificultaban e impedían la constituci6n de un verdadero 

Estado nacional, capaz de salvaguardar la oobarania o integridad 

territorial ante los amagos extl!Srnos e internos, bAbil para 
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mo.ntensr el pacto federal y provisto de solvencia para 

administrar, en forma saludable, loa reoursoo do la naci6n. 

La ausencia de un verdad.oro Estado nacional era patente a 

los habitantes de los territorios trontori=os del norte de HAxioo 

quienes, sensiblemente vulnerables a los ri.petitos territoriales 

norteamericanos, sent1an un gran temor a ser absorbidos por loa 

·Estados unidos. suo recel.os eran alimentados por las frecuentes 

incursiones de grupos de norteamericanos que se adentraban en 

aquellas comarcas, y por las expediciones 'filibusteras 

organi~adas, allende la frontera, con la tácita aprobaoi6n de 1ao 

.autoridades estadounidenses. Los esfuerzos t!lel gobierno federal 

por reorganizar la administración do las entidades del norte de 

México -particularmente de Baja California-, los prop6sitoa 

gubernamentales de poblar oquel estado y loa ensayos para 

estrechar su relación con el centro de México fueron 

infructuosos •. 

No obstante sus intenciones de reestablecer la paz social y 

el orden en el pa1s, los regimenos maxlcanoa posbélicos hubieron 

de hacer trente a las continuas presiones que el gobierno 

norteamericano hizo a través d.o las 11 reolamaoiones0 • La m6.l!I qrava 

de ellas era la relativa a ~ehuantepec. 

El interés de los Estados Unidos en 'rehuantepeo, frustrado 

en las negociaciones de paz gracias en parte a la presencia de 
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intereses brit6.nicos, rosurgi6 en 1849. En ese afio, 1os 

estadounidenses obtuvieron el privilegio y dosearon hacerlo 

efectivo ante un Estado cuya debilidad interna ora manit'ieata. 

Los apremios nortoamericanoa por una v1a interoceánica dorivaron, 

en buena parte, del descubrimiento del oro en California, en 

l.840, Y del. eonsoouante inter6s do loa industrial.es ynnkees por 

abastecer a la creciente poblaci6n de la ooota oeste, rogi6n que 

debia integrarse al rosto del. pa1s mediante una oomunicaci6n 

expedita. Los intentos de construir una via transietmioa en 

Centroamérica fueron obstaculizados por los ingleses. Por esta 

raz6n, los Estados unidos trataron de conseguir a toda costa el 

reconocimiento mexicano a la. concesión de la empresa Uargous, 

capitalizando la extraordinaria debilidad del gobierno mexicano 

en los afios que siguieron a la 9uerra. Los norteamericanos 

jugaron con las l!livisiones politicas dom6sticaB de México y 

especularon con la. bancarrota crónica do su hacienda para 1ograr 

un acuerdo. Este resolveria el problema de la comunicación entre 

la costa. atlántica y pacifica norteamericana, y amplia.ria e 

integraría ol mercado interior estadounidense, además de 

establecer la infraestructura indispensable para el flujo do 

manufacturas hacia los mercados asiAticoa. La jurisdicoi6n de la 

poninsula do Baja california no era ajena a estocs proyactosi 

significaba una ampliaoi6n considerable de la plataforma costera 

de l.os Estados Unidos en el Pacífico y representaba también el 

"acercamiento" 4e la costa oriental a su litoral ocoidental, via 
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Tohuantepec. Por ello, 1a obsosión de los Estados Unidos por 

Tehuantepec so acompafiaba de las ambiciones sobre la peninsula. 

Las administracionos mexicanas que ocuparon el poder entre 

1848 y 1853 ruaron presionadao por loe regimonea norteamericanos 

para reconocer la concesión. au debil.idad las llov6 a ceder 

terreno ante las presiones estadounidenses, pero al prscario 

poder del gobierno y las graves pugnas domésticas, expresadas en 

el seno del congrooo y entre ésta y el ejecutivo, limitaron la 

disposición del presidenta para conceder el privlloqio a los 

empresarios norteamericanos. 

El acuerdo con México sobre Tebuantepoc taml:>ién fue 

obstaculizad.o por las contradicciones internas do los Estados 

unidos. La brutal rivalidad entre los eopresarios del Norte -que 

deseaban proteger a su compafiía de vaporeo en el rio San Juan, en 

Nicaragua- y los empresarios surefios, propietarios de la 

concesi6n en Tohuantepec, impidieron el arreglo. 

La debilidad del ejecutivo mexicano fronte a la autonom1a do 

alguna.a regiones, la arisis hacendaria, la tuga de capitales de 

la ciudnd de México, el acoso de los acreedores sobre el 

gobierno, las incursiones de indios birbaros en territorio 

nacional, las expediciones filibusteras en ol norte del paia, el 

creciente déficit anual del gobierno, el fracaso de las modidas 

fiscales que derivó en el aumento del contrabando, la crisis 
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ministerial, no eran máo que una muestra del inventario de los 

males nacionales entre 1048 y 1053. El va.o1o do poder en esos 

afios, cada vez m6.s patento, dio luqar a un intenso juego de 

presioneD politioae tanto internas como externa.a. Entre las 

primeraa 4estacan las coacoioneo de los grupos conservador, y 

puro sobre el ejocutivo; do las aogundas sobresal9n los apremios 

dol gobierno de los Eotados Unidos por la construcción de la v1a 

transístmica.. Estas presiones y gestiones estadounidenses ante 

las administraciones do México, hechas paralelamente a otras 

similares ante gobiernos centroamoricanos, dan una idea do la 

urgencia norteamoricana por contar con 

transistmica. 

la comunioaoi6n 

Como en el caso del oxpansionismo, la política del gobierno 

norteamericano respecto do Tehuantepec estaba vinculada con los 

intereses de amplios y poderosos sectores de la sociedad 

ostadounidens~. La intervenci6n del gobierno de los Estados 

Unidos, como apoderado de loo intereses de una empresa privada, 

permite apreciar la plena identidad entre uno y otro sector, que 

recibi6 el nombre de "interés nacional". Este se relacionaba 

directamente con el deseo norteamericano de integrar el mercado 

doméstico y con el prop6sito de insertarse en ol mercado 

asiático. Ambos proyectos formaban parte del extraordinario 

proceso de expansi6n del mercado que caractariz6 a la economía 

norteamericana entre 1830 y 1860. Sin em.l:larqo, las rivalidades 

entre los protagonistas del proyecto industrial financiero y los 
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del modelo a9roexportador de plantaci6n también se hicieron 

patentes en el asunto de Tehuantepec. Cuando la administraci6n de 

Arista se neg6 a reconocer la concesión a la empresa surefia y loe 

conqresistas del sur exigieron una nueva guerra con México, loa 

legisladoras norteños se opusieron a que el qobierno se 

enfrascara on una contienda en apoyo do una concosi6n que 

calificaron de fraudulenta. Desde luego, cal:le pensar que los 

representantes dol Norte, opuestos a defender los derechos 

surefios a la ooncosi6n por Tehuantepeo, protogian en realidad los 

intereses do las empresas yankeoe en la comunioaoi6n transietmica 

por Nicaragua; de cualquier forma, la pugna interreqional impidi6 

el consenso quo hubiera deoatado las hostilidades deseadas por el 

sur contra México. Este ontrentamiento peroisti6 durante algunos 

afios y salió a la luz en le. disputa sobre el tratado Me. L11.ne

Ocampo. Tehuantepeo no hizo sino enardecer un conflicto entre los 

proyectos aocioecom?micos del Norte y el sur que, tiempo más 

tarde, tendría su deaenlace on la Guerra de Becesi6n. 

Entretanto, estas contradiccionoo obraron en f"avor de la 

soberanía mexicana en el istmo. 

En e1 ámbito mexicano, el asunto de Tohuantepoc sirvi6 como 

detonador de las fuerzas que, f inalmento, arrojaron del poder al 

presidente Mariano Arista y prepararon el regreso do santa Anna. 

Loe congresistas conservadores y puros, antes enemigos 

irreductibles, hicieron causa común para oponerse a un tratado 

que otorgara a los norteamericanos los privilegios en la reqi6n 
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ístmica. El caos imperante en el interregno t:ua la ooasi6n 

propicia para quo fil.ibusteros franceses y estadounidenses 

incursionaran de nuevo en sonora, y para que el grupo do 

carbn.jal, t'citamente apoyado por lae autoridades 

norteamericanao, realizara expediciones en el noreste mexicano. 

Eotas acciones eran prueba fehaoiento de l.as aml:>iciones 

insatisfechas del oxpanaionismo norteamericano y daban testimonio 

do l.os anhelos separatistas de algunos mexicanos que deseaban la 

incorporaci6n de las comarcas del norte de México a los Estadas 

Unidos; hacian patentes las graves dif"ioultades de las 

administraciones mexicanas de aquel. periodo por constituirse en 

un Estado capaz de oalvaguardar ln seguridad nacional y de 

extenderse a todos los rincones del territorio para someter a las 

tuerzas regionalea tendientes a 1a desintegraoi6n. 

Al término del afio de 1es2, coincidieron, con este dificil 

estado de cosas, la firma de una nueva convención rela.tiva a 

Tehuantepec con una empresa yanJcoe, los preparativos parn otra 

expedici6n de Raousset de eoulbon a Sonora y los problemas por la 

jurisdicción de la Mesilla. Los afanes expansivos de loe Estados 

Unidos seguían fijos en el norte y en el istmo, pero también 

existía un marco de prioridades en el cual la Mesilla ocupaba un 

primer plano. La misión de James Gadsden en México, como ministro 

extraordinario y plenipotenciario estadounidense, oumpli6 e1 

objetivo do adquirir dicha comarca. 



258 

Gadsden, surefio, exponente dol. movimiento expansionista 

"Young America", uspecul.ador de tierra.e, promotor do empresas 

ferrocarrileras, expansionistn a ultranza., deocontento con el 

tratado de paz de Guadalupe-Hidalgo y convencido de la necesidad 

de establooer una "frontera natural" con M6xico, representaba, 

además, a un gobiarno cuyos propósitos incluían aventuras en el 

Paoi~ioo y en ol caribe. 

El. territorio de la Mesilla no era total.menta ajeno .a los 

proyectos estadounidenses en lao cuencas caribefia y pací.rica. 

Representaba una franja indispensablo para construir un 

ferrocarril transcontinental que comunicara las dos costas de los 

Estados unidos y conectara al Sur con el litoral del Pacifico. 

Su jurisdicción -al igual que el asunto de Tehuantepec- provocó 

una grave tensión entre México y los Estadoo unidos y los llev6 

al borde de la ruptura de relaciones. Pero la tr6.gil uni6n 

norteamericana habria estado en peligro anto la posibilidad de 

una nueva guerra con México. Por esta raz6n, el Ejecutivo 

estadounldonse, a diferencia do BU ~inistro en México, optó por 

una actitud conciliatoria quo evitase un enfrentamiento fatal 

para la unidad. Mantuvo a.si una postura moderada y su politica 

hacia México se limlt6 a negociar el territorio indispensable 

para la construcoi6n de una via férrea y a exiqir la dorogaai6n 

del articulo 11 del tratado de Guadalupe Hidalgo que obligaba a 

los Estados Unidos a impedir las incursiones indias en territorio 
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mexicano. De momento hubo que postergar el asunto de 

Tehuantepec, complicado por la concurrencia de la empresa yankee. 

La legación norteamericana intensificó las presiones sobre 

México a través do las famosas reclamaciones, antes de enta~lar 

la negociación sobre la nueva frontera. Las roclamaoiones, como 

en casca anteriore9, obrarian como herramientas precisas y 

eficaces de la política estadounidense para lograr fines 

diversos a las propias recl.amaciones; serian instrumentos do 

presión sobro la administración mexicana y sorvirian como 

propulsor de la maquinaria expanniva. Es de mencionar que la 

sagacidad y la retórica del enviado norteamericano trabajaron en 

pos del trazo do una nueva "frontera natural", que difioilmente 

pudo haberso establecido, pues los confines propuestos por 

Gadsden no correspondían a ningún accidente de la geografia capaz 

de detener la. vora.cidad expansiva incontenible de los 

expaneionistas radicales estadounidenses. 

Las aspiraciones anexsionistas oran compartidas tanto por el 

Estado como por amplia e capas de la sociedad civil 

estadounidense; en este sentido, o1 principio demoorá~ico 

fundacional del Estado norteamericano cobró cuerpo en la aventura 

expansionista. El Estado era depositario y gestor de los 

intereses profesados por la gran mayoría de la sociedad. Asi se 

afirmó internamente el precepto liberal en que se sustentaba, 
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aunque on sus relaciones con el exterior atropellara los derechos 

de otrao naciones. 

x..a qestión diplomática de Gadeden trat6 de apoyarse en la 

grave condición del erario de México y busc6 sacar partido de la 

preco.ria situación del gobierno en transici6n desde el sistema 

republicano federalista hacia la dictadura. Hi el federalismo ni 

el. centralismo hablan sido capaces de consolidar un proyecto 

nacional que aglutinara a los d.istintos actores regionalos y a 

100 v.ariados sectores sooi~les mexicanos. Las pugnas 

irreductibl.es entre las diversas facciones políticas derivaron 

hacia la debilidad extrema del. qobierno o hacia e1 at"An de 

centralizar el poder, que condujo a la dictadura. Esta última 

fórmula demostró tempranamente no oontar, tampoco, con el 

sustento social necesario y puso en evidencia su inclinaci6n en 

:favor de los encantos de la diplomacia norteamericana. Gadsden 

supo apreciar, entre las penurias económicas del régimen do Santa 

Anna, el origen de una nueva frontera que -según sus expectativas 

más moderadas~ pasaría los siete estados septentrionales de 

México a dominio estadounidense, incluida la península de Ba.ja 

California. La mioeria, el pillaje y las necesidades pecuniarias 

del dictador, que requeria con urgencia de recursos para mantener 

el ejército que lo sostenía en el poder, serian las condiciones 

propicias para trazar los nuevos lindoros entre las dos naciones. 

A esto debia sumarse la presencia del poderlo naval 
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norteamericano en las costas mexicanas y el desplieque del 

ejército estadounidense en la frontera. 

Sin embargo, las pretensiones de Gadsden so toparon con dos 

obstáculos. Uno lo constituy6 la postura moderada del Ejecutivo 

de los Estados Unidos, quien no estuvo dispuesto a poner en 

peligro la uni6n de la federación norteamericana en araa de las 

ambiciones de los expanaionistas mis radicales. El otro lo 

provoc6 la negativa santanniata a oedor mAs allá del territorio 

estrictamente necesario para la construcoi6n del t'errocarril. 

Santa Anna, no obstanto haber insinuado su disposición a entregar 

una exten9ión mayor, se vio precisado a limitar la cesión al 

territorio da la Mesilla. Las expresiones desatorad.as de la 

voracidad expansionista norteamericana en el noroeste de México, 

manifiestas en las incursiones de Walker y Raousset de noulbon en 

Baja California y sonora, habían encendido los 6.nimos de la 

opini6n pública do México y santa Anna temi6 la reacción en su 

contra, que provocaria la venta del norte del país. No podemos 

dejar de considerar que on esta ocasi6n, tal como sucedió en 

otras anteriores, la administración estadounidense dejaba a la 

iniciativa de 1a sociedad civil la tarea do onsanchar la 

fronteras; posiblemente la expediciones filibusteras de Walker y 

Doulbon podrían loqrar 1o que el gobierno de los Estados Unidos 

habían abandonado; incorporar el noroeste mexicano 

jurisdicci6n. 

a su 
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Las contradicciones po1iticas internas, tanto 

norteamericanas como mexicanas, obraron en favor de la 

jurisdicción de México sobre las entidades del norta y, en el 

caso particular que nos ha ocupado, sobre la península de Baja 

Cali~ornia. Algo semejante babia ocurrido al acordarse loa 

tratados do paz de 1848. 
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